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III.

Sigaiendo el método que nos hemos propuesto, 
debemos ocuparnos ea este artículo de los montes 
altos (lue exigea la constitución prévia de un capi­
tal considerable, por cuya causa en muy pocas 
ocasiones entran en los límites del esfuerzo priva­
do. Dos son los sistemas que pueden emplearse en 
la explotación de esta clase de montes, ó bien en 
toda la extensión de la floresta existen mezcladas 
indistintamente todas las edades, desde el tierno 
brote que arroja la semilla basta el árbol corpu­
lento, y entonces es preciso entresacar las piezas 
mayores donde se encuentran, teniendo cuidado 
de dejar á su lado otras que las sustituyan para el 
porvenir, y atendiendo ademas á las exigencias de 
la repoblación natural del bosque, ó bien lus eda­
des se hallan clasificadas por zonas de una mane­
ra más 6 ménos normal según sea el tiempo tras­
currido desde que la finca se ha sujetado á este 
método y ol esmero con que se haya practicado.

Ampliando el ejemplo que hemos empleado para 
lo» tallares, supondremos que se trata de la ex­
plotación de un monte alto de 120 hectáreas de 
terreno, fijando el término de la rotacion también 
en ciento veinte afios. E l sistema que hasta ahora 
se sigue en España es el más defectuoso, el pri­
mero de los que hemos indicado, es decir, aquel 
que rada hectárea de terreno ofrece toda la escala 
de las edades; ]>ero para llegar á una regularidad 
absoluta por medio de los cortes de zonas, sena

necesario, en el ejemplo que admitimos, que las 
120 hectilreas de terreno presentasen una serie no 
interrumpida de árboles desde uno ú ciento veinte 
años, de suerte que cada hectárea encerrase sola­
mente los de una misma edad.

Ni es fácil conseguir en la práctica esta com- 
I>leta regularidad, ni por las razones que expon- 
duémos podria ser conveniente, pues hay que te­
ner en cuenta ciertas necesidades del cultivo y de 
la repoblación, que aconsejan do un modo impe- 
ri({30 la modificacioii en determinada escala de este 
sistema. Antes de indicar, pues, los procedimien­
tos que hemos de emplear para comprender ú pri- 
rnera vista si el capital de explotación se halla 
constituido y si permanece intacto en todos los pe­
ríodos de la rotacion, trazando por lo tanto el or­
den en que deben verificarse los aprovechamien­
tos , debemos advertir que en esta clase de explo­
taciones los córtes son de dos naturalezas, funda­
das ambas en la marc;ha natural de la vegetación 
de los bosques.

El primer requisito que hemos de tener presen­
te en los montes altos, siqueremos, como es nues­
tro deber, atender á las necesidades del porvenir, 
es cuanto se refiere 4 la regeneración de la flores­
ta por medio de las semillas, que naturalmente 
se desprenden de los árboles ya fructíferos, pues si 
descuidamos este punto de tanto Ínteres, tendre­
mos luégo que apelar á las siembras artificiales ó 
á los viveros, lo que produciría gastos de conside­
ración en fincas extensas. Por esta causa los pri­
meros c6rtes que se hacen en las diversas zonas 
del bosque son preparatorios para la reproducción, 
v en ollas los árboles han de quedar bastante es­
pesos para dejar al terreno la frescura y humedad 
que exige la germinación de las semillas. Los cór­
tes que podemos llamar secundarios porque suce­
den á los anteriores, han de suministrar á los tier­
nos árboles el espacio suficiente para desarrollar­
se, y, pnr último, se iiroccde al córte definitivo 
para desembarazarlos de la cubierta de los árboles 
viejos, cuando ya los primeros puedan resistir sin 
]>roteccion ajena las iuclemencias del tiempo y los 
extremos de las estaciones. El conjunto de estos

diferentes córtes recibe en lenguaje forestal el 
nombre de córtes de regeneración.

Los procedimientos que acabamos de exponer 
suministran los principales productos de la flores­
ta, y son los de mayor, importancia, porque se 
hacen en los árboles que han llegado ya á la edad 
adoptiva para la explotación, según el fin que nos 
hemos propuesto, y por analogía se da también el 
nombre de productos principales á los que proce­
den de los córtes de extracción de árboles made­
rables en los montes altos irregulares. En gene­
ral, debemos advertir que sobre esta clase de pro­
ductos se puede establecer «1 cálculo por vohime- 
nes, así como los otros, de que ahora hablarémos, 
han de verificarse por cabidas de terreno.

Efectivamente, no se limita á lo expuesto el 
rendimiento de los montes altos, pues si conside­
ramos los tiernos árboles en su período de desar­
rollo hasta ol momento en que llegan á ser explo­
tables, verémos que muchos de ellos son domina­
dos por los otros, hasta que al fin y al cabo perecen 
por completo. Si un plantío comienza, por ejem­
plo, ofreciendo 10.000 plantas en cada hectárea, 
al cabo de los ciento veinte años, que hemos se­
ñalado como límite para la explotación, no con­
tendrá más que 300; y como la producción leñosa 
es proporcional al desenvolvimiento foliáceo, de 
este principio fisiológico, teórica y prácticamente 
demostrado, podemos deducir que si se tiene cui­
dado de cortar de tiempo en tiempo los árboles 
que se hallen dominados por otros, dejando el ma  ̂
cizo completo, se aumentará de nn modo notable 
la producción de un bosque, porque se sacan opor­
tunamente productos que sin esta precaución hu­
bieran perecido, y no se amengua en nada el vo­
lumen de cada hectárea explotable. Ln esta clase 
de consideraciones se funda la práctica de los acla­
reos, que produce londimientos intermedios, cuya 
importancia llega algunas veces al 15 y hasta el 
20 por 100 de los productos principales.

Los procedimientos que hemos de emplear, por 
lo tanto, parala explotación de los bosques, han 
de ser adecuados y eficaces para asegurar la mar­
cha de estas dos clases de córtes. Conienzarémos
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por los primeros, que, como ya hemos visto, en 
una floresta regularmente constituida se limitan á 
los llamados de regeneración.

A l tratar en el articulo anterior de los tallares 
de veinte años, hemos dividido la superficie de 120 
hectáreas en veinte lotes de seis, asignando cada 
uno á un córte anual, sistema que podia seguirse 
sin obstáculo, porque en los tallares es suficiente 
un aüi) para asegurar la regeneración de las par­
celas, puesto que los retoños de las cepas pueden 
desde el primer año dejarse abandonados á sí mis­
mos sin cuidado alguno; pero en los montes altos no 
sucede lo mismo, porque las semillan no germinan 
inmediatamente, y la joven planta, una vez naci­
da, tiene necesidad de cierta protección y de im 
abrigo más ó ménos prolongado según las espe­
cies, de suerte que sólo al cabo de wn periodo bas­
tante largo puede dejarse abandonada y conside­
rarse el suelo como repoblado. Si dividiésemos las 
120 hectáreas de monte en parcelas de una hectá­
rea y procediésemos al córte total de una cada año, 
aunque la explotación fuese regular, y los produc­
tos , por lo tanto, iguales en todo lo posible, falta^ 
riamos á las exigencias del cultivo, ú las que debe­
mos atender en primer término para asegurar el 
rendimiento á las sucesivas rotaciones.

Debemos, por lo' tanto, dividir la floresta, no 
en 120 parcelas, sino en cierto número de seccio­
nes destinadas á suministrar la producción duran­
te un periodo de tiempo necesario para que el ter­
reno pueda, no solamente repoblarse de un modo 
natural, sino también para que una vez repoblado 
no exija ningún abrigo ni protección. Este perío­
do, que no es posible fijar de un modo absoluto, 
pues varía según los climas, la clase de los terre­
nos, el objeto de la explotación y la clase de árbo­
les que se cultivan, se llama período de regenera­
ción. Ue lo dicho se desprende que no puede darse 
ninguna regla fija para señalarle; pero en general 
debemos advertir que ha ser lo más corto posible, 
á fin de evitar diferencias demasiado sensibles en 
la edad de los árboles que hemos de aprovechar 
sucesivamente. Por lo demas, los períodos cortos 
permiten un cálculo más exacto de la producción 
real de un bosque, puesto que ya dejamos indica­
do en el artículo anterior que no debemos estable­
cer las conjeturas de aprovechamiento sobre las 
leyes del desarrollo vegetativo, que son hasta aho­
ra casi completamente desconocidas.

Para mejor inteligencia de la materia, recnrri- 
rémos, como en los artículos anteriores, á los 
ejemplos, suponiendo que hemos hecho el anúlisis 
parcelario de una floresta de 120 hectáreas, del 
cual nos ha resultado lo siguiente;

A —  6 hect. encina c lara , c o d  s e m il le r o , , .  130 años.
B —  5 »  b a y a , casi pu r», co n  se m ille ro . 110 »
C—  9 »  h a ya , fresn o  y  e n c in a ...................  105 »
D —  10 i> a b e t o y l ia y s ......................................  90 ®
E —  15 B a b e to ..................................................... 8 0  »
F —  14 I) 60 áreas fresn o  y  e n u i a a . . . . .  70 »
t í —  2 »  50 J> p in o  a lb a r .......................  5 0  »
I I —  27 »  50 > abeto y  h a y a ...............  4 0  *
I —  22 D h a y a .....................................................  30 »
j —  8  o 50 » seiiiilleroB de h a y a  y

ab eto .............................................. 5  *
120 hectáreas.

Como en los montes altos no hay que guardar 
gran escrupulosidad con respecto á la escala de 
edades, podemos decir que en el ejemplo propues­
to el capital de explotación se halla constituido, y 
como por otra parte las parcelas de edades sucesi­
vas se siguen casi sin interrupción, debemos con­
siderar la floresta en estado regular. Si fijamos el 
periodo de regeneración en veinte años, dividiré- 
mos el monte en seis secciones de 20 hectáreas 
cada una, marcando sobre el terreno por medio de 
zanjas ó cárcavas estas divisiones, asignando cada 
sección al producto de cada período de veinte años.

A l hacer esta distribución hemos supuesto que 
cada troio de monte produciría tanto como los de­
mas ; pero como esto en la práctica casi nunca su­

cede, pues en un bosque de alguna extensión unas 
parcelas son de mejor calidad que otras, y en los 
terrenos accidentados las pendientes producen ge­
neralmente más madera que las llanuras, y por 
otra parte las exposiciones tienen también gran 
influencia en la vegetación, cuando estas desigual­
dades se notan en los diferentes casos en <̂ ue pue­
dan ocurrir, se añadirán algunas hectáreas á las 
secciones de peor calidad, haciéndolas en lo posi­
ble igualmente productivas, para lo cual no puede 
darse regla fija, pues el asunto depende de apre­
ciaciones particulares en cada monte.

En los tallares hemos visto que el plan general 
de explotación se compone de veinte cortes, según 
los años de la rotacion; pero en los montes altos 
cada una de las seis secciones que hemos estable­
cido puede componerse de muchas parcelas que 
difieran por la edad, las especies <5 el procedi­
miento que ha de aplicárseles. Por esta razón hay 
que servirse de otras señales subalternas que dis­
tingan las diferencias que acabamos de exj)oner. 
Fácilmente se comprende que si la parcela A , por 
ejemplo, se halla poblada de encinas cuyas semi­
llas hayan prosperado, será preciso adelantar los 
cortes para no perjudicar á los nuevos plantones, 
así como se retardarán en la parcela B, pues las 
hayas soportan bien la cubierta de los árboles gran­
des. La importancia de la conservación de este 
deslinde de parcelas, que nos ha servido para for­
mar el inventario de la floresta, se comprenderá 
mejor cuando se indique la manera de llevar la 
contabilidad de la explotación; pero desde luégo 
se concibe la utilidad de conservar sobre el terreno 
las señales que han servido para el trabajo de aná­
lisis, porque de otra suerte habría gran confusion 
en las operaciones, y nunca estaríamos seguros de 
que seguíamos la marcha más adecuada para la 
rotacion establecida de antemano.

Siguiendo este sistema señalarémos, por medio 
de números romanos, los seis trozos ó secciones 
principales, y por medio de letras, las parcelas que 
cada trozo contiene. De esta manera se indica in­
mediatamente á qué sección pertenece cada parce­
la, y por consiguiente, cuándo procede comenzar 
el córte, evitándose así las faltas graves de explo­
tación que pueden producir los cambios de funcio­
narios encargados de las operaciones, y de aquí se 
deduce la utilidad de formular en un sencillo cua­
dro, por secciones y parcelas, el plan de explota­
ción, conforme al modelo que ofrecemos á nues­
tros lectores:

Aunque á primera vista pudiera creerse que el 
cuadro anterior no se referia más que á los córtes 
principales, sin embargo, es evidente, si se exami­
na con cuidado, que sirve también para loa secun­
darios, porque desde luégo resulta que no se debe 
proceder al aclareo en la sección I destinada á los 
córtes de regeneración; que en el trozo 6.°, que no 
contiene más que maderas muy jóvenes, la opera­
ción debe limitarse á un simple escamondo, y claro 
está que el verdadero aclareo se verificará en las 
secciones II , III, IV  y V.

Ademas de este plan general de explotación, 
para verificar con jnayor exactitud todas las ope­
raciones y poder abrigar la seguridad de que en 
ningún tiempo se invade el capital, haciendo por 
lo tanto de vez en cuando las convenientes recti­
ficaciones, es necesario otro plan especial para ca­
da período, y esto comprenderá: 1.®, los córtes de 
regeneración que deben hacerse en el trozo que se 
halla en turno de explotación, y 2.", los de aclareo, 
que habrán de verificarse en los demas que los ne­
cesiten conforme á las exigencias del cultivo. Por 
otra ]>arte, como es imposible conjeturar lo (jue 
ocurrirá trascurrido el plazo de veinte años que 
exige la explotación <lel primer trozo, y cuál será 
en esta época el estado de los nuevos plantíos, no 
debe formarse el plan especial más que para el 
primer período, dejando lo relativo á los demas 
para su época oportuna, pues al presente no es ne­
cesario.

El plan especial á que nos referimos, no sólo 
comprenderá los córtes de regeneración y los de 
aclareo, sino que también debe satisfacer plena­
mente las exigencias del cultivo que éstos deman­
dan. Por de pronto debemos tener en cuenta que 
en cuanto concierne á los córtes que han de rendir 
los productos principales, no puede servirnos de 
base la cabida, porque no hallándose distribuidos 
en las secciones los árboles con absoluta regulari­
dad, sucedería que unos años tendríamos mucho 
que explotar y otros muy pocos, motivo que hace 
necesario apelar al volumen para graduar los córtes 
anuales. Para esto se cubica el vt)lúmen <jue se 
encuentra en la sección que vamos á explotar, y se 
divide el volúmen que resulte por el número de 
años que abarca el período.

Supongamos que el trozo de que hablamos se 
descomponga así:

I  a  presenta. 
I b  B .
I  c  ¡> .

cúbicos.

. 2.800 

. 2.820 
4 .880

T o t a l . . lu.uoo

en este caso el coste anual será la vigésima parte, 
ó sea 500 metros cúbicos. No excediéndonos de 
esta cifra podemos estár seguros de que en ningún 
tiempo invadirémos el capital, porque ofreciendo 
la cantidad susodicha la sección en el momento de 
hacer el cálculo, lo que se desarrollan los árboles 
que quedan en pié durante los años de la rotacion 
será un aumento que constituirá una reserva que 
puede servir para indemnizarnos de las maderas 
muertas y de los errores de cálculo en que hayamos 
podido incurrir al verificar la cubicación. Ademas, 
nada se pierde con dejároste excedente, pues estan­
do en nuestra mano rectificar el cálculo de cuan­
do en cuando, podemos fijar de nuevo la cifra del 
córte incluyendo esta reserva en el caso de que re­
sultase de alguna consideración. Estas rectificacio­
nes deben practicarse cada diez años, es decir, á la 
mitad del período de regeneración.

Nada concreto se puede indicar con respecto al 
órden de los córtes, porque nada tampoco es más 
caprichoso que la manera con que se reproducen 
las semillas naturales, de suerte que estas indica­
ciones corresponden al silvicultor en vista del des-
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arrollo de las diferentes parcelas que coastituyen 
la sección que se halla en turno, y de las necesida­
des del cultivo.

Ya hemos visto más arriba que, ademas de los 
productos principales de la floresta, existen otros 
intermedios que proceden de los aclareos, los cua­
les no deben hacerse calculándolos por volumen 
de madera sino por cabida, dividiendo en diferen­
tes parcelas las secciones que se están desarrollan­
do para los períodos sucesivos; pero que necesitan 
de esta operacion para que las exigencias de la vege­
tación se realicen. Estos aclareos se llaman también 
en lenguaje forestal cortes de mejora, y tienen diver­
so carácter según la edad de los árboles y la clisi- 
ficacion que se ha dado á los macizos en las dife­
rentes secciones en que hemos clasificado el bosque. 
En las partes más jóvenes, el número de retoños 
que perecen ahogados por el desarrollo de los de­
mas es mayor naturalmente que en las parcelas en 
que los árboles tienen más edad, y el aclareo debe 
hacerse en el primer caso en intervalos más pró­
ximos que en el segundo. En las parcelas de ochen­
ta á cien años, que, como se ve por el cuadro 
respective!, hemos clasificado en la IT sección, es 
muy útil hacer el aclareo en bastante escala, á fin 
de que los árboles que queden se desarrollen con 
ventaja y adquieran la necesaria aptitud para la 
producción de semilla que ha de servir á la repo­
blación del bosque. E l aclareo entónces puede 
considerarse como una preparación para la siem- 
l)ra natural y para el desarrollo de los nuevos ár­
boles que han de suministrar los productos en la 
siguiente revolución.

Este punto es más importante de lo que á pri­
mera vista pudiera parecer, porque de ello depende 
la repoblación del monte en buenas condiciones. 
Dos sistemas pueden seguirse, según los casos, 
(luando se trata de florestas de gran extensión, en 
cada una de las cuatro secciones que deben acla­
rarse se forma nna serie de córtes que permitan 
recorrer cada una, una ó dos veces durante el pe­
ríodo de veinte años que hemos fijado para la ex­
plotación de cada trozo. Para este efecto, enlas sec­
ciones II y III  se aclarará cada año una hectárea, 
y en las IV  y V  dos, recorriendo durante el perío­
do dos veces toda la suj)erficie de las secciones. 
Este sistema, que tiene la ventaja de imprimir 
gran regularidad á estos córtes de aclareo, ofrece 
el inconveniente en los bosques de corta extencion 
de dividir demasiado estos productos secundarios, 
por cuyo motivo procede entonces otro sistema 
que consiste en agrnj)ar las 80 hectáreas que for­
man las secciones que deben ser aclaradas y divi­
dirlas en una serie de veinte córtes para recorrer­
las todas durante el período de explotación de 
cada trozo, de suerte que cada año se aclararán 
cuatro hectáreas, recorriendo una sección en el es­
pacio de cinco años.

E l inconveniente que presenta este procedimien­
to es el de no suministrar productos iguales todos 
los años, porqxie los aclareos que se verifican en 
las secciones II y III son más importantes que las 
de los trozos IV  y V , que casi se limitan á simi)les 
escamondas ; pero la sencillez de este sistema ha­
ce que se le adopte con preferencia al anterior, 
pues no exige un trabajo tan detenido de análisis 
para saber en todo tiempo cómo se han de hacer 
las diferentes operaciones de la explotación fores­
tal.

De cuanto hemos dicho se desprende que es 
necesario establecer en los bosques tres divisiones 
diferentes para la buena marcha de la explotación, 
es decir, una relativa á las secciones, otra á las 
parcelas que contiene cada sección, y la tercera, que 
se refiere á los córtes de aclareo. Las primeras se 
señalan sobre el terreno de una manera fija y per- 
manente, como que son las qne dan la clave princi­
pal para las otras dos, las cuales no son tan indis­

pensables, puesto que en algunos casos puede pres- 
cindirse de ellas. Sobre este punto es difícil dar 
una regla general. Sin embargo, por lo que respec­
ta á la sección del bosque que se halla en turno de 
explotación, debe hacerse sin género alguno de 
duda el deslinde por parcelas, porque será muy 
conveniente en todos tiempos saber el volúmen de 
madera que contienen, y en el libro de contabilidad 
tendrá cada una su cuenta especial abierta. En lo 
que se refiere á las demas naciones, cuando las flo­
restas están constituidas con bastante regularidad, 
puede suprimirse el deslinde parcelario sobre el 
terreno, pero conservándolo en los planos para ser­
vir de base al análisis previo que ha de hacerse en 
cada trozo cuando lellegue el turno de explotación.

Como en la mayor parte de los casos se trata 
de montes irregulares, es preciso tener en cuenta 
cuál es el papel que desempeñan las parcelas en el 
sistema general de aprovechamiento. Hemos visto 
que se han establecido para auxiliar el trabajo de 
análisis del bosque, y á fin de apreciar con mayor 
exactitud los recursos que ofrecen, y  más princi- 
jialmente todavía para separar aquellas partes 
cuya situación y circunstancias vegetativas impri­
man de un modo permanente un sello especial á 
los procedimientos empleados para la repoblación. 
Tiene, por lo tanto, el deslinde parcelario un doble 
carácter, ya como elemento de análisis, ya también 
en lo que se refiere á las exigencias del cultivo. 
Una vez establecido el plan general de explotación, 
se deben suprimir las parcelas que no han servido 
más que de elementos para el análisis, pero lian 
de conservarse las establecidas en vista de las par­
ticularidades permauentes que ofrece el terreno, y 
que por lo tanto tienen razón de ser.

Con respecto á los cortes de aclareo, se trazarán 
en el plano general del bosque dándoles la forma 
más conveniente según el relieve del terreno, evi­
tándose así las dudas que pudieran ocurrir al pro­
ceder á las diferentes operaciones. En la práctica 
se modifica algo la regla que se ha dado sobre la 
división en porciones iguales, utilizando las parce- ¡ 
las, agrupándolas ó separándolas según los casos, 
y conforme á la mayor ó menor vegetación que 
ofrezca, á fin de igualar en lo posible los productos 
de los córtes anuales.

Cuando hemos tratado de los montes tallares 
consignamos las ventajas qne puedan resultar para 
los propietarios del establecimiento de una reser­
va, y las facilidades de conseguirlo sin riesgo al­
guno, porque la misma naturaleza se encarga de 
hacerle producirle el rédito correspondiente. En 
los montes altos estas ventajas son todavía mayo­
res, y hasta se puede dedicar un trozo á las nece­
sidades imprevistas; pero es preferible fundar la 
reserva sobre la producción anual, porque de otro 
modo, y siguiendo elprimermedio una vez utiliza­
da la reserva, sería preciso esjierar mucho tiempo 
para que se constituyese otra en atención á la len­
titud con que las especies arbóreas se desarrollan. 
Dedicando un 10, 15, ó 25 por IDO de los produc­
tos, se satisfacen las condiciones más esenciales 
de la reserva, es decir, hallarse siempre dispuesta 
y constituida por maderas explotables.

Con respecto d los productos intermedios, que 
son, como ya sabemos, los que resultan de los acla­
reos, no es posible establecer reserva alguna, por­
que su principal objeto es el de atender á las exi­
gencias del cultivo, y por otra parte, son demasia­
do exiguos para que pueda constituir un recurso 
de alguna consideración.

Tomada, pues, la reserva sobre los córtes princi­
pales , y siguiendo el ejemplo que nos ha servido 
])ara nuestros cálculos, de los 10.000 metros cúbi­
cos que hemos supuesto produciría cada sección, se 
reservarán 2..'500, y el resto, ó sea 7.500 sumistrará 
para cada uno de los años de la rotacion 37 5 metros 
cúbicos. De esta manera la reserva estará siempre

A disposición del propietario, salvo las exigencias 
de la repoblación del primer trozo, y suministrará 
un producto cuyo termino medio será de 125 me­
tros cúbicos por año, y que será explotado durante 
los veinte del primer período, teniendo cuidado de 
reconstituir una reserva igual al comenzar la ex­
plotación del segundo, y así sucesivamente.

Siguiendo los procedimientos que hemos expli­
cado, el propietario tendrá siempre la seguridad 
de no invadir el capital; pero como sucede casi 
siempre que las exigencias de la repoblación obli­
gan á retardar 6 adelantar los córtes sobre tal ó 
cual parcela; que algunas veces no se hacen los 
aclareos en laépoca marcada porque suministrarian 
productos insignificantes, y otras se verifican cór­
tes de alguna importancia apelando á los recursos 
de la reserva, es de todo punto indispensable, mu­
cho más que con respecto á los montes tallares, 
llevar anualmente la contabilidad en lo que con­
cierne al capital.

El registro de comprobacion se llevará como 
hemos manifestado para los tallares ; pero en hoja 
separada para cada una de las series de córtes que 
exige la explotación, es decir, una para los córtes 
por volúmen que miden los productos principales, 
y otra para los que se hacen por cabida, y son los 
que suministran los aclareos.

A  continuación ofrecemos los modelos corres­
pondientes, suponiendo que el período comienza 
en 1880.
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material de explotación se halla constituido de un 
modo regular, reserramos j>ara el artículo siguien­
te otro género de consideraciones relativas á los 
diversos casos ijiie puede ofrecer la práctica.

M a n u e l  G .  L l a n a .

A L IM IB T A C IO N  D E L A S  T A C A S  L E C B E R A S .

Conocida de todo el mundo es la poderosa in­
fluencia que ejerce la alimentación de las vacas le­
cheras en la cantidad y calidad de los productos 
suministrados por estos inestimables animales. 
Una alimentación sana, abundante y apropiada 
excita sobremanera la actividad de las glándulas 
mamarias y da lugar á una copiosísima secreción 
láctea, miéntras que otra alimentación escasa ó de 
dudosas condiciones higiénicas y económicas, pro­
duce solamente un rendimiento en leche mezquino 
y  poco satisfactorio.

Puesto q̂ ne la alimentación de las vacas está na­
turalmente sujeta ¿los  cambios de las estaciones, 
que brindan á los labradores con productos muy 
distintos, distinguirémos convenientemente la ali­
mentación del invierno y la alimentación del ve­
rano, ocupándonos de cada una de ellas por el or­
den indicado.

Hallándose la tierra durante el invierno despro­
vista, ó cuando ménos muy escasa de vegetación, 
y siendo muchos los dias en que, por efectos de los 
fuertps temporales, no pueden salir los ganados 
del establo para apacentar en los campos, preciso 
es que el labrador 6 ganadero dedicado á la explo­
tación de las vacas de leche, asi como á la de otros 
cualesquiera animales, cuente con los recursos ali­
menticios necesarios para el sostenimiento de su 
riqueza i)ecuaria.

En este concepto, el propietario de vacas de le­
che deberá tener una buena provisiou de liouo, 
hierba seca, forrajes secos ó cualesquiera otros ma­
teriales parecidos que sean del agrado de las men­
cionadas reses vacunas, Los tallos de la veza, las 
hojas y espigas del maíz, las hojas de los árboles 
convenientemente conservadas y los despojos ver­
des de las plantas de huerta sirven admirablemen­
te para el objeto propuesto. Las pajas de los cerea­
les pueden también entrar en la ordinaria ración 
del referido ganado; pero hay que advertir que no 
pueden ser adoptadas como base de la alimenta­
ción del mismo, pues sus escasas cualidades nu­
tritivas las hacen im{)ropias para el indicado uso.

La paja de avena, á r-ausa de su riqueza en ma­
terias grasas, es la que se da más comunmente á 
las vacas de leche. Siguen despues por órdcn de 
importancia la paja de .cebada y la de trigo, vi­
niendo en último la de centeno, que, según dicen 
algunos prácticos, comunica á la leche im sabor 
amargo. Procurándose ante todo que la alimenta- ' 
clon de las vacas que nos ocupan no sea comple­
tamente seca en ninguna época del año, jiues este 
género de alimentaci»)n dificulta mucho la secre­
ción abundante de la leche, suminístraiise ú las 
vacas durante la estación invernal algunas sus­
tancias vegetales que contengan uua buena canti­
dad de agua, la que excita y provoca poderosa­
mente la actividad de los vasos lactíferos. Los nâ  
bos, las remolachas, las zanahorias y las patatas 
cumplen perfectamente con el requisito menciona­
do, siendo de advertir respecto de estas liltimas, 
que deben ser suministradas crudas, pues desj)ues 
de haber sufrido la cocción son más á propósito 
para producir aumento de grasa y de carne que 
para estimular la elaboración de la leche. Las pa­
tatas cocidas, á causa de la gran cantidad de j>rin- 
cipios nutritivos que encierran, pueden ser, y son 
en efecto, muy provechosas para conseguir el cebo 
de loe animales vacunos destluados á la carnicería,

y áun para obtener el engorde de otra clase de ani­
males, como, por ejemplo, los de cerda; pero 
aplicadas á la ración de las vacas de leche, difi­
cultan la elaboración de este precioso líquido, que 
se pi'oduce siempre á expensas de las partes gra­
sicntas de la res.

No siendo fácil atender al sostenimiento de un 
crecido número do vacas lecheras con las sustan­
cias nutritivas hasta ahora indicadas, pues ade­
mas de las faenas culturales que suponen durante 
su período vegetativo, necesitan grandes y espa­
ciosos locales para su conservación ulterior, preci­
so se hace, y muchas veces en esta precisión va 
envuelta una marcada conveniencia, echar mano 
de otras materias alimenticias que llenen el défi­
cit ocasionado por las primeras.

El salvado, k s  harinas que conocemos en el 
país con los nombres de menudilh yjloriondí), la 
harina de maíz y los granos molidos y debidamen­
te macerados de antemano, son poderosos auxilia­
res de la alimentación de las vacas lecheras.

Respecto de la maceracion de los granos, o lo 
que es lo mismo, de su permanencia en el agua 
durante cierto tiempo, hay que observar, según 

! resulta de experiencias de hombres muy acredita­
dos , que iníiuye de una manera bastante prove­
chosa y notable en la secreción de la leche. Así, 
por ejemplo, se lia visto que una vaca alimentada 
con habas maceradas durante dos dias y luégo mo­
lidas , producía mayor cantidad de leche que cuan­
do los referidos granos estaban sin macerar.

En Io3 p a ís e s  en  q u e  e s t á n  m u y  a d e la n t a d a s  la s  
in d u s t r ia s  a g r í c o l a s ,  y  e n  d o n d e  a b u n d a n  la s  f á ­

b r i c a s  d e  c e r v e z a ,  la s  de d e s t i la c ió n  y  la s  d e  e x ­
t r a c c ió n  d e l  a c e i t e  d e  a lg u n a s  s e m i l la s  o le a g in o s a s ,  

c o m o  e l  a l g o d o n ,  l i n o ,  c o l z a ,  e t c . ,  s u e le n  e m jd e a T -  

s e  c o n  v e n t a ja  l o s  r e s id u o s  d e  e s ta s  f a b r i c a c io n e s  
e n  l a  a l im e n t a c ió n  d e  l a s  v a c a s  de le c h e .

Lo que los franceses llaman dritche, que no es 
otra cosa que los residuos de cebada que resultan 
de la fabricación de la cerveza, la pulpa de la re­
molacha, producida por la destilación do esta raíz 
ó de su trasformacion en azúcar, y  las tortas de 
las semillas oleaginosas ántes indicadas y de otras 
varias que abundan en algunos países, son recur­
sos de excelentes condiciones nutritivas y econó­
micas para atender al sostenimiento de los anima­
les que nos ocupan.

En el Mediodía de Francia, y sobre todo en 
Marsella, funcionan un gran número de fábricas, 
que despues de extraer el aceite de determinadas 
semillas oleaginosas, entre ellas !a del algodon, 
ofrecen al comercio, y por consiguiente á la ali­
mentación del ganado, millones de kilógramos de 
tortas compuestas de los despojos de las es¡)resa- 
das semillas. Las casas que se respetan, y que han 
fundado sobre este comercio una industria muy 
lucrativa, declaran y garantizan la composicion 
de dichos alimentos y la proporcion de sustancias 
nutritivas que contienen, por cuyo medio puede el 
labrador ó ganadero, al suministrar á sus anima­
les dichas tortas oleaginosas, conocer perfecta­
mente la cantidad de materia alimenticia que en 
cada ración les proporciona.

La alimentación de primavera y verano es, co­
mo fácilmente se comprende, muy distinta de la 
que acabamos de exponer. Así como los alimentos 
secos y sustanciosos predominan en la estación in­
vernal , durante la que es lánguida y pobre la ve­
getación de los campos, asi también durante las 
fecundas estaciones de la primavera y el verano, 
en que el suelo se recubre de espesos mantos de 
verdura, loa alimentos suministrados al ganado, 
y especialmente á las vacas lecheras, deben ser, y 
son I en efecto, muy abundantes y acuosos.

l ’ara racionar á la» vacas durante dichas esta­
ciones .son muy á propósito los forrajes de trigo, 
cebada, centeno y avena, que, cuidados convenien­

temente , producen repetidos córtes. Son también 
excelentes para dicho objeto los forrajes de veza, 
de alfalfa, de trébol y de otras plantas parecidas, 
advirtiendo respecto de éstos, que no deben ser 
suministrados á ninguna clase de ganado despues 
de haber sufrido la l'uerte acción de los rayos sola­
res, pues fermentando en el aparato digestivo de 
los animales, sobre todo en el de los rumiantes, 
les ocasiona la enfermedad conocida con el uom- 
bre de meteorizaáon, de la que los corderos son 
especialmente desgraciadas víctimas.

Los forrajes deben ser cortados en el momento 
de su floracion : segados ántes resultan demasia­
do ílojos y acuosos ; segados despues, secos y du­
ros y poco apetitosos para el ganado.

La clase de alimentación de las vacas lecheras 
ejerce, como es sabido, una poderosísima influen­
cia sobre la cantidad y calidad de la leche que 
producen. Hablando en términos generales, y sin 
detalles que alargarían demasiado este artículo, 
dirémos que los alimentos acuosos dan lugar á una 
copiosa secreción láctea, y que los alimentos secos 
y sustanciosos favorecen más la calidad que la can­
tidad de dicho producto. Toca, pues, al propietario 
-de vacas distinguir estas dos clases de alimentos, 
según que le convenga obtener una gran cantidad 
de leche para venderla en estado natural, ó una 
notable proporcion de manteca para dedicarla á la 
fabricación de los quesos.

X .

M IS E R IA  Y  P O B R E Z A .

LEYESDA.

Nuestro Sefior Jesucristo y .San Pedro vinieron 
un día de paseo por los alrededores de Bergues- 
Saint-Winoc, uno de los más lindos pueblos de 
Flándes. Iban vestidos más que sencillamente, co­
mo gentes cuya posicion estii ya hecha y no ne­
cesitan deslumbrar al vulgo.

Caminando, el asno que montaban perdió una 
herradura, y cuando los viajeros lo notaron, se ha­
llaban delante de la fragua de Pedro Lambretch, 
á quien todos en el país llamaban Miseria, porque 
no era rico.

El herrero trabajaba en su duro oficio, siu otra 
compañía que la de su perro Pobreza, que venía 
de cuando en cuando á lamerle las manos y decir­
le con sus grandes y melancólicos ojos:

Animo, amo; la vida que llevas es ruda, pero 
tu fiel amigo Pobreza te quiere mucho.

Nuestro Señor preguntó al herrero si quería 
poner la herradura al asno,

Entra^l y sentaos, le dijo, voy á serviros de 
seguida.

Nuestro Señor y San Pedro se sentaron, y Mise­
ria puso al asno una herradura, miéntras Pobreza, 
se dejaba acariciar por los viajeros, lo que era una 
gran j>rueba de estima.

— ¿Cuánto os debo? preguntó Nuestro Señor, 
cuando el trabajo estuvo concluido.

Nada, contestó el herrero, que creía tratar 
con otro más pobre que él.

Nuestro Señor, que sabe todo, habia leido nat\i- 
ralmente en el pensamiento de Miseria.

— Puesto que es tan bueno y tan generoso, le 
dijo, le permito me manifieste tres deseos.

— Bien, dijo Miseria «in manifestar la menor 
admiración.

Y  se puso á pensar lo que pediria.
— Escoge el Cielo, le dijo al oido San Pedro.
— Primero, dijo Miseria, deseo que todos les 

que se sienten desde hoy en mi gran sillón no 
puedan levantarse sin mi i)ermiso.

Acordado, dijo Nuestro Señor.
— En segundo lugar.
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— Escoge el Cielo, voItíó ¿  decirle San Pedro, 
tirándole de la manga del vestido.

— Dejadme tranquilo, respondió livuscamente 
Miseria, que no le gustaba lo distrajesen miéntras ' 
I>ensaba. Ea segundo lugar, continuó, quiero que : 
todos los que se suban en el nogal que hay en mi 
jardin, no puedan bajarse sin mi permiso.

— Acordado, dijo Nuestro Señor.
— En tercer lugar....
— Escoge el Cielo, le dijo San i ’edro con cierta 

vehemencia.
— Déjeme en paz, eso no me preocupa. En ter­

cer lugar, dijo alzando la voz, tengo aquí una bol- 
sita de cuero, y quiero que todo lo que desde hoy 
entre en ella, no pueda salir sin mi permiso.

— Está bien, todo será así como lo desea, le di­
jo  Nuestro Señor. Y  saludando ú Miseria, se mar­
chó con su apóstol San Pedro, que no disimulaba 
su disgusto.

»  ^
Poco despues de la visita de Nuestro Seilor 

faltó el trabajo, y  el herrero cayó en ima miseria 
tan grande, que le liubieran ¡)uesto su nombre si 
uo le llevára ya.

Habia empleado su lUtimo pedazo de hierro y 
arrojado á Pobreza su última corteza de j)aii.

La negra noche venía á aumentar aún la triste­
za de aquella fragua sin vida.

Dejó en un rincón su martillo y se sentó á câ  
tallo sobre el yunque, sintiendo amargamente no 
haber pedido uu poco de dinero en lugar de los 
tres deseos que no le habían sido de ninguna uti­
lidad.

Mientras estaba engolfado en estos jiensamien- 
to6, llamaron á la puerta.

— Entrad, gritó sin moverse^
Abrieron la puerta, y un hombre, bajo de cuerpo 

y encorvado por la edad, entró.
— Miseria, le dijo, pareceís triste.
— Sí, le respondió el herrero, con menos moti­

vos lo estaría cualquiera. Antes era rico y ahora 
soy pobre.

— ¿No es más que eso? Eso es una desgracia que , 
tiene remedio; y yo j>uedo hacerle tan rico como 
el mar es profundo.

— Si pudierais hacer eso, os consideraría como 
el primero de los hombres.

— Yo puedo, pero con una condicion; que den­
tro de diez años me entregues tu alma.

— ¿Dónde es preciso dejaros la mercan<;ía!''
— Vendré á buscarla aquí.
— Negocio hecho.
— Escribid vuestro nombre con sangre en este 

])ergamino.
— En seguida. Mejor es vender mi alma al dia­

blo que arrastrar toda mi vida eu la escasez.
Y  dió un puñetazo contra el j'unque, salieron 

algunas gotas de sangre y firmó.
E l viejecillo tomó el pergamino y se marchó 

riéndose.
1» »

Miseria tenía todo el dinero <¡ue queria. Todas 
las mañanas llenaba sus bolsillos, comía, hebia y 
cantaba de día, la tarde y la noche, y al dia siguien­
te volvia á hacer lo mismo.

Todo el mundo le saludaba desde <[ue la fortu­
na le sonreía.

Pero su dicha era demasiado completa para que 
l>udieso durar: los diez años pasaron ¡u'onto, y el 
diablo volvió á la hercrría bajo la forma del vie- 
jecillo, para llevarse el alma de Miseria.

— Sentaos eu mi gran sillón, le dijo el herrero; 
debeis estár cansado, pues el viaje es largo. No le 
vendrá nial confortarse un poco: aipií tengo exce­
lente jamón y cerveza. ,

El diablo se sentó, alargó su pierna coja y sintió 
pronto un cierto bienestar extenderse por todos 
sus miembros.

Miéntras que gozaba en el sillón, Miseria habia 
tomado de su fragua una vara de hierro, con la 
que entró cantando.

— Antes de comer el jamón, le dijo en tono 
zumbón, tenemos que hablar de asuntos serios.

Y  so puso á pegar tan violentamente sobre la 
espalda de Satan que éste se puso verde y gris.

E l pobre diablo, rechinando los dientes de cóle­
ra, quiso levantarse y coger á Miseria; imposible: 
estaba como pegado al sillón.

— ¡Sácame de aquí 1 le gritó.
El herrero le seguía pegando.
—  ¡Sácame por favor!
Y  el herrero le daba cada vez más fuerte.
— Sácame y te concedo una próroga.
— Hé aquí una palabra concilíante. No os pega­

ré más; pero antes de dejaros levantar del sillón, 
quiero que me prometáis formalmente dejarme 
otros diez años y seguirme proporcionando el di­
nero que tengo desde su primera graciosa visita.

— ¡Te lo prometo!
— ¡Pues bien, marchad, buena piezal le dijo Mi­

seria.
E l diablo salió corriendo, ñ-otándose la espalda. 

«
«  »

La vida de Miseria volvió á ser como ántes : las 
fiestas seguían á las fiestas, las botellas á las bo­
tellas y las canciones á las canciones; pero ¡ay! 
¡que diez años pasau pronto cuando se es feliz!

Un dia, cuando méuos lo pensaba, el herrero 
vió entrar en su casa, no ya al viejo diablo, sino 
buen número de sólidos mozos, ilustrados con dos 
cuernos monumentales y con un inmenso rabo.

— Amigos mios, les dijo Miseria con aparente 
buen humor, estamos eu el tiempo de las nueces, 
y una nuez suculenta es un regalo desconocido en 
el infierno. Si miéntras yo voy á hacer un poco de 
toilette, indispensable para viajar en vuestra com­
pañía, deseáis subir á mi nogal, podéis hacerlo.

Los demonios no se lo hicieron decir dos veces: 
en ménos de un minuto todos se hablan subido en 
el árbol.

Miseria fué á la ñ'agua, encendió el fuego, apa­
gado hacía veinte años, calentó hasta hacerla ascua 
la vara que le habia servido para pegar al viejo 
diablo, y armado de aquel tizón, regaló tan bien á 
sus nuevos huéspedes, que se pusieron á gritar co­
mo condenados.

Pero Miseria no cesó en la corrección hasta que 
le prometieron dejarle vivir aún diez años y darle 
dinero como ántes.

Cuanto estuvieron de acuerdo, los diablos huye­
ron, cojeando de sus dos patas.

*

Miseria pasó alegremente sus nuevos diez años,
■ que volaron como un buen sueño. Esta vez, todo 

lo que Satan tenía de diablos válidos vino á bus­
carle.

El mismo Lucifer estaba á la cabeza de su ejér­
cito.

Cuando el herrero vió aquella espantosa banda, 
no pudo ménos de sentir un momento de miedo; 
pero ee tranquilizó pensando que la vanidad es el 
vicio que perdió al demonio.

—  Me han asegurado, dijo á Lucifer, que se ade­
lantaba frunciendo el cefio, que podríais, sí os pla­
ce, volveros tan pequeños que cabríais fácilmente 
en esta bolsa vos y toda vuestra estimable socie­
dad: si esto es verdad, sería cosa muy cómoda 
para viajar; vo os podría llevar todo el camino. 
Pero sin duda es un cuento que me han referido.

Lucifer desconfiaba un poco del herrero, pero 
no podía adivinar su ardid; y por otro lado, tenia 
orgullo en demostrar que él podía lo imposible.

En un abrir y cerrar de ojos todo el ejército es­
tuvo dentro de la bolsa, que Miseria cerró en se­
guida.

— Estáis en mi poder, rnza cornuda, y os cos­

tará caro; les gritó Miseria corriendo á la fragua
Colocó la bolsa en el yunque, y con vigoroso 

brazo levantó el martillo, que cayó con todo su 
peso sobre los pobres diablos, que quedaron tan 
lisos como monedas de seis blancos y gritaban 
con todas sus fuerzas.

—  Gritad, aullad; es como si cantaseis.
— ¡G-racia! ¡gracia!
— ¡No hay gracia! dijo el herrero. Tengo algún 

dinero de reserva, me quedaré un poco de tiempo 
sobre la tierra, y cuando me muera os llevaré con­
migo. Así os impediré de hacer mal á mis seme­
jantes. Y  se metió la bolsa en el bolsillo.

»  *

Como es el diablo el que inspira los malos pen­
samientos á los pobres humanos y estaba en pri­
sión, desde el siguiente dia pasaron cosas raras en la 
tierra: uno de los amigos de Miseria vino á entre­
garle un dinero que le habia robado en el juego, 
y el tabernero le sirvió vino hecho con uva; pero 
como toda medalla tiene su reves, la tabernera 
no le sonrió más cuando su marido estaba de es­
paldas.

Los sobrinos no desearon la muerte de sus tíos.
Los usureros no prestaron sino al 6 por 100.
Como no se pasaban las noches jugando, no ha­

bia mal de nervios.
Como no se hacian escapadas bajo las estrellas, 

no habia reumatismos.
En fin, como no se comia más que para vivir, 

no habia indigestiones ni otras enfermedades.
Los médicos se arruinaron.
Como no habia ya guerras, el ejército no tuvo 

promociones.
Las mujeres no fueron ya ni coquetas, ni pedi­

güeñas, ni interesadas, ni infieles, ni glotonas, ni 
falsas.

Se volvieron insoportables para todo el mundo, 
sobre todo para sus maridos.

La vida era de una monotonía desesperante.
Nadie comprendía de dónde venía aquella vir­

tud crónica, más deplorable que la más deplora­
ble de las calamidades, de las que se conoce casi 
las causas y de las que se preve el fin.

Se habían nombrado comisiones, que, como las 
pasadas y futuras, todas reconocían el mal, pero 
ninguna encontraba el remedio.

Se habían instituido premios para el que descu­
briese un vicio, aunque fuese el más leve de todos.

Habian escrito libros contraía virtud, como án­
tes se habían escrito contra el vicio; estaban lle­
nos de letras, palabras y frases, pero habian olvi­
dado de poner en ellos ideas.

El Conde de Flándes, que reinaba cuando pasa­
ban estas bizarras cosas, hizo como el célebre ca­
lifa de Las Mil y  una, noches : recorrió disfrazado 
sus pueblos. Cuando llegó á la fragua de Miseria, 
como oyera nn gran ruido, entró.

—  ¿Qué pasa aquí? preguntó al herrero.
Miseria enseñó la bolsa y contó todo á su sobe­

rano, que le hizo conocer, con gran asombro suyo, 
cuánto mal habia hecho creyendo hacer bien.

Pero aunque muy desolado, no olvidó pedir su 
pergamino, sus diez años y su dinero ántes de dar 
libertad á Lucifer y su banda. Cuando le hicieron 
la promesa abrió la bolsa, y todos salieron huyen­
do, como sí tuvieran la espada de San Miguel & 
sus espaldas.

Los vicios florecieron entónces como por encan­
to, y el mundo fué feliz.

«* »
El herrero vivió de nuevo como un príncipe, y 

Pobreza como un i>erro de vieja solterona. E l uno 
bebia en vaso de cristal de Bohemia; el otro co­
mía en escudilla de plata; pero todo cansa, áun la 
felicidad, y Miseria quiso morirse.

Sintiéndose malo, llamó á un médico; y éste,
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qne nanea erraba un enfermo, le firmó pronto el 
pasaporte para el otro muodo.

Cuando murió el herrero, fué tranquilamente 
con su fiel perro, que habia querido seguirle, y 
llamó á la puerta del Paraíso.

Desgraciadamente el Apóstol llavero tenia bue­
na memoria, y cuando t í o  al hombre que habia 
despreciado sus consejos, le dijo gruúéndole:

— Viejo testarudo, pudisteis escoger el cielo y 
no quisisteis; pues no entraréis, yo os lo aseguro.

Y  sin más ceremonia le cerró la puerta.
Este principio no agradó niiicho á Miseria, pero 

como tenía que someterse, se fué hacia el Purga­
torio.

— No teneis pecadillos sobre la conciencia, le 
dijeron ántes que llegase á la puerta, y no hay 
aquí sitio para vos.

— No me queda más que el infierno, murmuró 
Miseria suspirando.

A l llegar ante el palacio de Satanas tiró de la 
campanilla, y un pobre diablo delgado como un 
espárrago, quo hacía de portero, abrió un venta­
nillo, miró y reconoció al terrible herrero que tan 
rudamente le habia aplastado. Cayó de espaldas, 
gritando si sus camaradas que no abriesen la puer­
ta, porque era Miseria el que habia llamado.

Nadie se atrevió á dar un paso, y el desgracia­
do herrero, despues de haber esperado largo tiem­
po, tuvo qne irse con su bravo perro.

Hé aquí por qué Miseria y Pobreza están siem­
pre en este mundo.

C. T.

C A R G R E JO S  Y  R A K A S .

EL CAXGBEJO.

La flor de las comidas finas, el cangrejo, ha re­
cibido de la Providencia una misión de las más 
útiles y considerables ; encargado de la policía do 
las aguas, tiene bajo su dirección el conservarlas 
en buen estado de pureza, limpias, y por consi­
guiente, saludables para los otros seres.

Notemos de pasada la admirable previsión del 
Criador, que con una mano colocaba los astros en 
el espacio y con la otra cuidaba de los detalles más 
íntimos, más minuciosos de su obra sublime, y 
entre ellos de la distribución de los crustáceos, 
que son los empleados de sanidad de las aguas. 
En el Océano, gran lugar de la descomposición del 
globo, son innumerables; se hallan en todas par­
tes, y la arena de las playas es, por decirlo así, 
una materia viva y absorbente, no existiendo sino 
en número reducido en los ríos donde la fuerza de 
su corriente los limpia fácilmente de las inmundi­
cias que lo ensucian. Quedan los riachuelos, donde 
el menor esqueleto bastaría ú entorpecer el cauce, 
y cuyos detritus envenenariau sus escasas aguas; 
éstos son los sitios de preferencia de los cangre­
jos, y entre sus orillas abundan. Se dirá, sin duda, 
que su organización é instintos le dictan esta pre­
ferencia ; esto será una razón más para inclinarlos 
y dar gracias al que les ha dado una organización, 
un instinto, que sirven tanto al Ínteres general.

Es muy sabida la célebre definición que, con- 
razón ó sin ella, se atribuye á la Academia fran­
cesa : « Cangrejo, pequeño pescado encarnado, que 
anda para atras b, lo que le valió esta humorística 
salida de A. Kar : «E l cangrejo no es un pescado, 
no es encarnado, ni anda para atras; aparte de 
esto, la definición es de una exactitud rigorosa, b

Sin embargo, justo es reconocer que el retrato 
académico no es del todo equivocado, al ménos en 
lo que concierne al color. La concha de un verde 
oscuro del cangrejo, algunas veces es encarnada. 
Hemos visto algunos que se paseaban por la orilla 
de un riachuelo, y cuyo matiz era tan vivo como 
si saliesen de la cacerola. Es probable que esta

anormal coIoracion sea el resultado do una enfer­
medad análoga al albinismo de otros seres; los 
animales que la padecen abandonan sus guaridas, 
se ocultan en el fango y parecen debilitados.

Si á los crustáceos del Océano les sucede lo que 
á los de las aguas dulces, ya está justificada la 
Academia. También Jules Janin ha llamado al can­
grejo grande de mar «e l cardenal de los mares.»

Los pequeños, cuando vienen al mundo, son 
trasparentes y muy blandos, y  consideran la cola 
de las madres como el más seguro escondite. Nada 
es tan curioso como verlos arrastrarse, ensayarse 
en andar y en nadar alrededor de ella, y volver á 
su refugio cuando el más pequeño ruido los asus­
ta. A  pesar de su prudencia y de su escudo, los 
pescados voraces destruyen entonces gran número. 
Una curiosa [tarticularidad de la organización del 
cangrejo es la extraña facultad que posee de re- 
])roducir los miembros de que algún accidente le 
ha privado: cuando se siente herido, no duda en 
practicar él mismo la amputación. Dos dias des­
pues la herida está cubierta de una membrana, la 
que al cabo de una semana adquiere una superfi­
cie convexa parecida á una esfera. A l poco se hace 
cónica, se alarga, se rasga y da paso á la pinza ó 
pata, que es blanda, pero que pocos dias bastan 
para cubrirla de una escama, y sólo le falta el 
grueso y largo <jue adquiere á cada cambio de ca­
parazón.

Este cambio es la segunda curiosidad orgánica 
de los cangrejos. Representa una verdadera muda, 
mucho máa curiosa que la de los pájaros, y señala 
las fases del desarrollo progresivo del animal, su 
talla y grosor; se produce todos los años al prin­
cipio del verano.

El cangrejo que conoce ha llegado el momento 
de dejar su estrecho vestido para tomar uno más 
ámplio, frota sus patas una contra otra y se mueve 
mucho; el cuerpo se hincha, el primer segmento 
de la cola se separa de la coraza, la membrana 
quo los une se rompey sale el cuerpo. Un momen­
to de descanso sigue á este trabajo preliminar. 
Vuelve otra vez á agitarse; levanta la coraza, que 
se separa del princij)io de las patas y se despega; 
los ligamentos que retienen este caparazón se rom­
pen, y sólo le queda un punto de sujeción hacia la 
boca. Entónces, tirando su cabeza hácia atras, des­
embaraza los ojos de sus estuches, y'cuando el 
vestido está despegado, ántes de tirarlo, empieza 
por quitarse las botas. Se despoja de una de sus 
pinzas de todas las patas de un lado, ó solamente 
de algunas; esta parte de la operaciou no es nun­
ca uniforme. Cuando todos los miembros han sâ  
lido de sus funda-s, hacen caer la coraza, extien­
de la cola, la saca de allí á su vez, y la obra está 
concluida.

Despues, el cangrejo queda muy débil y sin mo­
vimiento mucho tiempo ; entónces se retira á sus 
guaridas, y queda allí hasta que su piel, entónces 
blanda, recobre la consistencia característica, lo 
que se verifica á los pocos dias.

Se calcula que aumenta en una quinta parte en 
cada muda, pero es evidente que la progresión no 
es la misma en todas las edades: considerable ne 
los principios de su existencia, viene á ser de año 
en año ménos importante. Su crecimiento es muy 
lento; un cangrejo de siete ú ocho años es apéuas 
digno de figurar en una mesa.

Como hemos dicho, el cangrejo habita los ria­
chuelos mejor que los rios; prefiere aíjucllos cuyas 
aguas, limpias y corrientes, serpentean al través 
de los prados; allí establece su domicilio, y no 
sale sino de noche, á ménos que alguna presa cer­
cana le incite; su alimento consiste en restos de 
animales, cuyo estado de putridez parece añadir 
nn encanto más; algunos insectos y moluscos y 
los pececillos que se aventuran á ponerse á su al­
cance.

La pesca de los cangrejos es una de las más 
agradables distracciones de la vida del campo, la 
alegría de los niños y la desesperación de las ma­
dres, asustadas con los peligros á que este sport 
acuático expone á sus hijos. Se practica de varios 
modos.

E l primero, el más empleado y el no méuos 
productivo, consiste en pasearse por el lecho dcl 
arroyo, sondar las orillas, meter las manos y los 
brazos en los agujeros y coger á los inquilinos que 
los habitan. Esta manera primitiva tiene el incon­
veniente de proporcionar un baño de piés poco hi- 
giéninico y exponer al pescador á desagradables 
sorpresas, cuando, por ejemplo, en lugar del crus­
táceo que se creía encontrar coge una rata de agua, 
justamente enfada<la de aquella viciación de do­
micilio.

Se evita este inconveniente pescando de no­
che con una linterna. Entónces se sorprende á los 
cangrejos infraganti delito de paseo, y se les coge 
tanto más fácilmente, cuanto que, asustados por 
la claridad que los rodea, no piensan en huir.

Las balanzas es un ardid muy cómodo y seguro: 
consiste en pequeñas redes redondas con un aro de 
hierro, que tienen la forma del instrumento de pe­
so cuyo nombre llevan; se colvcan á lo largo de 
las orillas, despues de haberles puesto un cebo que 
puede ser un pedazo de hígado de buey, ó una ra­
na que haya estado expuesta al sol uno ó dos dias. 
Cada cuarto de hora se sacan, y es raro, sobre to­
do si se pesca de noche, que cada vez no se coja 
algo.

L A  RANA.

Siempre es desagrable parecerse á un tunante, y 
áun algunas veces á un hombre honrado. En 18... 
la nariz de un amigo mió le hizo conocer la paja 
húmeda de la prisión: era una copia ultrajante, 
parece, al desarrollo y altitud del apéndice nasal 
de un personaje, cuya encarceracion era indispen­
sable jiara el restablecimiento del orden. A l cabo 
de algunas horas, reconocida la equivocación, lo 
pusieron en libertad, rogándole disculpase lo des­
agradable de la aventura.

La rana es otra víctima de un accidente del mis­
mo género: también olla tiene la torpeza de pare­
cerse ú un bravo y honrado animal, tan inofensi­
vo, tan virtuoso como poco seductor, pero que sus 
desgracias físicas y tontas prevenciones nos han 
decidido á proscribir: al sapo.

Ksta semejanza perjudica á la consideración 
que deberían asegurar á la rana sus formas elegan­
tes, la viveza de su colorido, sus pacíficító costum­
bres y ima utilidad relativa. Es imposible rehusar 
alguna admiración á esta reina de los pantanos 
cuando se desliza, cuando maniobra por las aguas 
sin mover la superficie, cuando colocada sobre una 
hoja de nemifar la cabeza levantada, dirige al re­
dedor de ella sus ojos oscuros con círculos de oro, 
que siguen á los mosquitos en su caprichoso vuelo. 
Sin duda la boca es un poco grande; pero que An- 
tinoo le arroje la primera piedra, y  no hablemos 
más.

Sólo conozco una sombra al retrato que acabo 
de presentar. Debo aún confesar que sobre el pun­
to débil que señalo, el otro batraciano, el sapo, le 
gana ¿suprim a hermana; es incontestablemente 
ménos parlanchín. Despues de esto, como hemos 
colocado á la rana en el género femenino, nos he­
mos encargado de justificar la intemperancia de 
su lengua. ^

Aunque disguste al arte musical, el grito de la 
rana es un canto, ni más ni ménos como las melo­
diosas escalas de la Pati y la Nilson. No expresa 
ni una necesidad, ni una sensación; el animal se 
entrega á esas vocalizaciones características por 
el placer, no diré de sus oyentes, sino por el que
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eiicueatra ella misma. E l amor, el miedo, la cole­
ra, las tres expresiones del lenguaje de los anima­
les, tienen en la rana modulaciones especiales que 
no se parecen en nada á su canto ordinario. La pri­
mera es una nota sorda y  lastimera; las otras, un 
silbido breve y agudo. Este último lo lanza algu­
nas veces cuando la cogen.

El cauto de las ranas es una propiedad del sexo 
fuerte y está producido por un aparato notable y 
j>articular. Los machos tienen á cada lado del cue­
llo membranas susceptibles de dilatación y que 
son sonoras cuando están tirantes. Cuando la raua 
aspira el aire y lo retiene, estas membranas se di­
latan al mismo tiempo que la garganta se hincha, 
y suenan cuando el animal arroja lentamente el 
aire por un agujero que forma en la unión de sus 
lahius.

Hemos dicho más arriba que la rana es de una 
utilidad relativa: no sólo es comestible y constitu­
ye un plato muy delicado, sino nos presta buenos 
servicios, destruyendo considerable cantidad de 
mosquitos, que son un azote en los países panta­
nosos. Estos insectos, las larvas acuáticas y los 
gusanillos, forman el fondo de su alimento.

Inverna como las marmotas; á los primeros 
fríos se hunde en el fango de las aguas profiin- ' 
das, en los agujeros de las fuentes, y allí permane­
ce hasta que el sol, calentando las aguas, suena la 
hora de su reaparición.

Los huevos son en número de 600 á 1.200: son 
glóbulos negros por un lado, blanquecinos por 
otro, que se hallan colocados en el interior de 
otros glóbulos gelatinosos y trasparentes.

Despues de cuatro ú ocho dias, según el calor 
atmosférico, estos huevos dan vida á un animal 
singular, que se llama renacuajo; tiene la figura de 
im ovoide, terminada por un rabo, comprimido la­
teralmente: la boca la tiene en el pecho como el 
tiburón, y como éste, tiene que volverse para coger 
sus alimentos. Despues de quince dias, aparecen 
rudimentos de patas : al cabo de dos ó tres meses 
llega la hora de la metamorfosis; la piel del rena­
cuajo se abre por la espalda, se quita sus envol­
turas y sale vestido de rana.

Lo que hay de más curioso, es que el cambio es 
desde la forma hasta el organismo; los renacuajos 
tienen agallas y respiran por ellas como los pesca­
dos ; la rana tiene pulmones; le falta el diafragma, 
pero la boca herméticamente cerrada la suple; es 
un anfibio en toda la extensión de la palabra.

La jtesca de la rana es sencilla y poco compli­
cada: los que se dedican á ella, para ganarse la 
vida, las cogen aprovechando lo turbio del agua en 
verano; en invierno, pasando un rastrillo con dien­
tes muy juntos por los fondos fangosos donde se 
lian refugiado. La pesca con caña se eleva á la ca­
tegoría de sport, reproduce las perij)ccias y emo­
ciones, y exige á la vez experiencia y destreza.

Cuando se desee pescar ranas, se debe escoger 
una mañana en que el sol brille bien, y que sus ra­
yos reflejen sobre las aguas que se van á explorar. 
No sólo el buen tiempo y el calor pondrán en ape­
tito á las ranas, sino que el resplandor y reverbe­
ración de la luz les impedirán distinguir el anzuelo 
dentro del cebo. Se debe ir provisto de una ca­
ña con sedal de crin, tan fino y trasparente como 
sea posible, pero, sin embargo, con bastante resis­
tencia, pues la rana es persona eminentemente ner­
viosa ysusconvulsiones son fuertes. El sedal debe 
tener un anzuelo mediano, en el que se pondrá una 
mosca, un camarón, un gusanillo, y  en último caso, 
el pétalo de una flor encarnada. Así armado y ade­
lantándose lo ménos posible cerca de la orilla, se 
hace voltear el aparato sobre el agua. Pronto se 
lanzará una rana de un brinco bánia la presa que 
la convida, abrirá una gran boca, y si se ha sabido 
hacer bien el trabajo, se tendrá la satisfacción de 
verla hacer cabriolas suspendida al sedal.

El otoño es la estación más favorable para la 
pesca de las ranas; están casi siempre en buenas 
carnes en esta época del año.

F. 

L A S  C E B O L Li^ S  DE F L O R E S .

Empiezan ya á caer las hojas de los árboles y á 
marchitarse unas tras otras las flores; pronto, 
muy pronto, los parques y jardines se habrán des­
pojado de sus brillantes adornos, y la naturale?.a, 
en el reino vegetal, parecerá adormecida, hasta 
que las suaves brisas de la primavera vengan á 
reanimar la vegetación.

Pero nunca la naturaleza se entrega por com­
pleto al reposo: miéntras muchas i)lantas se reco­
gen para dejar pasar los rigores del invierno, otras 
más valientes, que han dormido la siesta durante 
los calores del verano, se aprestan á la lucha con­
tra los hielos y las nieves, y empiezan & brotar.

Entre estas últimas figuran en primer término 
esa magnífica pléyada que pertenece á las fami­
lias de las Lilaceas, de las Amaryllideas, de las 
Irideas, die\»&Kanunculaceas,e,tc.\ los '̂aCT»íos,los 
tulipanes, los narcisos, los crocus ó azafrane», los 
los gladeolos enanos y tempranos, los sdllas, los 
anemones, las francesillas y otras muchas cebollas 
y raíces ménos conocidas, pero dignas de cultivar 
se por los amantes de las flores.

Ha llegado la época de poner en tierra todas 
aquellas plantas que forman en jardinería un gru­
po de cultivo especial, y para que no las echen en 
olvido nuestros lectores, y sobre todo nuestras 
amables lectoras, les ofrecemos hoy algunos dibu­
jos de las mismas. La plantación debe hacerse en 
todo este mes de Octubre, y mejor en la primera 
quincena que en la última. Las cebollas se debili­
tan mucho y las flores son ménos bellas cuando 
empiezan á brotar sin que las raíces se alimenten 
en buena tierra.

En nuestro número de 16 de Julio último, pá­
gina 255, y en el de 1.® de Agosto, páginas 269 
y siguiente, hemos publicado la lista de las más 
bellas variedades de cada gruj)o, con una ligera 
descripción de los colores y matices que puede 
guiar la elección de los aflcionados. Para evitar 
toda equivocación, debemos advertir que en la pá­
gina 270, segunda columna, donde se dice «Ja - 
dntos tempranos de^fior doble.y, debe leerse «T r- 
L irA N E S tempranos de flor doble.y>

Despues de llamar la atención acerca de las ob­
servaciones con que hemos encabezado la lista de 
cada serie en aquellos números de Er, C a m p o ,  pa.- 
sarémos á dar algunas noticias sobre su cul­
tivo.

E l terreno que se destina en el jardín á las ce­
bollas de flores, y particularmente á los jacintos, 
tulipanes, narcisos y azafranes, debe cavarse y 
mullirse con mucho cuidado, pero aplomarse des­
pues con bastante energía, porque las raíces de 
esas plantas se desarrollan mejor en suelo firme. 
Si hay necesidad de abonar el terreno, es preciso 
emplear un mantillo bien pasado, siendo muy per­
judicial el estiércol que no es completamente des­
compuesto.

Es muy mala costumbre hundir la cebolla con 
la presión de los dedos de la mano; es preferible 
abrir un pequeño hoyo con un trasplantador ó 
cualquier otro instrumento, en cuyo fondo se co­
loca la cebolla con precaución, y que se rellena 
despues con la misma tierra del suelo, ú otra me­
jor si la liay á mano.

En los terrenos ligeros, los jacintos, los tulipa­
nes, los narcisos y los Kciilas deben ponerse á 15 
y áun á 20 centímetros de profundidad, y  en los 
terrenos más fuertes, á 10 ó 12 solamente; basta 
cubrir los azafranes con 6 á 8 centímetros de 
tierra.

Los jacintos se colocan á 12 ó 15 centímetros 
de distancia; los tulipanes, á 20 6 25 ; los narci­
sos y los sciilaa, según el grueso de las cebollas, 
de 10 á 25 centímetros; los crocus ó azafranes, &
5 centímetros solamente.

Pero todas esas cebollas se cultivan principal- 
mante en tiestos y sobre garrafas de agua, con el 
doble objeto de forzarlas y de obtener la flor du- 
rente el invierno. En París los jardineros plantan 
el jacinto romano de flor sencilla en Agosto, en 
pequefiitos tiestos, y lo hacen florecer para San 
Cárlos; desde esta época hasta Mayo los jacintos 
desempeñan un gran papel en el adorno de las ca­
sas en la capital de la vecina República. En Ene­
ro y Febrero esta flor se halla en la plenitud de su 
belleza.

Las cebollas de jacintos deben colocarse en ties­
tos relativamente pequeños'; para una sola, basta 
wn tiesto de 10 á 12 centímetros; en uno do 15 á 
16 caben perfectamente tres cebollas. La tierra 
debe ser ligera, pero buena; el fondo del tiesto lle­
no de piedrecitas, para asegurar la salida del ex­
ceso de agua de riego; la cebolla se coloca de 
manera que la parte superior quede visible; no se 
debe enterrar como en el mismo suelo. Pero una 
precaución indispensable para tener bellas flores 
es la de no precipitar la vegetación exponiendo los 
tiestos al sol; éstos deben llevarse á los balcones 
del norte, y si no los hay en la casa, protegerse 
con cualquier cosa durante un mes ó seis semanas 
contra los rayos de Febo. En un jardin, lo mejor 
es enterrar los tiestos en un sitio donde la hume­
dad no sea excesiva. De allí se sacan y se llevan 
á las estufas ó á las habitaciones, á medida que se 
quiere obtener la flor.

Todos los jacintos de flor sencilla pueden for­
zarse, pero es preferible siempre elegir para ese 
destino las variedades que van indicadas en los 
catálogos con una *. Entre los jacintos dobles 
pueden forzarse únicamente las variedades que 
llevan dicha señal. Las mismas exclusivamente se 
cultivan sobre garrafas de agua, con excepción de 
las variedades cuya cebolla es demasiado pequeña 
ó de forma irregular.

Los tulipanes tempranos de flor sencilla y de 
flor doble que se cultivan en tiestos, para ser for­
zados exigen los mismos cuidados que los jacintos, 
con la diferencia que se suelen colocar tres cebo­
llas de las de flor sencilla en un tiesto de 10 á 12 
centímetros, y de 5 á 7 cebollas de las de flor do­
ble, en tiestos de 15 ó 16. Los tulipanes de flor do- 
ble exigen algún desahogo más; para 3 cebollas se 
elegirá un tiesto de 12 á 14 centímetros, y para 5 
cebollas, uno de 16 á 18.

Pueden asociarse en un mismo tiesto diversas 
variedades, pero es preciso elegir las que florecen 
en un mismo tiempo. También se acompañan al­
gunas veces con azafranes, scillas tempranos y de 
Siberia, cuya florescencia es simultánea.

Los tulipanes no prosj>eran sobre garrafas lle­
nas de agua. Las variedades llamadas Duque de 
Tkol y Tornasol despiden un olor muy agrada­
ble. Esta circunstancia, que Tnuchas personas ig­
noran, unida de la belleza de la flor y del follaje 
y á la vivacidad y brillantez de los colores, des­
de el blanco más puro y el amarillo de oro hasta 
el encarnado y morado más subido, con todos los 
matices intermediarios, hacen ciertamente de los 
tulipanes tempranos una de las más preciosas flo­
res del invierno y de la primavera.

E l i  un artículo especial, que publicarémos en el 
próximo número de E l  C a m p o ,  nos ocuparémos 
de los tulipanes tardíos ó flamencos, de que es tipo 
el tulipán de Gesner, que representa uno de nues­
tros dibujos.

Los narcisos merecen ser más cultivados que 
ahora lo son. Este género contiene hermosísimas 
plantas, cuyas olorosas flores i>ueden obtenerse con
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la mayor facilidad durante el iuvierno, no sólo en 
tiestos, sino sobro garrafas de agua, como los ja­
cintos. Para este último sistema se prefieren gene­
ralmente las variedades de la especie llamada Ta- 
zetta, de que el Narciéo de Constantirwpla es el ti­
po más conocido. Kastante delicada en Taris y en

el norte de.Europa, es completamente rústica en 
Madrid y en casi toda España.

La enorme cantidad de flores sueltas de nar­
cisos que llegan á Madrid de Valencia en los pri­
meros dias de la primavera, inspira cierto des­
precio lidcia esa planta; pero por una parte existen

especies y variedades mucho más bellas qne las 
conocidas en aquella huerta, y por la otra, la flor 
adquiere gran mérito cuandi> abro sus blancas ó 
amarillas corolas en Diciembre j  Enero, embalsa­
mando las habitaciones y las calles con sus suaves 
perfumes.

JACINTO ROMANO TEMPRANO, 

BLANCO.

MUSCABI PLUMOSO.

CROCrS <5 AZAFRAN DE LA 

PRIMAVERA,

SCILLA D E L PE R Ú .

JUNQUILLO DE FLOR DOBLE. JUNQUILLO DE FLOR SENCILLA. NARCISO DE LOS POETAS.

Los Crocus ó Azafranes de la.primavera no son 
tampoco cultivados en la medida de sus méritos, 
(yierto es qne las flores duran pocos días, pero cada 
cebolleta echa cinco ó seis, y los capullos producen 
muy buen efecto mucho tiempo ántes de .abrirse. 
Una maceta de diez ó doce cebolletas queda du­
rante un mes cubierta de capullos y flores blan­
cas, amarillas, azules, lilas, y  de un Unisimo fo­
llaje de aspecto muy agradable. Las flores ajiare- 
cen al mismo tiempo ó un poco antes que las de 
los jacintos y tulipanes más tempranos.

Los azafranes pueden cultivarse sobre pequeñi- 
tas garrafas de agua, como los jacintos y narcisos,

y también en vasos ó platos llenos de musgo hi -̂ 
medo. Los alfareros fabrican vasos colgantes con 
agujeritos en su parte inferior; enfrente de estos 
agujeritos eolócanse las cebolletas do crocus, cuyas 
hojas y flores no tardan mucho e:i aparecer. En la 
parte superior se plan tan narcisos, jacintos ú otras 
plantas cuya florescencia sea simultánea. I]1 con­
junto es hermoso.

El Scilla,, ó la ScUla di-l Perú, es una de las más 
bellas plantas bulbosas que se conocen. Es muy 
n'istica bajo este clima; prospera bien en tiestos y 
sobro garrafas de agua. Cuando la celwlla es gor­
da,echa dos ó tres ramos como el que representa

nuestro dibujo, y  de un magnífico azul. En estos 
casos las llores se escalonan y duran un par de 
meses. En el suelo la flor se muestra á principios 
de Mayo. En nuestro balcón, expuesto al Medio­
día, las hemos obtenido á fin de IFaizo.

Hay una variedad blanca y otra gris de lino.
Se conocen muchas otras especies de scilla ménos 

hermosas que la presente, pero muy buscadas sin 
embargo, porque son muy tempranas, las unas 
blancas, las otras azules. Oitarémos las siguien­
tes como las más notables, emi)leando los nom­
bres científicos, por no recordar en este momen­
to los vulgares : St-Ula itálica, aniorna, sibérica, bi-
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J'olia, mtam, cernua, patula, campamlata, etc.
El Muscarí romosum, y  muy particularmente 

sus variedades llamadas monstruosum 6 plumosum, 
es también digno de cultivar en el snelo ó en ties­
tos, aunque esj>ontáneo en el Mediodía de Euki- 
pa. Sus flores, de un 'bello azul de amatista, se 
conservan mucho tiempo en agna despuea de cor­
tadas, y  producen buen efecto en los ramos de 
mano. Aparecen en Mayo-Junio.

De otras muchas plantas bulbosas quisiéramos 
también ocuparnos, pero nos falta el espacio. Sin 
embargo, no acabarémos este artículo sin recomen­
dar á los aficionados la adquisición de las nue­
vas variedades de Iccias y  Sparaxis, y  de una co­
lección de gladiolos tempranos enanos, que figuran 
entre las más brillantes flores de la primavera; se 
cultivan eii tiestos, y pueden forzarse, sobre todo 
las Ixias y  Sparaxis, como los jacintos, tulipanes, 
narcisos, etc.

E s t a n i s l a o  M a l i n g r e .

E N  E L  P U EBLO .

H I S T O R I A  R U R A L .

( i'oHtinuacicti.)

La familia de los Lluchs era una de las de abo­
lengo rural más remoto en el pueblo de Almazar. 
Con esto sólo queremos decir que sus más ancia­
nos habitantes recordaban haber oído hablar á 
sus abuelos de aquella familia como sólido y sano 
tronco de honrados y laboriosos labradores. El 
huerto de Lluch era conocido en todo el extenso 
valle de Almazar por las especiales cualidades de

L A  Z iK IA .

La Zinia, como la Dahlia, es oriunda de Méjico, 
y  como esta última, pertenece á la familia de las 
Compuestas y ha recibido por el cultivo las más ra­
dicales trasformaciones. Las flores, en un principio 
completamente sencillas, son hoy tan dobles ó lle­
nas que difícilmente se reconoceria en ella el tipo 
primitivo, caracterizado por una sola corona peta- 
loida y colorada. Nuestros dibujos representan 
exactamente el grado de perfección á que ha lle­
gado hoy la hermosa planta: el uno presenta una 
flor suelta; el otro, una mata como pueden obte­
nerla los buenos jardineros. Existen siete varie­
dades, de los siguientes colores : blanco, encarna­
do, amarillo puro, amarillo anaranjado, purpúreo, 
morado y jaspeado.

Esta última variedad es todavía muy rara y no 
se reproduce con mucha exactitud; algunas plantas 
se vuelven unicoloras; sin embargo, la mayor parte 
resultan siempre jaspea<las. Los colores y matices 
varian al infinito; el fondo es siempre blanco, son­
rosado ó amarillo, pero está salpicado de un motea­
do ó de un jaspeado color de rosa, ó de encarnado 
vivo muy diferente de una á otia flor. Una colec­
ción que hemos visto últimamente en un jardín de 
Madrid ofrecía un aspecto realmente encantador.

Se cultivan también cinco variedades enanas de 
flor doble, que son de color encarnado, amarillo vi­
vo, pupúreo, rosa, cobrizo, morado; faltan el blan­
co y el amarillo anaranjado, que todavía no se han 
obtenido.

Las variedades grandes se colocan en el centro 
de la¡? plantahandas y macizos, y las enanas por 
delante.

El cultivo de la Zinia de flor doble es, como la 
de flor sencilla, en extremo fácil. Se acomodan á 
toda clase de terreno y resisten bastante á la se- 
<[iiía. Las flores que empiezan en Junio no acaban 
sino en Octubre. Son de las últimas que se ven en 
los jardines.

Sin embargo, raramente en Madrid se encuen­
tra una bella mata de Zinia, porque no se trasplan­
tan del semillero en tiempo oportuno, ni se les con­
cede el espacio que necesitan en el cuadro, la pla­
tabanda ó el macizo. Para ver la Zinia en toda su 
belleza es preciso conservar, por lo ménos, entre 
las plantas un espacio do 50 centímetros.

Las mejores semillas que hemos recibido este 
año de la Zinia de flor doble procedían de la casa 
Vilmorín Andrieux y Compañía, de París.

E. M.

FLOR SU E LTA , DE TAMAÑO NATURAL.

Z IS IA  ELEGANTE.

sus naranjas, no ménos que por la antigüedad del 
nombre; y el marjal de Lluch, el olivar de Lluch 
y hasta el trinquete de Lluch, conocidos y nom­
brados por todos los habitantes, no ya tan sólo de 
Almazar, sino también de los demas pueblccíllos 
del valle, atestiguaban que )a familia Lluch hu­
biera podido enorgullecerse á estar afligida de idio­
sincrasia orgullosa, de esta geneología implantada 
en el terruño y fomentada por un trabajo duro y 
constante.

La familia Lluch había crecido en fortuna, y 
por ende en importancia, desde la primera des­
amortización. El abuelo de nuestro estudiante, 
que habia vuelto de la guerra de la Independen­
cia, allá en sus mocedades, inficionado del espíri­
tu do reforma que debía empezar á revolver la so­
ciedad española poco despues, habia sentido des­

pertarse en sí una calurosa antipatía hácia los frai­
les al volver á su pueblo; y los frailes del cercano 
convento de Rerraclara tenían en el fértilísimo 
valle de Almazar uno de sus más pingües y de. 
leitables feudos. Acostumbrado el guerrillero á las 
libertades y á los excesos de la vida de campaña, 
al tratar de cerca á a<iuellos santos varones, elec­
trizados por el santo amor á la religión y á la pa­
tria, que manejaban el sable y el trabuco con más 
soltura que el hisopo, hubo de ir encontrando muy 
duro el pago del diezmo, el tributo de las primi­
cias y la plena soberanía, en suma, que el conven­
to ejercía sobre la tierray sus habitantes; y empe­
zando por perder el respeto que con la palabra y el 
ejemplo le inculcáran sus padres hácia los de Ser- 
raclara, concluyó por manifestarse todo lo rebelde 
que los tiempos consentían. Sometióse por la fuer­
za de las circunstancias, pero conservó el instinto 
y el gérmen de la rebeldía, que brotó lozano é in­
domable á los primeros anuncios de trastorno.

Empezada la torta de los bienes nacionales, el 
ex-guerrillero Lluch, tachado ya de negro de mu­
cho ántes, acabó de tiznarse lanzándose con verda­
dero frenesí sobre las pingües posesiones de los frai­
les de Serraclara, que puso en venta el Estado, y 
cuando eran escasos los compradores á quienes no 
<letenia el temor de las eventualidades, que en Es­
paña dan al traste cada dia con todos los cálculos 
de probabilidades, Lluch pudo hacerse á bajo precio 
con las mejores tierras y casas del convento. A  tan­
to llegó su frailofobia, que comprendido el suntuo­
so y vasto edifico de los Jerónimos de Serraclara en 
los bienes nacionales, i>udo sacar de él los magnífi­
cos pesebres de piedra, que fueron á perfeccionar 
las extensas cuadras y establos de la casa de los 
Jjluchs, las losas de mármol de los claustros en­
losaron las salas bajas, y hasta las grandes pie­
dras tumulares de algimos reverendos priores vi­
nieron á servir de gi’ave y majestuoso pavimento 
á la gran cocina, ante cuya amplía chimenea se 
reunia en invierno la familia, los amigos y los mis­
mos jornaleros de la casa.

El abuelo Lluch llegó á una avanzada edad, á 
pesar de todas estas fechorías contra los frailes, y 
sin que hubiese llegado á cumplirse ninguna de 
las tremebundas profecías que sus afines, con ó 
sin sotana, habian formulado en contra suya. Dejó 
así á sus hijos una hacienda cuantiosa y muy sa­
neada, una familia numerosa y bien constituida, y  
el nombre de los Lluchs levantado muchos codos 
en hi opinion, siempre respetuosa y magnánima 
con los ricos.

Nutridos en las ideas del ex-guerrillero sus hi­
jos, hubieran debido seguir la misma corriente; 
mas no fué así. En los tienipos en que el padre 
del estudiante é hijo mayor del abuelo liluch vino 
á quedar de jefe do la familia, se habia ya operado 
la necesaria reacción en la»ideas, y el pueblo vivía 
en paz y gracia de Dios, calmadas las ¡ras de ser­
viles y negros, desvanecidas estos bandos y perfec­
tamente olvidados hasta los nombres. Los Lluchs 
se habian reducido á cuidar de su hacienda, y don 
Benito, como andando el tiempo era llamado por 
la gente do pro del pueblo el Lluch padre, había 
venido á ser una especie de moderno patriarca, en 
cuya casaencontraba auxilio y consuelo, así el des­
valido como el menesteroso.

La casa de I). Benito era, por otra parte, un 
modelo de lo que son en la región valenciana de 
la ribera del Júcar las casas de los labradores ri­
cos. Lft diversidad y gran número de cosechas que 
se suceden durante los doce meses del año no de­
jan punto de reposo en una explotación continua 
de la tierra que dirige el Jefe de la casa, miéntras 
‘el peso de los años ó la falta de salud no se lo im­
piden. Entiéndase que en esa dirección toma el 
amo una parte tan activa como su último jornale­
ro. Los huertos, con sus numerosos productos,
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desde la dificultosa t  climatérica Daratija, la deli­
cada fresa y  otras muchas frutas, hasta la más 
humilde hortaliza, el delicado cultivo del arroz ea 
los marjales, la recolección de las algarrobas, el 
maíz, el trigo y  la aceituna en los campos, la fa­
bricación del aceite y  la del vino en las almazaras; 
por fin, la pintoresca y pingüe cosecha de la seda, 
dan ocupacion constante y  prolija para todos los 
meses del año en a(juel país, donde rara vez se 
encuentra el labrador imposibilitado de ganar el 
jornal, ni por los rigores del clima, ni por la falta 
de trabajo.

De este suerte I). Benito, su mujer la señora 
Mariana, sus dos lujos y  sus dos hijas, con la ser­
vidumbre ordinaria y  extraordinaria, eu la cual se 
comprendía la cohorte de jornaleros que durante 
todo el ailo tenían ocupacion en la casa, apénas 
bastaban para las múltiples faenas de la labranza, 
recolección, fabricación, envase y  guarda de pro­
ductos, según la clase y  destino respectivos.

Todo lo presidia, encauzaba y resolvía el bueno 
de D. Benito, quien, lejos de haber heredado del 
guerrillero sus reñidores instintos, sólo aspiraba á 
conseguir y mantener la paz, así en su hogar como 
en el pueblo, ea el cual habia conservado la in­
fluencia por la fama de los Lluchs, ejercida de la 
manera sosegada con que en otros tiempos se ejer­
cía. Era el padre del estudiante hombre cachazu­
do y de peso, y lo fué desde muy jóven, influyen­
do, á no dudarlo, en esta naturaleza y tempera­
mento suyos los resultados del genio levantisco 
y alborotado de su j>adre, los cuales más de una 
vez le tuvieron expuesto á funestos percances en­
tre aquella gente, en quien la acción sigue inme­
diatamente á la amenaza. Dando, pues, do mano 
á los cabildeos de la peligrosa política de lugar, 
renunciando á las vanidades del poder municipal, 
y  proponiéndose no tener nada que ver coa el Jefe 
I)olítico de la provincia, Júpiter olímpico omnipo­
tente en aquellos tiempos, entregóse D. Benito al 
cuidado de su extenso patrimonio y á la mejora 
de ciertos cultivos que, como el de las cepas, la 
fresa y el de la naranja, empezaban á ofrecer á la 
comarca un brillante porvenir. El ferro-carril ha­
bia de unir el valle de Almazar con la córte, pro­
porcionando una salida ilimitada, para España y 
el extranjero, á la superabundante producción de 
aquel fértil país, ya por la vía de tierra para uuos 
productos, ya por la marina para otros, pues A l- 
mazar distaba pocas leguas de algunos de los puer- 
teeillos que por aquel litoral dan entrada al Medi­
terráneo .

Alentado por esta risueña perspectiva se dedicó 
don Benito con tesón á educar,á sus dos hijos para 
el mismo oficio que él siempre habia practicado. 
Desde niños le acompañaban al campo prefiriendo 
(jue aprendiesen prácticamente lo que necesitabau 
ante todo para vivir, & que fuesen á perder el tiem­
po, como él decía, y  á contraer vicios en la escuela, 
sin que por ®sto descuidase el enseñarles á leer y 
escribir, misión encomendada al señor maestro, pe­
ro desempeñada en casa y en horas extraordi­
narias.

Era esto tanto más de admirar, cuanto que con 
la apertura de una sección del ferro-carril que j-a 
unia á Almazar con la capital de la provincia, y 
con los trabajos de un tranvía que imbia de pasar 
por junto á las tapias del mismo pueblo, empeza­
ban á soliviantarse los ánimos de algunos de sus 
habitantes más pudientes, quienes, hostigados por 
la ambición, soñabau para sus hijos con posiciones 
que suponían mucho más brillantes, productivas y 
descansadas que la de simple labrador.

No era de éstos D. Benito, cuya cachaza y sen­
satez tenía cierta mezcla de terquedad sólidamente 
cimeatada por el más seguro convencimiento de la 
suprema excelencia de sus propias ideas. Partida­
rio inconvencible de la tradición respecto á la or­

ganización de aquella sociedad almazareña, que era 
la única que í l  conocía y la sola que para él exis­
tía y debía existir en el mundo, sólo admitía la 
revolución que veia aproximarse con la locomotora 
eu cuanto debía evitarle la acumulación del arroz 
en sus cambras, del vino y el aceite en los cilleros 
y bodegas, y la pérdida de una gran cantidad de 
naranjas que ni de balde habia á veces quien las 
quisiera llevar. Nada más veia eu aquella inminen­
te invasión del vapor, que en concepto de los es­
píritus revolucionarios del lugar debía purificar la 
atmósfera del valle de los miasmas tradicionales 
que aun la inficionaban, fomentar el desarrollo de 
la riqueza pública, y despejar en finia cerrazón de 
molleras que afligía á la juventud almazareña.

Este último punto era el que, á la verdad, pre­
ocupaba más al D. Benito. Por mucha que fuese su 
fe ea las antiguas ideas, no se le escapaba que la 
imeva generación iba encauzada por diversas y más 
amplias caceras que aquellas por las que él entró 
ea el mundo. Escuchaba á algunos mozalbetes ex­
planar las ideas de sus padres, y  ]>or todíus partes 
veia surgir proyectos de ir á la Universidad, de 
vivir en la capital para hacerse hombre, vestir le­
vita, y  saltar de labriego ó señorito desocupado 
de pueblo, en abogado, escritor en los diarios, mé­
dico, gobernador, y qué sé yo cuántas cosas más. 
No se le ocultaba que las cosas habían ido varian­
do mucho en toda la nación, que aquel movimien­
to hostil á sus ideas y principios no era en el pue­
blo donde nacía, pero con la ilusión del recuerdo 
y la fe de toda su vida en unos y otros, pretendía 
convencerse de que todo aquello no era más que 
un nublado que habia de pasar en breve tiempo y 
siu consecuencias.

Con esto era mayor cada vez su empeño de no 
dejar de la mano la educación exclusivamente 
agrícola de sus hijos. E l mayor, que era ya todo un 
buen mozo cuando ocurría lo que vamos relatan­
do, había salido al padre y poco ó nada habia teni­
do éste que esforzarse para meterle de lleno en el 
surco. Pero en cuanto al segundo, Tonet, amenazaba 
ser un revolucionario de la especie más revoltosa. 
Si la cartilla y los palotes habían tardado en en­
trarle ea la cabeza, en cambio sus estudios prácti­
cos en el campo no habían versado hasta la fecha 
s ÍQ O  sobre el descubrimiento y  aprovechamiento 
de nidos, la caza de pájaros coa liga, y la pesca de 
ranas y cangrejos; la acrobática campestre ao te­
nía ya misterios ni dificultades para él, y así trepa­
ba por el más liso tronco de un olivo como esca­
laba la tapia de un huerto para entregarse al dulce 
saboreo de la fruta del cercado ajeno, que trataba 
como propio, dando á su padre desazones nunca 
remediadas con sendas palizas.

Los esfuerzos que con más ó menos paciencia 
intentó D. Benito durante algunos años para ha­
cer que el muchacho trabajase en las faenas agrí­
colas fueron infructuosos. La coastitucion física 
de Tonet no era más propicia á ellas que su idio­
sincrasia, con todo lo cual hubo de decidirse el vie­
jo  Lluch, bien contra su gusto, á encaminar de 
otra suerte al rapaz.

Dadas sus ¡deas, hubodeparecerleaiejor que en­
viarle á la escuela encomendar su instrucción al 
cura de la parroquia, al señor rector como allí se 
dice, con la mira de que, haciéndole entrar en las 
humanidades, pudiera irse preparando para em­
prender aiás adelante uaa carrera universitaria.

Líbre ya de la amenaza constante con (jue su 
padre pretendía imponerle, de destinarle ú ir por 
los caminos coa uua esportilla al hombro limpián­
dolos de aquellos productos animales que tienen 
para el labrador valenciano un gran valor, esto es, 
de dedicarlo á femater, pudo Tenet entregarse tran­
quilamente á su dulce gandulería, promiscuando 
sus correrías campestres con aventuras de iglesia, 
que por lo nuevas le seducían. Entregado al brazo

eclesiástico, empezó por aprender á ayudar á misa 
ántes de saber latia, y  eraa de oír los lapsus y tra­
bucaciones que cometía al coatestar al oficiante. 
^ a metido en la sacristía no habia vino seguro en 
las vinajeras, ni panes de hostia en el repostero, 
ni existia para él mayor delectación que solivian­
tar al pueblo á deshora coa el desordenado tañido 
de la campana cuya cuerda cuelga hasta la eatra- 
da de la torre, y sobre todo colarse en el órgano, y 
atrancando una tecla, colgarse del fuelle despues, 
con lo que se producía un lastimero y  obstinado 
gemido que causaba, coa las delicias del travieso 
rapaz, el espanto de alguna vieja arrebujada en al­
gún rincón á última hora de la tarde, y el jolgorio 
y zambra de los muchachos conocedores y espec­
tadores de las tretas de 7'onet.

Así se fué iniciando su educación en las letras, 
de las que casi habia ya olvidado la figura cuando 
el cura le puso resueltamente á aprender de me­
moria otmsíB. Pero las lecciones cortas, da­
das con mil dificultades y recibidas con muchas 
más, no daban más fruto que una intimidad cre­
ciente con el hijo del sacristan, en cuya colabo­
ración proseguía Tonet su carrera de aventuras por 
cornisas y bóvedas, tejados y cuevas, con grave 
exposición de su cuerpo, ningún provecho para el 
alma y gran desesperación del anciano Lluch. Una 
condena temporal al esportillo de femater produjo 
excelentes resultados; la prohibición absoluta de 
invadir la casa del Señor, de la que Tonet habia he­
cho casa propia, quitó la ocasion de muchos males, 
y por fia, con paciencia ypalizas pudo llegar á tra­
ducir alguna epístola de Cicerón, aprender de me­
moria unos cuantos hexámetros de la Epístola ad 
Pisone.% de las Eglogas y unas cuantas fábulas, 
con toda la demas tintura multicolor que en várias 
ciencias se exigía para aspirar al pomposo título 
de Bachiller en Artes.

F.-B. K
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INTERESES AGRÍCOLAS.

L 4  BEM O LA CH A.

L a  reg ión  %-alenciana cuenta c o n  un  árbol da c o n d ic io ­
nes su inam eote fa vorab les  p a r» el cu lt iva d or , y  que le 
p rop orcion a , a l par qu e  una rica  co se c h a , e l m edio d e  sos­
ten er al num eroso g a n a d o  d e la b or  que e x ig e  el cu ltivo  
in ten siv o  á  qu e  está d ed icad a  una gran parte  d e  sus t ie r ­
ras. N os referim os al a lg a rrob o , árbol m uy su fr id o  , p o co  
e n g e n te  en la  ca lid a d  d e l terreno sobre ol qu e  v iv e , que 
se  con ten ta  aio escasas la b o re s , qu e  en la m ayoria  d é  lo s  
casos fru ctifica  con  e l refu erzo  d e a b on os , y  tiene la rg u í­
s im a v id a  ; así os que, con  m uy p o co  traba jo  , y  ocup and o 
laderas y  áun c e rr o s , que nada ó p o co  habian d e p rod u cir  ' 
d a  al labrador u n  fru to  d e  alta estim a para el alim ento del 
gan ado, y  d e  m uy fá c il  con servación  en lo s  graneros, T o ­
d os  hem os v isto  nacer en las grietas de  las m ás ásperas 
rocas a lg ú n  a lg a rrob o , cu yas ra íces penetran á través de 
ig n ora d os  intersticios, y  hacen crecer, en  p an tos  casi in a c ­
cesib les al h o m b re , árboles g ig a n tescos  que so  cubren t o ­
d os  los añ os da abundante fru to , sin  e x ig ir  m á» cu id ad o  
qu e  el d e  la r e co le cc ió n . Con razón se  ha d ich o  que el al­
g a rrob o  es la p rov id en cia  del labrador eo  estas p rov in cias  
d on d e  e l c lim a , puco niénos que trop ical, hace  d ifíc ile s  las 
cosech as q u e  otros  países dedican  al sosten im ien to  del 
g an ado .

Solo un  elem ento es ind ispensable para la  v id a  del a l­
g a rrob o  ; una s ituación  p o co  e levada  sobre e l n ivel del 
m a r, y  á la cual a lcan cen  las húm edas brisas d e l M editer­
rán eo , refrescan d o la  atm ósfera  y  hum edeciendo a lg u n a  
v e z  e l su elo  c o n  suk llu v ias . D esgraciad am en te , si no ha 
ca m b ia d o  la to p o g ra fía  d e  nuestra com arca , estam os atra­
vesan do hace c in co  años una sequ ía p ertinaz, que v ien e  
acom pañada  p or  e l p red om in io  d e  los v ien tos  ponientes, 
lo s  cu a les , deapues d e atravesar las m esetas centrales dé 
la  P enínsula, lleg an  secos  ú robar á nuestras tierras la p o ­
c a  hum edad que conservaban  i y  en  estas con d icion es  el 
a lgarrobo  lan gu id ece  y  se seca  en m uchos p u n tos , y  en 
tod os  no puedo desarrollar el fru to  , p riv a n d o  al labrador 
d j  un  elem ento indispensable para e l sostenim iento de su 
g r a n je r ia , pues sin  gan ados d e  lab or es im posib le el cu l­
t iv o . E o  los últim os afioa hem os v isto  doblarse el precio 
d e  las a lgarrobas, que  se  están p agan d o  actualm ente á diez 
rea les, y  á este p recio  no es p osib le  utilizarlas com o  a li­
m en to  de las caballerías.

Ayuntamiento de Madrid
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Se d irá p or  a lgun os qu e  este m al es traneitorio , puesto 
qu e a lg u a  d ía  ha d e con clu ir  la sequía ; p ero  en tanto hay 
qu e  hacer fren te  á la  crisis y  prepararse contra  las c o n ­
tin g en cia s  del p o rv e n ir , entre las qu e  n o  d ebe  despreciar­
se  el insecto  iQ icroscópico quo se lia presentado y  ex ten d i­
d o  bastante en lo8 a lg a rrob os  de a lgun os p u eb los , c o m ­
p rom etien d o la  loza n ía  y  hasta la  v id a  del á r b o l ; insecto 
descubierto y  c lasificado p or  e l d istin gu id o m édico  natu ­
ralista , nuestro paisano e l Sr. C o lv é e , qu e  fa v o re c ió  las 
colum nas d e  L a i  P rov in cia s  c on  la  d escrip c ión  d e  esta 

n u eva  p laga.
E sta situación , y a  de  si d i f í c i l , se  h a  a gravad o  p a r  el 

desarrollo  d e  la desvastadora larva de la Vanesa cardui, 
q n e , p rocedente  de Á fr ic a ,  in v a d ió  estas p rov in cias  en la 
pasada p rim avera  en  estado de  m a rip osa , y  que m uestra 
m arcada  p re feren cia  p or  la  a l fa l fa , ta lan do nuestros pra­
dos  artificiales. M ezclan do esta p reciosa  forra jera  c o n  p a ja  
de  tr ig o  b ien  trillad a , p od ia  dar e l labrador á  sus caba lle- 
tias un suplem ento de  alim ento q u e , si n o  bastaba para 
sostenerla  en buenas con d icion es  de  tra b a jo , le  ahorraba 
otros  p iensos m ás c o s to s o s ; p ero  la ta la  d e  lo s  prados de 
a lfa lfa  es tan g en era l, que h a  lleg a d o  d ia  en que lo s  tra­
fican tes que se  dedican  í  p roveer la  ciudad  d e aquel f o r ­
raje para los m illares de  caba llerías qu e  hay dentro d e  su 
re c in to , han d e jad o  p or  com p leto  de  acud ir con  su m ercan­
cía  p or  no hallarla  en n in guna  parte. L o  m ism o su cede en 
la m ayoría  de lus p u e b lo s , y  com o  en V a len cia  n o  existen 
p rados natu ra les, y  son  m uy escasas las v eg eta cion es  es­
pontáneas, que el cu lt iv o  in ten sivo  p ers ig u e  en !as h u er­
tas, y  la sequía m ata  en lo s  seca n os, ha lleg ad o  e ! caso de 
ser m u ch os lo s  que lian ten id o  que m alven d er sus g a n a ­
dos d e  labor, por n o  p od er  m antenerlos.

N a t u r a l  es qu e en esta ap u rad » situación  hayan pensa­
d o las personas ilustradas qu e  se  d ed ican  á Ja agricu ltura, 
en buscar sustitución á las cosech as perd idas <i m erm adas, 
y  d o  aqui que h a ya  vu elto  á hablarse de la  rem olacha, raíz 
m u y  p o co  ex ten d id a  en nuestro c u lt iv o , á pesar d o  sus 
buenas cualidades, lo  cu a l d ebe  atribuirse al ap ego  que 
tien e  el labrador á la  za n a h or ia , !a  cual se  cosech a  d e an­
t ig u o  en estas p rov in cia s , y  qu e  le  h a  h eciio  creer qu o  p o ­
d ia  p rescin dir d e  toda  o tra  raíz. D ebe y a  haberse co n v e n ­
c id o  d e que n o  le basta c o a  elln, y  d e  que la rem olach a no 
só lo  es un anxiliar b u e n o , s in o  que llenará el v a c ío  que 
ahora experim enta  en lo s  m eses en qu e  n o  tiene zanaho­
rias. P or  otra p a r te , n o  v a  á  arriesgarse en una em presa 
d eacon ocída , porque la  rem olach a se  cu ltiva  c on  m uy buen 
éx ito  p or  a lg u n os aunque p o co s  labradores ilustrad os, y  
públicas fu eron  las experien cias  que se  h icieron  en e l Jar­
d ín  p rov in cia l co n  resultado satisfactorio .

P ara su cu lt iv o  d ebe  im itarse el d e  las zanahosias en la 
preparación  del terren o , sembrándol.\8 despues á surcos 
abiertos á dos palm os de  distancia. E n  la  parte inedia del 
surco abierto cara  al so l se  siem bra  la  sem illa , pon ien d o 
un par en cada g o lp e , á  d o s  d edos d e  p ro fu n d id a d , y  en­
segu ida se d a  un  l ie g o . A  los och o  días naco la  p la n ta , y  
cu an d o  tiene cuatro  h o ja s  se  arrancan las sobran tes , no 
d e jan do  m ás que una en ca d a  g o lp e . P lantadas á un lad o  
d e l su rco , cuan do tienen  un p a lm o d e altura, se reform an 
a q u é llo s , h a cien d o  que la  p lanta quede en  el ccn tro , y  asi 
se  riega  con  m ás fa cilid a d . D eb e  m antenerse el cam po lim ­
p io  d e  brozas ; pero , c o m o  la  rem olacha saca m uchas ra i­
cillas pequeñas, se lim p ia  la  tierra á m ano y  n o  c o n  le g o ­
nes, qu e  destruirían las raíces.

Sem bradas en F ebrero , á lo s  dos m eses, ó sea en A bril, 
ee pueden em plear y a  si h a y  m ucha necesidad , y  á lo s  tres 
m eses son m uy gruesas. Sem brándolas antes ó  despues de 
aquella ép oca  tardan a lg o  m ás en form arse.

Pueden tam bién  sem brarse en O ctubre, y  entonces esta­
rán form ad os en F eb rero , en  cu y a  ép oca  aueien espigar 
óu n  ántes d e  estar m u y  gruesas, p ero  cortán doles e l tallo 
de  flor, s igu en  aum entando hasta su com p leto  desarro llo .

En buenas con d icion es  se pueden  c o g e r  d e  160 á 170.000 
k ilógram os por hectárea, que reptesentan unas m il arrobas 
por h a n eg ad a , cantidad  qu e  á a lg u n os les parecerá ex ­
cesiva  : pero m ás ha reco lectad o  un in te ligen te  cu ltiva dor 
d e  nuestra vega  qu e  las cosech a  tod os lo s  años, y  al que 
d ebem os a lgun os datos para estos apuntes.

Cuando están en su últim o desarrollo  se  pueden  arran­
car, conserván dolas con  arena 6 tierra seca  al ab rigo  de 
la  lluv ia  ; p ero  cuando es p o s ib le , va le  m ás dejarlas en  la 
tierra.

C om o p lanta v ora z  n o  d eben  hacerse co n  e lla  d os  co se ­
chas seguidas en e l m isino cam po.

L a persona á qu e  ántes n os  referim os, y  qu e adem as de 
su com petencia , tien e  en eu a p oy o  la  práctica d e  bastantes 
años, considera  á la  rem olach a m ás n u tr itiva  qu e  la zana­
horia . En F rancia  só lo  se d a  á lo s  gan ados lanar y  v a c u ­
n o  destinados al m atadero para engordarlos, y  n o  á los 
ca b a llos , porque se p on en  dem asiado gru esos ; p e ro  este 
in con ven ien te  se  sa lv a  d ism in uyendo la  ración . C on  dos 
piensos al d ía  d e  6  á  G k ilogra m os d e  raíces tiene bastante 
una caba llería , d án d olo  adem as los p iensos ordin arios de 
p a ja  y  verde.

L a  rem olacha d ebe  estar p erfectam en te lavada para que

la  tierra q u e  saca del cam po n o  p erjud iqu e la  boca  del ani­
m al, y  cortad a  á trozos.

R ecom en da m os á tod os lo s  labradores, p ero  especia l- 
m en t« á  lo s  p rop ietarios  que estáu al fren te  d e  sus fincas, 
y  d eben  estar tam bién  al fren te  del p rog reso  agrícola , quo 
h a g a n  num erosos en sayos sobre  el cu it iv o  y  ex p lo ta c ión  
d e  la  rem ola ch a  co m o  raíz forra jera . A  n in gu n o se le  o c u l ­
ta la  escasez cad a  d ia  m ayor qu e se experim enta  en est.^s 
p rov in cias  d e  a lim entos para e l g an ado , n i tam p oco  ig n o ­
ran que si d ism inuye el núm ero d e  anim ales d ed icad os á 
la  labranza, ha d e m en gu a r con  ellos la p rod u cción  y  ! «  r i­
qu eza  d e nu estro suelo.

P R O V E R B IO S Á R A B E S  S O B R E  L O S C A B A L L O S .

E l caba llo  d ebe  t«n er el valor y  la  anchura de la  cabeza  
del ja b a lí ; la  g r a c ia , el o jo  y  la  b o ca  d e la  g a c e la ; la  a le ­
gría  é in te lig en cia  d e ! an tílop e ; e l cu ello  y  la  lig ereza  del 
a v estru z ; e l p o co  la rg o  d e ¡a  co la  de  la víbora.

E n la  op in ion  d e lo s  á ra b es , el caba llo  v ive  de  veinte 
á  ve in tic in co  a S o e ; la y e g u a  d e ve in tic in co  á  treinta.

«  Siete aQos para m i h erm a n o ; siete años para n » i : siete 
afios para m i en em ig o .»

E l caba llero hace  el c a b a llo , co m o  el m arido hace la 
m ujer.

E l verdadero caba llero d ebe  com er p o c o , y  sobre  tod o  
beb er p o co . Si n o  sabe soportar la  sed n o  será nunca un 
hom bre  d e  g u e r r a , n o  será s in o  u n a  rana d e lo s  p a n ­
tanos.

Com pra un  bu en  c a b a l lo ; ai pers igu es, lleg a rá s ; si eres 
p e rs e g u id o , e l o jo  n o  sabrá p ron to  p o r  donde has pa-

D ad  cebad a  á vuestros c a b a llo s , p rivaos p or  darle  aún, 
p orq u e  Sidi H a in ed -ben -Y ou asef ha d ic h o ; « S i  y o  n o  hu­
b iera  ■visto á  la  y eg u a  hacer lo s  ca b a llo s , d iría  que es la 
ce b a d a .»  Y  ta m b ién : « P o r  c im a d o las espuelas, n o  hay 
sino la  cebada.»

N o  hagas beber á  tu caba llo  despues de  una carrera. 
H azle  beb er un p o co  despues con  eu b r id a  y  com er  con  su 
cincha, y  te  encontrarás b ien .

P ara hacer una la rg a  cam in ata , haz sudar tu ca b a llo  y  
secar tres v e c e s ;  despues harás d e él lo  qu e  quieras.

E l  caballero que n o  p uede hacer m archar su ca b a llo  al 
paso, excita  la  p iedad.

¿  Quieres saber despues d e u n a  caiTera y  una gran  fa t i ­
g a  8Í tu  caba llo  está m u y  fa tig a d o  ?  E ch a  p ié á  t ierra  y  t í ­
ra le fu ertem ente de la  c o l a : si resiste sin vacilar, fijo  en  el 
su e lo , pu ed es c on ta r  c o n  él.

E l general Dauraas cu en ta  que un d ia  h ab laba  co n  un 
m arabou t d o  la  trib u  d e lo s  O ulad-Sidi-C beilii de  lo s  caba­
llo s  d e  su  país, y  c o m o  p a recía  d udar d e las op in iones que 
e l m arabout h a b ía  som etido , le  d ijo  éste : V osotros  n o  p o ­
d é is  com prender e s t o : los ca b a llos  son  nuestra riqueza, 
nuestras alegrías, nuestra v ida , nuestra re lig ión . ¿N o  ha d i ­
ch o  e l p ro fe ta  : u L os b ien es d e este m undo hasta e l d ia  del 
ju ic io , estarán co lg a d os  d e  las crin es qu e  tienen  entre los 
o jo s  vuestros ca b a llo s ?»  A dem as, escuchad esto ;

U n  hom bre p o b r e , con fiando en la  p a labra  del profeta , 
en con tró  un  d ia  u n a  y e g u a  m uerta ; le  cortó  la cabeza  y  
la  enterró b a jo  e l um bral d a  su puerta, d ic ien d o  : « Y o  seré 
r ico  si á D ios  p lace, n Sin em bargo, lo s  d ias pasaban y  las 
riquezas n o  lleg a b a n  ; pero el creyen te  n o  d u d ó . El sultán 
de su país, qu e  h abia  id o  á v is ita r un lugar santo, pasó c a ­
su alm en te p or  la  m odesta  hab itación  del pobre árabe, que 
estaba situada á la  extrem idad d o un l la n o , bord ad o  de 
gran d es árboles y  fe cu n d a d o  p o r  un  riachuelo. E l  sitio  le  
gustt), ae p aró  y  b a jó  del ca b a llo  p ara  descansar ú la  som ­
bra. C uando ib a  á  dar la señal de partir, su caba llo , que un 
esc la v o  cu idaba , im pacien te  p or  d evorar e l e sp a cio , se p uso 
á relinchar, á  p ia fa r  y  lo g ró  escaparse. T o d o s  lo s  esfu erzos 
de lo s  d e  la  escolta  fu eron  inútiles para c o g e r lo , y  em pe­
zaban á desesperar d o  c o n s e g u ir lo , cuan do lo  v ieron  de 
p ron to  pararse ju n to  al um bral do  u n a  v ie ja  casu ch a , que 
o lfa tea b a  y  escarbaba con  lo s  piés, U n  árabe, hasta entóii- 
ces  espectador im pasib le , se le  a cercó  entánces s in  asustar­
lo , lo  acarició  con  la v o z  y  con  la m a n o , y  co g ié n d o lo  p o r  
la s  crines, lo  tra jo  d éc il t i  sultán.

— ¿C óm o has hech o, le  p regu ntó é ste , para d om in ar  así 
u n o  d e  loa  m ás fo g o s o s  anim ales de la A rabia ?

— N o se sorprenderá , seOor, resp on d ió  el c rey en te , cuan­
d o  sep a  qu e  habiendo aprend ido qu e  todos loe  b ien es de 
este  m undo estarán co lg a d os  de  la s  crines que tieon n  n u es­
tros caba llos entre lo s  o j o s , y o  había enterrado b a jo  e l um  - 
b ra l d e  m i casa  la  ca b eza  de  una y eg u a  que m e h abia  en­
con trado. E l resto h a  su ced id o  por la ben d ic ión  d e D ios .

E l su ltán h izo  cavar en e l s itio  d es ig n a d o  , y  cu a n d o  se 
aseguró d e  la  verdad  de lo  d ich o  p or  e l árabe, recom pensó 
al qu e  h abia  ten id o  f e  en  la s  palabras d e l p ro fe ta .

— Y a  sábcís, afiadió e l m arabou t, lo  que puede suceder 
á  loa  que creen  ; despues saludó al general y  se retiró.

Se puede v e r  p or  esta historia  la im portancia  qu o  daban 
loe  autores de la r e l i f io n  m usu lm ana á la cría  del caba llo ,

y  con  q oé  h ab ilidad  habían con seg u id o  h a cer pasar tales 
p receptos c o m o  artícu los d e  fe .

D espués vem os relaciones fabu losas sob re  las d istancias 
recorridas p o r  lo s  caba llos del d es ierto , y  esto  con  I a sen - 
c illez  tan b e lla  de  aquel p ueblo.

U n  h om bre  d e  la  tribu  d e lo s  A rbaa  c u e n ta ;
Y o  h abía  ven id o al T ell c on  m i padre y  las g en tes  d e  m i 

trib u  para com p ra r  granos. Era en tiem p o  d e l P acha 
A l y . L os  arbaa, qu e  ten ian  Ínteres en aparentar una c o m ­
p le ta  su m isión á lo s  turcos, d ecid ieron  enviarles u n o  d e  sus 
m ejores  caba llos . L a suerte to có  á u n a  y e g u a  llam ada 
J la n jo n a , que pertenecía á m i p a d re , y  le p rev in ieron  que 
al d ía  sigu ien te  la llevara á  A rge l. D espues d e  la  oracion  
d e  la  tarde, m i p a d re , qu e  n o  h a b ia  h ech o  n in g u n a  o b se r ­
v a c ión , m e bu scó  y  m e d ijo  :

— Ben D yab , ¿d e ja rá s  á tu padre en este a p u ro , 6  b ien  
le  en rojecerás e l rostro ?

— N o hay en m í sino su volun tad , señor, le  d i j e ; h a b lad i 
y  si sus órdenes n o  son  cu m p lid as, será p orq u e  habré sido 
v en c id o  p or  la  m uerto.

— E scu ch a : esos h ijo s  del p eca do  qu ieren  qu e  p ierd a  m i 
y eg u a , y a  sabes, m i y e g u a  g ris , qu e  siem pre h a  llev a d o  la 
fe lic id a d  á m i t ie n d a , á m is  h ijo s , á m is cam ellos  ; m i y e ­
g u a  gris , la  qu e  n a ció  el m ism o d ia  q u e  tu  herm ano el m ás 
jó v e n  I H abla . ¿S u frirás tú que se h a g a  esa vergü en za  á m i 
b la n ca  b a r b a ?  M orjan a ha co m id o  la  ce b a d a : si tú eres 
verdaderam ente m i h ijo , cen a , tom a tus arm as, y  á la ca id a  
d e  la  n och e  huya le jos  d e l desierto c o n  e l b ien  que todos 
am am os.

Sin responder una palabra, besé  la  m an o d e m i padre, 
cené y  m e a le jé  d e  allí. M arché m u ch o t ie m p o , tem iendo 
ser p e rs e g u id o , p ero  M orjan a b a ila ba  en la  m an o, y  tenía, 
m ás b ien  q u e  excitarla , calm arla.

H a c ía lo s  d os  tercios d e  la  n och e  el sueño m e ren d ía ; m a 
paré, eché p ié á  tierra, c o g í  las riendas, qu e  lié  á la s  m u ñ e ­
cas, y  m e dorm í ap oyad o  en una d e esas palm eras enanas 
tan com unes en nuestro p a ís . A l  ca b o  de una hora  m e d es­
perté ; todas las h o jas  de  la palm era h a b ian  sid o  com id as 
p or  m i yeg u a , y  partim os. L l e g a m o s  á S orcog n i al asom ar el 
d ia  ; M orjan a habia  su dado  y  secado tres v e c e s ; le  di con  
e l ta lón , la  h ice  beber y  p or  la  n och e  recé las oracion es en 
L eg liron a t, lo  q u e  hacia  ochen ta  y  seis  legu as en v e in te  y  
cuatro  h ora s , y  m í y eg u a  n o  h abía  com id o  sino las h o jas  
d a la  palm era ; y  ju ro  que, si hubiera sid o  p re c is o , p o d ia  
haber id o  á  d orm ir al d ia  sigu ien te  á  cuaren ta  y  c in co  le 
g u a s  m ás lé jos .

F .
 -

E N  L A  E R A .

L a cambra, ¿  poch,
N o  proo lloeh
l ’ era sacba—qu’c l carro dú...
( Qae mil per hü
A  qal treballa «n  fé —y  espera j  crea 
L1 dona Den I

La efínsó dtl arroser.
R . F ebrer  y  BiGMf.

I .

H a ce  un  sol , q u e  según  la  grá fica  expresión  del país 
ra ja  las peñas. E l c ie lo , de  un  in ten so  azul coba lto , que en 
v a n o  intenta form a r el p intor sobre  su  p a le ta , reverbera 
lo s  im p lacab les  rayos lum inosos, qua en otra tierra m ás 
alta y  en atm ósfera  m en os saturada d e h u m ed a d , sorbe- 
rian en p oca s  h oras el agua del ex ten so  la g o  d e  lo s  arro­
zales. A qu ella  inm ensa llanura qu e  há p oca s  sem anas c u ­
bría  una sabana  del b r illan te  m atiz d e  la esm eralda, qu e  es 
e l lin )p ío  é intenso v erd e  p rop io  d e  la  p la n ta , se ha troca ­
d o  en el pálido  co lo r  d e  o ro  v irg en . L a  brisa  a g ita  en m a n ­
eas oleadas aquel océan o d e rubias esp ig a s qu e en suaves 
on du lacion es trazan fu g it iv a s  y  extensas cu rv as sobre ¡a  
superficie , al ba lancear cadenciosam ente sus p en ach os de 
apretados granos. A q u í y  a llí ven se  su rg ir a lg u n as figuras 
do oscuras cabezas y  b la n co  vestido , que parecen  extraños 
tritones d e  aquel m ar d e abundan cia . T a l v e z  entre algún 
c la ro  que han d e jad o  las e sp ig a s , ó d e  la  orilla  d e  lo s  ca m ­
p o s  , separados p or  estrech ísim a senda d on d e  apenas pue­
de asentar la p lanta  el hom bre, b rota  deslum brante e l ra y o  
de so l que re fle ja  el agu a  ba ñ an do  constantem ente el p ié 
d c l  arrozal. E n  o tro  lad o  se observan  algunos ca lveros 
som breados p or  fron d oso  s a u c e ; son  las eras. En otros  
aparece el agu a  turbia y a  y  encen agada, v iuda del bosque 
d e  ta llos que nutrió y  del que só lo  con serva  lo s  seg a d o , 
piés en pequeñ os g ru p os  p lantados con  sim etría . U na  e x ­
tensa fila d e  seg a d ores , con  la  cabeza  cu b ierta  p ot ám - 
p lio  som brero de palm a, y  m ás b a ja  que e l resto del busto, 
v a  cu m p lien d o , c o n  ayu da de b u  acerada é im placab le hoz, 
la  raision-d.e lan gosta  universal d e  la  naturaleza qu e  se ha 
asignado el hom bre, com ien do , com ien d o  e l cam po de 
arroz basta d e jar lo  y e rm o , c e n a g o s o , desierto . L os  bar- 
quíohuelos, parecidos á co losa les  ch a p in e s , trasportan las 
gav illas, riquísim o d esp o jo  e,n aquella  lu ch a  que durante 
d os  m eses h a  librado el h om bre  con tra  tod os  lo s  e lem en ­
tos  desde el ca m p o  d o bata lla  al cam pam en to d e  la era 
donde se ap ila  e l botín . A llí canta 1» b r isa  , quebrándose
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« n tr e  lae indülentee dusliilachadas ram as del m ajestu oso 
sauce, arpa, eó lica  y  áu ip lio  som brajo  tod o  en u n o  ; canta 
in ek n có licB  sa lm od ia , resto acaso d e sus m oriscos abuelos 
e l  inconibuBtiblo trillad or , m iéntraa en p ié ,y  g ira n d o  le n ­
tam ente sobre sus ta lon es , gu ia  y  a g u ija  los tres caba llos 
qu e á la  cuerda y  en r in g la  b a ts c  e l g ra n o  en trota c o c h i­
n ero , de la  m añana á la tarde , su frien d o pasientes el sol 
qu o ab ra sa , el p o Í7 o  de la  era qu e  penetra  los p oros , cual 
m illon es d e candentes puntas de ag u ja . C anta e l trillador, 
y  su  m elancólico  can to  suena á lo  lé jo s  co m o  e l lam ento, 
d e  u n  con d en a d o , cu y a  p en a  o lv id ó  D an te  inclu ir en  k s  
de  au InH eroo y q u e  contrasta penosam ente con  el qu ejid o  
d e l ave qu e  atraviesa fu g it iv a  el e sp a c io , sum iéndose en­
tre las m atas del arrozal en  dem anda del alim ento qu e  le 
p rop orcion an  lo s  insectos acuáticos qu e  lo  p ueb lan  y  de la 
frescura  que le  dan  sus aguas. Se abrasa en fu e g o  la tier­
r a ;  las esp igas sedientas aspiran la evap ora ción  del agua 
en qu e  se baBn ei p ié  d e  su ta llo  ; lo s  caba lle jos  levantan 
el l io c ic o , s in  dajar su tro te , p id ien d o .á  la  ca lig in osa  at­
m ósfera  a lg o  d e  hum edad ; pero y a  se  levan ta  la brisa del 
m ar, que es el con su elo  en estos p arajes . /  O xgue, o x q u e!  
g r ita  e l trillador an im ando á sus cu itadas bestias, y  c a n ­
ta  en aquel len g u a je  tan abundan te en palabras agudas y  
variad os son idos u ion osilábieos que tanta arm enia dan  al 
verso  y  á la  prosa  va lencian a .

A ca so  en 8u can ción  relata las p eripecias del delicado 
cu lt iv o , lo s  constantes p e lig ros  á que está expuesta la c o ­
sech a  desde que se  siem bra el arroz hasta que se encierra 
t n  la  cam bra  ó gran ero . L a oportun idad  en el trasplante, 
la  abundan cia  d e agua y  e ! ca lo r  del sol, qu e  han d e equ i­
librar en cierta m edida sus respectivos e fe c tos  ; e l abrasa­
d o r  p on ien te , la fu erte  l lu v ia , e l g ra n izo , la turbonada 
con  su exceso  d e e lectricidad , y  p or  fin , la  u rgencia  d e  k  
s iega  en e l m om en to en que la esp iga  está en p u n to ; todo 
esto  in fu n d e  con tin u o  sobresa lto  en  el labrador, qu e  no 
descansa n i sosiega  en toda  la  tem porada  de k  coseclia .

P ero  todo  esto requiere m ás deten ida  descrip ción  y  m ás 
p rácticos detalles.

ir.

E l arroz, eruz  en  árabe, oruaa  en g r ie g o  y  en la tin , g ra ­
no sem cjacte  al tr ig o  en m uchas d « sus p rop iedades reJa- 
rionadas con  oí hom bre, constitu ya, asi c o m o  aquél, segtin 
d icen  lo s  n a tu ra listas, un g én ero  sin especies. N o h a y  más 
qu e un  nrroa, co m o  n o  liay m ás que un t r ig o , aunque en 
am bos géneros existan num erosas v a ried a d es , producidas, 
sin  d u d a , p or  e l c lim a , el terreno y  otras circun stancias 
secundarias. A s i su ced e  qu e  las variedades cu ltiva da s del 
arroz ascienden á doscientas ; p e ro ' en  re a lid a d , só lo  p u e ­
den  tom arse en cuenta d o s , qu e son  e l arroz acu ático  ó 
an egado, y  e l arroz d o  secan o ó  de  m on te . A q u í sólo nos 
hem os da ocupar d e l p r im e r o ,

Sostiene L inneo qu e  el arroz es or ig in ario  de  la  In d ia ; 
otros aseguran que prov ien a  de Etiopía, y  q u o  desde t iem ­
p o  inm em oria l se  cu ltiva ba  en la C hina, en  E g ip to  des- 
pues, y  lu eg o  en G r e c ia , habiéndose p rop a g a d o  su  cu ltivo  
en toda  el A s ia  , en  A fr ica  . en  A m érica , y  en loa países 
m ás tem plados d e  E uropa, pudiéndose asegurar qu e el 
arroz es e l alim ento ord in ario  y  esencial d o  las tres cuar­
tas partes d e  lo s  pueblos con ocid os . E sta d rcu n stan cia , 
u n ida  á la  d e  ser un  alim ento tno salu dable, y  p u ed e  d e ­
cirse  qu e  hasta exclu sivo  en algunas partes del m undo, 
harían  del arroz un  p rod u cto  inestim able, s i e l cu lt iv o  que 
e.xige n o  tra jera  c o n s ig o  ciertos in con ven ien tes p o r  la  n e ­
cesidad  que h a y  d e p la n ta r lo , criarlo  y  segarlo  en  terre­
n os  qu e  han d e estar constantem ente encharcados. Esta 
circunstancia acarrea en ferm ed ad es en d ém ica s, especia l- 
jiien te calenturas interm itentes, á  los cu ltivadores.

N o  es, pues, d e  cxtraBar q u e , en  v ista  d e  este in con v e ­
n ien te, los g ob iern os  de lo s  países c iv iliza d os  hayan creído 
oportun o lim itar e l cu lt iv o  del arroz acu á tico , A sí se  hizo 
en España, lleg a n d o  la  a ec iou  fiscal en  1720 á p ro liib iilo  
d e  to d o  punto en e l reino, d e  M urcia  ; en  el term ino de 
Crihuela, en  1 7 3 7 ; en las p rov in cia a  de T arra gon a  , A ra ­
g ó n  y  V alen cia , en  1752. P ero  posteriorm ente so  perm itió  
la  siem bra de arrozales con  cierta s  restriccion es, sien do la  
p rin cip a l el acotam iento de lo s  te rre n o s ; prudente m edida 
que h a  continuado v ig e n te , p ero  á  la  qu e  cabe la suerte 
que tienen  en E spaña otras m uchas ley es .

M u ch o se ha exagerado , sin  em bargo  , esta p ern iciosa  
influencia del cu lt iv o  del a r r o z , qu e estriba prin cip a lm en ­
te  en  dejar qu e  se  pudran en e l agu a  ciertos  d e s p o jo s , y  
c-n e l estancam iento d e l agu a; in con ven ien tes am bos que 
e l esm ero en e l cu lt iv o  h a  ido corr ig ien d o  p or  com pleto.

A  pesar de to d o , ha h a b id o  hom brea d e c iencia  m uy 
ilustres que han dem ostrado có m o  el cu ltivo  del a rroz , lé- 
joa  d e  p erju d icar en algunos terrenos á la salud d e loa cu l­
tiva dores  y  de lo s  habitantes, les es m u y  p rov ech oso . Con 
e fe c to , parece  qu e  en las tierras pantanosas d on d e  no exis • 
te verdadera inu n d ación  de a g u a , sino qu e  só lo  contienen 
una hum edad iutei'na y  con sta n te , p o r  p oco  tem plado que 
sea e l clim a, la p lanta  del arroz absorbe y  asim ila  los m ias­
m as qu e  n o  pueden elevarse á  gran d e altura, por ca -ecer

e l s o ld é  a tracción  su ficiente para e l lo ,  d e  suerte que el 
aire n o  puede con d en sar aquellas insalubres em anaciones. 
E n tales tierras , pues, los arrozales, ié jos  de ser n oc iv os , 
sanean la atm ósfera  constantem ente.

P ero  áun en terrenos q u e  n o  tienen  las con d icion es  que 
hem os cita d o , se evitan  lo s  p e ligros  de  la in fe cc ió n  atm os­
fé r ica  con  el sistem a del encharque. T al su cede en la r ib e ­
ra d e iJ ú c a r ,  en  k  p ro v in c ia  d e  V alen cia  ; en Cullera y  
Sueca prin cip a lm en te , d on d e  lo s  arrozales reciben e l agu a  
d e  este rio p or  una p equeñ a presa que cada cam po tiene 
en su p arte  superior y  otra  en Ja in ferior , p or  m ed io  d e  las 
cuales se m antiene siem pre corriente  e l agua indispensable 
para e l cu ltivo , sin dar lu g a r  á que con  su estancam iento 
adquiera la  p u tre fa cc ión , ún ica  caus.'j de los m iasm as m e­
fít ico s , que m u ch os  ign oran tes  atribuyen  directam ente á la 
p lanta , y a  v erd e , y a  seca.

D os sistem as de cu lt iv o  se  con ocen  en oí re in o  de V a le n ­
c ia  ; e l d e  plantación  y  el d e  siem h-a, que a llí llam an bai-re- 
Chat. P ara el prim ero se  requiere hacer préviam cnte p la n ­
teles ó a lm ácigas del arroz, sem brán d olo  m uy espeso y  d e ­
já n d o le  crecer hasta una altura d e p a lm o y  m edio. L legado 
á este crecim iento  so  trasplanta á lo s  cam pos donde debe 
florecer y  fru ctificar.

E l segun do sistem a con siste  en sem brar desde luego la 
sem illa , co m o  se hace con  lo s  dernas cerea les ; p ero  éste es 
p o co  p racticad o.

A sí, pues, e l arroz en el a g u a se  siem bra, en el agua n a ­
ce, cre ce , e sp ig a  y  m ad u ra , y  en v ez  d e  extenuar e lsu e lo - 
seg u n  aseguran a lg u n os sa b ios , lo  ben eficia , ab on a  y  dis- 
p oh e  para otras p rod u cc ion es ; la experien cia  de lo s  a g r i­
cu ltores n o  ha con firm ado aún d e una m anera bastante p o ­
sitiva  este últim o extrem o.

E l cu ltií 'o  8 0  em pieza p o r  cortar ó  d iv id ir  la tierra en 
cu ad ros, separados entre sí por estrechos caba llones, lom os 
6 calzadas d e una terc ia  d e  alto y  p oco  m ás d e  a u ch o  , que 
sirven  para com od id a d  d e las labores y  para con ten er el 
agu a  sin filtrarse Cada uno d e estos cuadros tiene siem pre 
abierta la pequeña presa que hem os d ich o  que existe en un 
án gu lo  y  la o tra  de sa lida  en e l opuesto, para q u o  n o  se es­
tanque el a g u a ; y  para q u e  tod o  el ca m p o  ten g a  una capa 
ig u a l de ésta, se allan a y  n ive la  p erfectam en te k  superfi­
cie con  una íra íí/a  I sen cillo  instrum ento p arecido en la 
fo rm a  á lo s  cog ed ores  d o  basura que usau las cocin eras en 
M adrid  y  en otras partes. Esta tra illa  tiene dos varales 
para engan ch arla  á una caballería , y  d os  m an gos, tim ones 
6 estevas para guiarla.

Siém brase e l arroz á  m ediados d e  M arzo, seco  y  con  sus 
cáscaras ó  g lu m as, en criaderos prop orcion ad os á la ex ten ­
sión  del arrozal, qu e  es la d e  uno á d ie z ; es decir, que para 
diez fa n egas d e arrozal se em plea u n a  d e c r ia d e ro , y  en 
e lla  se  siem bran de och o  á n u ev e  celem in es de arroz. A n ­
tes d e  la siem bra se abona la  tierra, se inunda y  so  le  dan 
c in c o  ó seis p ro fu n d as lab ores ; se ig u a la  luégo con  la  trai­
l la  y  se siem bra á puñado ó  v o le o  , procuran do repartirlo 
con  m ucha igua ldad , E q cu an to el arroz se ha rem ojado 
cae e l  fo n d o  d e l agua p or  su p rop io  pesu, bastando las m o ­
lécu las  ten-osas qu e  el a g u a  tiene en su spen nion , á con se ­
cu en cia  de la m ism a op era cion  de la s iem b ra , para cubrir 
el grano,

D espues d e sem brado e l arroz queda co n  tan p o ca  agua, 
que lo s  gorrion es y  otros p ájaros acuden á  com erlo  ; y  para 
ev ita rlo  h a y  la  costu m bre de p on er in fantiles v ig ilantes, 
que p o r  u n  jorn a l m ód ico  gu ard an  todo  el dia e l cam p o , y  
basta que e l g ra n o  ha germ inado.

A s í se d e ja  que n a zca  y  crezca  hasla unos cuatro  d edos 
fu era  del agu a. E ntóoces se escarda á  m ano, y  com o  hem os 
d ich o , cuando tiene un p a lm o d e altura se trasplanta á los 
grandes cuadros que se  han estado preparando, entre tanto 
para recib irlo . L os  va lencian os siem bran e l arroz seco , p or­
que así se d istribu ye p or  e l criadero con  m ás fa c ilid a d  y  
m a y or  igualdad  que rem ojánd olo  antes, com o  hacen  en 
otras partes.

A  estos cuadros se lea dan tres reja.s segu id as, an egán­
d o los  án tes , y  en  tal catado lo s  dejan  durante d iez ó d oce  
dias. A i ca b o  d e  e l lo s , y  ten ien d o y a  tan p o ca  agu a  que 
d e jan  ver la  d irección  d e  lo s  surcos, se le  dan otras d os  re ­
ja s cruzadas y  se aum enta e l agu a.

A rráncase lu ég o  e l arroz d e l criadero y  se van  form an d o 
m anojitos atados eon  esparto , lim piándolos, al t iem p o  de 
form arlos , d e  tod a  m ala hierba. Repártonse estos in a n o ji- 
tos  por la ca lzada  d e l c u a d r o , para que los trabajadores 
lo s  tengan á  la  m an o. E »tos operarios se  form an en filas á la 
cabeza  del c u a d r o , á d istancias p roporcion adas, y  c o g ie n ­
d o  cada uno un m an o jito  y  andando hácia atras, v a n  s a ­
can d o d o él k s  p lantas, de tres en tres ó  de  cuatro en  cu a­
tro , según su desarrollo , y  p lantándolas ¿  m ano, á  trián gu ­
lo  ó  tresbolillo , s in  n in g ú n  instrum ento, en  el fa n g o  rem o­
v id o , á distancia d e  un p ié en todo  sen tido , d e  un  g o lp e  á 
o tro . L a experien cia  h a  dem ostrado qu e  esta d istancia  es 
la  m ás conven ien te  para la  v e g e ta c ió n , fru ctifica c ión  y  
prosperidad del arroz. C onclu ida  la tra sp la n tación , se a u ­
m enta e l a g u a , de  suerte qu e quedan las plantitss casi cu - 
l)iei-taa ; y  d e  esta m anera p ros igu en  h asta  qu e la p lanta 
Horece, esp ig a  y  g ra n a , com o  d ice  k  preciosa poesía  de

qu e  h em os tom a d o  la estrofa  qu e v a  á la cabeza  de este a r­
tícu lo,

J.' a ign» cotrent—pe r c m ip  a b sú i,
Boa» y  refresca—lo pan dergnnix;

el baI .4̂ 1'nalQqBi si bé  oalfa—lo boI del'cel, 
L a  espesa pajlA—serriz áe

(C cnim n ard .)
N.

E L  A R T E  DE H A C ER  FU EG O .

H ay distintas m aneras de definir al h o m b r e ; P latón  d e ­
c ía : « que es un  anim al d e  dos piés y  s in  p lu m a s ,»

A lg u n os  an trop ó logos  d icen  que es e l solo sér que tiene 
e l iuBtinto d e  la  re lig io s id a d , es d e c ir , que com p ren d e  la 
ex isten cia  d e  u n a  d ivin idad .

E l hom bre es un  anim al que hace  fu eg o , d ice  W iison , y  
la  verdad  es qu e n in gu n a  otra criatura v iv ien te  ha en cen ­
d ido  conscientem ente una luz, n i h a  p od id o  reanim ar loa 
restos d e  una ch im en ea  y  sacar d e  e llo  k s  ven ta jas  d e  que 
goza m os h oy .

Para n o s o tro s , hom bres c iv iliza d os , n o  tien e  nada d o 
p articu lar e l ha cer fu e g o  : co n  fro ta r  un f ó s f o r o , y a  tene­
m os luz.

N o h a y  fu m a d or  qu e  n o  produzca  veinte v eces  al d ia, y  
¡a s m a s  v eces  in ú tilm en te , sin  p e n s a re n  e llo , lo  qu e  se 
puede llam ar u n  verdadero p rod ig io . R eflex ión ese  un p oco  
y  se encontrará que el fo s fo ro  es una cosa  m aravillosa.

R em on tém onos á  las prim eras ed ad es d e  la  hum anidad, 
cuan do nuestros p a d re s , verdaderos sa lv a jes , tan bá rb a ­
ros y  m iserables co m o  los groseros habitantes d e  k s  m ás 
descon ocida s islas d e  los arcliip ié lagcs o ce á n ico s , v iv ía n  
en cavernas de la  carne d e  lo s  más raros an im ales que h an 
deb id o  com er cru da  durante a lg u n os siglos.

P orqu e  p or  m ás que se  d ig a  que p o r  m u y  le jo s  que se 
busque en lo s  anales d e l m undo se  encuentra siem pre al 
h om bre  co n o c ie n d o  el fu e g o  y  s irv iéndose d e él, n o  es 
p robable  qu e  d e un d ia  á  o tro  lo s  prim eros b íp ed os h u m a­
n os  p oseyera n  este p rec ioso  recurso.

¿C ó m o , cuán do, en  qu é  c ircu n sta n cia s , p o r  qué casu a li­
dad  se  h izo  este m ilagroso  descubrim iento, .sin c ic u a l  a p e ­
nas se co n c ib e  la  ex isten cia  d e  la  cria tu ra  hum ana sobre 
la  tierra? E sto n o  se sabrá nunca.

Y  n o  es qu e  lo s  datos ó  n otic ias  fa lte n  en todas las m i- 
t o lo g fn s ; basta  c o n  citar k  ley en d a  d e P rom eteo , que es 
m u y  sencilla .

T am bién  se  ha pretendido que a lgú n  d ía , a g itad os los 
árboles de lo s  bosqu es p or  un  fu erte  v ien to , se habían  f r o ­
tado unas con tra  otras las ramas secas, lo  qu e d ió  lugar á 
un  in cen d io  espontáneo, del qu e  p u d o  aprovecharse e l sa l­
v a je  para con servar un fu e g o  eterno,

¿H a  ten id o  e l hom bre sélo la  id e a d o  frotar d os  p edazos 
de m ad era , p roced im ien to  em pleado áun en m uchas tri­
bu s bárbaras?

E l fu e g o  e x is t ía , cuentan  las tra d ic ion es d e A ustralia , 
desde h a cía  m u ch o t ie m p o ; p ero  era  sólo un pequeño 
handicoat, an im al p arecido  al co ch in o  d e  la  In d ia , e l que 
lo  poseía , Y  com o  tod os lo s  co ch in o s  d e  la  In d ia , estaba 
ce lo so  d e  él y  lo  conservaba cu idadosam ente y  rehusaba 
obstinadam ente, á  pesar d e  las instan cias de lo s  o tros  ani­
m ales, d iv id ir lo  c o n  ellos.

Estos tu v ieron  co n se jo  y  reso lv ieron  obtener d e  grado  ó  
p o r  fu erza  el fu e g o , o b je to  de su co d ic ia . E nviaron  de d i. 
putados a l handicoat e l p a lom o y  e l a lc o n , pá ja ros  que 
en  aquella  ép oca  v iv ía n  sin d u d a  com o bu enos am igos; 
p ero  el co ch in o  fu é  in flex ib le  y  rehusó obstinadam ente la 
con cesion . E o tó n c e s , lo  qu e  prueba q u e  p o r  m ás que d i­
g a n , lo s  an im ales n o  v a len  m ás (jue nosotros , e l p alom o, 
s in  con cien cia  y  sin pu d or, trató d o  apoderarse p o r  sorp re­
sa  del p rec ioso  elem ento.

P e io  e l handicoat, llen o  d e e g o ísm o , v ien d o  que n o  iba 
á p od er  guardar para él so lo  su b ie n , prefirió arrojar el 
fu e g o  en  el rio  con  e l fin d e  apagarlo para siem pre. F e liz ­
m ente e l a lcon , c o n  o jo s  de  lin ce , v ió  el tizón  cuan do iba  
á caer  a l ag u a , y  p ron to  com o  una flech a  se  p recip ita  y  lo 
arroja  sobre  las h ierbas secas d e la orilla  opuesta. Salieron 
llam as, y  e l h om bre  n e g r o , d ice  la  ley en d a , s in tió  el fu e ­
g o  y  d ijo  q u e  era  bueno.

Se puede e s cog er  entre estas v ersion es; im ag in ad  otras; 
p ero  d u d o  qu e  la  c ien cia  lleg u e  á saber lo  ju sto  y  cierto 
sobre  esta cu estión  d a  o r ig e n , á m i parecer oc iosa , pero 
que p reocu p a  siem pre á lo s  an trop ólogos .

L o  que loa ha ocu p a d o  tam bién  y  procu rad o  encan ta ­
doras d istracciones es la d eterm in ación  de los d iferentes 
p roced im ien tos  em pleados p o r  lo s  hom brea salva jes actua­
le s  para tener fu eg o .

Se ha v isto  á  lo s  sab ios m ás graves arm ados con  d os  p e ­
dazos de m adera  frotarios y  tratar de  h a cer salir el p re c io ­
so  elem euto, y  m ás de u n o  h a  sudado á m ares, sin  co n se ­
g u ir  obtener e l m enor á tom o d e ig n ic ión .

; Cuántos d e  entre n o so tros , ém ulos del desgra cia do  B o - 
binson  C ru soe , ae han figurado el n a u fra g io  d o  una isla
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desioi'ta y  la  v id a  d e  In d ia  y  d e  m iseñaB dfil n á u frago  
desprovisto d o  tod o  ! C oofieeo qu e  jam as h e  p o d id o  hacer 
fu e g o  p or  m ed io  d e  esas p rácticas p rim itiv a s , y  es que, á 
pesar d e  la  sen cillez  d e l p ro ced im ien to , lo e  sa lva jes que 
lo  erapledn tisan ciertas precau cion es qu e les aseguran el 
éx ito .

Se tiene U  descrip ción  del aparato im ag in ad o  p or  los 
an tiguos bractuanes hace bastantes s ig los  para h a cer fu e ­
g o  p or  m edio  d e l fro tam ien to , y  n o  es tan elem ental com o  
creen algunos R oh in son es de d oce  años.

H a b ía  un ba stón  ó  p a lo  qu o  se  en cen d ía , llam ad o 
m attra , c u y o  n om bre  in d ica  en sánscrito la  id ea  d e arre­
batar c o a f u e n a  y  recuerda un  p o c o  la  palabra «P rom eteo.»

Este p a lo  ten ía una cuerda d e c á ñ a m o , m ezclada con  
p e lo  de  v a c a , la qu e  enrollada a lrededor de la  parte su pe­
rior del p a lo ,  perm itía  al sacerd ote  de  B ra h in a , en car­
g a d o  d e  h a cer brotar e l fu e g o  sagrado, im prim irle  un m o ­
vim ien to  d e  ro ta cion  da derecha á  izqu ierda y  de  izquierda 
á derecha a ltem stivam en te .

L a  extrem idad su perior del p a lo  d aba  vueltas en un  b o y o  
practicado en el p u n to  d e in tersección  d o dea p edazos de 
m adera, co lo ca d os  trasversalm ente uno sob re  o tro  en cruz, 
y  cu yas cuatro  extrem idades estaban sólidam ente sujetas 
con  c la v o s  d e  bronce.

T o d o  e llo  se llam aba m eastika, y  en  la  ob ra  d e Mr. J o ly  
hay figuras qu e  perm iten com prender la  d isposición  del 
aparato. P ero  lo s  verdaderos sa lva jes  p arece  usan sen cí- 
llám ente desde tiem p os  p rim itivos  un  p a lo  un p o co  duro 
que h a cen  chocar rápidam ente, y  con  c ierta  fu e r z a , sobre  
un p ed a zo  d e  m adera seco  y  b la n d o . E l fro te  desarTolta el 
ca lor  y  p rod u ce  e l fu e g o .

Es lo  qu e  T y lo r  llam a el stick -and-groove, y  que señala 
com o  usado eii T a iti, en  S am oa, en las islas S a n d w ich y  en 
la N u ev a  C elaiid ia.

E n  A u stra lia , en  K a m sch a tk a , en  A fr ic a  y  en J lé jico  
se  ha encon trado lo  que llam an Ji/’e -d r il ,  que consiste en 
un pedrizo d e  m adera  se co  d on d e  h a y  p ra cticad o  un  h oy o , 
y  en éste se c o lo c a  un  p a lo  p u n tia g u d o  m as duro, qu e  se 
hace  dar vueltas entre las m anos, ap oy á n d o lo  en e l h o y o .

E ste proced im ien to  ha s id o  p er fe cc io n a d o  p or  lo s  es­
quim ales.

H a y  otros m ed ios  m uy cu riosos  qu e  se adm ira u n o  al 
encontrarlos en pueblos m ás ó  nicnoss s a lv a je s ; asi, en 
nuestros gab in etes d e  F ís ica  ten em os im  tub íto  d e  cristal 
m uy só lid o , d onde se c o lo ca  un  p is tó n , al qu e  se f i ja  un 
p eáacito  d e  y esca . Cuando se  in trodu ce  rápidam ente el 
p istón  en e l tu bo, se  com p rim e  allí el aire v iv am en te  y  
se  desprende ca lo r  en  cantidad  su ficiente para inflam ar 
la  yesca .

Pues b ien , lo s  m alayos em plean  tam bién  la  com presión 
del a ire en un tubo de m arfil ó  d e  m adera.

I.JOS ch inos h a cen  fu e g o  d ando n o o  contra  otro  con  dos 
p edazos d e bam bú, p orq u e  esta p lanta h ech a  chispas com u 
e l pedernal.

En cuanto al ch oq u e  d e  d os  p iedras, ó  de  una p iedra  y  
un pedazo d e  acoro  ó d e  p irita  d o  hierro, es un  m edio  sen ­
c i l lo  y  que corre  p or  el m undo d esde  h a ce  siglos.

Es inútil cita r  ta m p oco  el u so  d o d iscos  d e  c r is ta l, p o r ­
qu e  éstos n o s  son con oc id os  desdo un  tiem po in m em o­
r ia l.

U n o  d e estos d ias verém os cóm o  nuestros antecesores 
sa lva jes usaban este fu e g o  tan p recioso  para e llos , puesío  
que lo  adoraban, y  cóm o  se  cou iia  h a ce  m iles d o  años, 
cuan do e l e le fa n te  f ó s i l ,  el h ip o p ó ta m o , e l r in oceron te  y  
otros m am íferos , h o y  exóticos, recorrían  nuestros m ontes,

F.

EXPOSICIon REGIO N AL DE CÁDIZ-

Cum pliem ln lo  qu e  tenem os p rom etid o , vam os á d a r  a l ­
gun as notic ias m ás sobre el asu nto enu nciado. Cuando es­
tas líneas hayan d e llegar á  m anos d e nuestros lectores, la 
ExpoKÍcion de C ád iz , que durante m es y  m ed io  sostuvo 
una anim ada ex istencia  com o  centro d e  reunión y  lugar 
d e gran d es y  pequefins con ciertos  m u sica les , pertenecerá 
á la  h istoria  : hablarcm o.s, p u es , d e  e lla  com o  cosa  pasada.

r ía ,  entre las qu e  d esco lla ban  variedad  de tubos d e dre- 
i i s j e d e  d iferentes c a lib r e s , habiendo a lg u n os d e atrev i­
d as p rop orcion es.

E n la  Biism a S ección , ocu p an d o  u n o  d e lo s  testeros del 
lo c a l ,  ten ía  Sanlücar eu instalación  e sp ec ia l, agrupando 
en e lla  artísticam ente tod os lo s  p roductos d e  d iversa s p er­
tenencias que le  eran correspondientes. A llí  la  popu lar é 
in ocen te  m a n za n illa ; p a sa d a , fin a , d e  p r im era , d e  seg u n ­
da, d e  tercera en lin ea , co n  e l in ten cion a do  v in o  am onti- 
lla d o  y  la  dulzona tin tilla  d e  R o ta , fratern iza n d o  c o n  el 
sublim ado v in a g re  d e  y e m a , form aban  un con ju n to  tan 
seductor á la  v is ta  com o  irresistible en  sus efectos.

V ú -d -i ’ ía, en  e l op u esto  te s te ro , se encon traba  una ins­
ta la c ión  del Sr. M oren o d e  M ora , consistente  en tres m á­
qu in as k ít td o ra s  para u n a  b o ta , para d os  m ed ia s , y  para 
d os  cuartas resp ectivam en te , y  una co le cc io n  d e  bota s  y  
fr a c c ió n  de estas en p rog resión  g eom étr ica  descendente, 
com en zando p o r  treinta y  d os  arrobas y  ba jan d o  ha sia  
cu a tro , todas ellas lu cid os ejem plares d e  ton elería  q u e  o s ­
tentaban  sus lim pias duelas y  bu en  a juste. P ertenecía  á  la 
m ism a u n  k io sco  fo rm a d o  de bote lla s , cn y o  m érito  estri­
ba b a  en 9u e leg a n te  sencillez ; una lig e ra  arm adura d e p i­
n o  en  b la n c o , barn izado y  m a te , vestido  con  450  botellas
d e J e r e z ,  tap on ad as c o n  cápsulas m etálicas de  co lo re s  y  
tachonada  de éstas en su zó ca lo  y  c o m is a , daba ese resul­
ta d o  que p rod u ce  e l a trev im ien to , la  ligereza  y  esbeltez 
de  u n a  arm adura, sien do d e  notar qu e  el ob je to  exh ibido 
sobresa lía  m ás que e ! aparato d e  e x h ib ic ió n , debiéndose 
só lo  9u bu en  é x ito  al arte en  la  d isp os ición  d e l c o n ­
ju n to .

A l  lad o  d e ésta, en  el m ism o testero , se  encon traba  la 
in sta lación  d e  lo s  Sres. G onzález B ia s s , consistente en un 
m od e lo  de  sus b od eg a s  en m adera b la n ca , con  n ov en ta  y  
d o s  botellas con  cincuen ta  y  seis clases d e  v in o s , y  tam ­
b ién  una co le cc io n  de m e d ía s , cuartas y  octavas b ota s  y  
barriles.

M inucioso  sería d e s h n d a r ,  particu larizando aquellos m i­
llares d e  b o te lla s , en tre  las qu e  la  cerveza  y  e ] agu a  de 
Seltz d eb ieron  in cu rr ir  durante la  tem porada  en usurpa­
ción  d e  estado c iv i l ,  así co m o  a lgú n  aceite refinado pudo 
dar un petardo al inexp erto  con oced or  del espíritu de  Ba- 
c o  ; renu nciam os á esta tarea, que á la  larga , p odría  dar á 
este artícu lo e l carácter d e  u n  inventarío.

E n  la  clase «E x p lo ta c ió n  d e;m on teB i e l C uerpo de  I n ­
gen ieros d e ! d istrito  de C ád iz , ex h ib ió  una c o m p le ta y d e - 
ta llad a  co le cc io n  perfectam ente clasificad a , en  qu e  fig u ­
raban sesenta y  siete especies de m aderas que v egeta n  es­
pontáneam ente en la p rov in cia , presentando cada ejem plar 
con  tres cortes , trasversa!, radial y  d e  ta b la , con stan do  en 
sus etiquetas el nom bre v u lg ar  y  c ícn t if ico , caractéres f í ­
s ic o s , orgán icos y  d in ám icos , así co m o  lo s  dem ás datos 
el asiflcativos.

A dem as d e co lecc ion es  d e m aderas d e las p rov in cia s  de 
U ltram ar, p ianos, lüjros, y  cuanto p n ed e , en  tin, constitu ir 
u n a  p ro lija  y  esm erada co le cc io n , se  encuentran otras 
parcia les d e l m ism o r a m o , co m o  son  : U n a  d e carbones, 
tam bién  c la s ifica d a , y  c on  expresión  d e su p o ten cia  cn lo - 
riñca, tom ando p or  un idad tipo  e l carbón  de cosco ja ; otra, 
fo rm a d a  p or  v e in te  especies d e  plantas alca linas q u e  v e ­
g eta n  espontáneam ente en  estas m arism as; una co le cc io n  
de p rod u ctos  resinosos d e ! p in o  p iñ on ero , que com prende 
trem en tin a , c o lo fo n ia , resina o p a ca , agu arras, n e g r o  hu­
m o  y  b r e a ; un  e jem plar del h o n g o  del q u e jig o , M eruK ut  
lacrim atts, D . C., p rod u cid o  p or  una m ala p o d a , y  o tro  de 
la  seta y esq iicra  P olip oru e , p rod u cid o  en la curies de  un 
q u e jig o  p or  la  extravasación  d e la sa v ia , seta que, cocid a  
c o n  una le jía  a lca lin a , p rod u ce la  y esca  d e jeta.

l ie m o s  t o c a d o , p u e s , aunque sin  detenernos, tod o  aque­
llo  que m ás afinidad tiene con  e l progr.im a de lo s  asuntos 
m ás especia les d e  E i-C am po , y  term inarem os deseando quo 
el a cto  p ú b lico  qu e ha ten id o  lu g a r  c o n  tan buena fo r t u ­
n a  n o  sea  estéril en resultados para la  p ob la c ion  en  que 
se ha e fectu a d o , para los q u e  á él han a cu d id o , y  para el 
país en  general p or  con sigu ien te .

L u is  O valle .

E u  la  Socuion destin ad a  á lo s  p roductos do la  a g r icu l­
tura fu e  d e n otar la  co le cc io n  d e  lo s  ob ten id os  en las m a­
rism a» d e L e b i i ja ,  que a llí se  exh ib ía n . Esta exp lo tación  
d e  reciente data presentó sus excelen tes fr u to s , resultado 
del saneam iento d e  aq u ellos , hasta h a ce  p o co , in fecu ndos, 
inútiles arenales anegados. U n deta llado y  correcto  p lano 
gen era l d e  las m arism as qufl e x p ló t a la  Em presa de d ese ­
ca c ión , encu adrado en un m arco  d e m azorcas desnudas, 
g a v illa s  y  m a n o jo s  d e  esp igas d o  cebad a  y  panizo con  
g o lp e s  d e  crista lería , con ten ien d o diversas especies d e  se­
m illas, servia d o  retablo á aqu ella  in s ta la ción , especio de 
altar, en  cu y a  ara p rop ic ia tor ia  se lia llaban  instalados, c o ­
m o escog id a s prim icias, sazonados y  d iferen tes  fru tos . A  
derecha é izqu ierda d e  este t r o fe o ,  otros p la n os, y a  par­
ce la r ios , y a  d e  con stru ccion es v er illcad as, com pletaban  el 
d ecorad o  á qu e  servia d e  z ia a io  una co le cc io n  d e  a lfare -

L A  GOMA Ó G ü T T A P E R C H A  EH  M A LA C A -

En el A p én d ice  al in form e  sobre una e xped ición  á P era k , 
redactado p or  M r. M u rtón , superintendente del Jard ín  Bu- 
tá n ico  en B incapura, se  encuentran n o tic ia s  interesantes 
acerca  d e las p lan tas de d onde se sacan  las d iferen tes  c la - 
sesde g o m a  c lástica  en la  península m alaya. E l au tor c ita  
c in c o  variedades con  sus valores respectivos en Perak y  
S a la n g or, com o  s ig u e  :

PBEao POB r ic u i ,  (1 ) .
Kn Pemk. IJu SaUnfjor.

1. G om asn eú . . - . 50 á 52 p esos. Se ig n ora .
2. (icm a  taban , . . .  4 6  á 50 > 50 p esos.
3. (jom a  rau ibong . . . á  50 í  Se ig n ora .
4. G om a S in g g a r ip . . 17 « 2 0  > 2 0 p e s o s .
5. G om a putih  sundek. IC á 30 »  15 pesos.

(I) /'(tu/. Media» ponderal m alaya, i  ISS'/j liSnu ingloiai.

D e  la  p rim era , ó  g om a  su sú , n o  p u d o  U r, M urtón  o b ­
ten er m uestra n in g u n a  d e lo s  árboles qu e la  p ro d u ce n , y  
la  ú n ica  n otic ia  que adqu irió  resp ecto  á eso fu é  qu e  se e x ­
tra ía d e  un árbol que y a  n o  ex iste  sino en  P erak , es decir, 
en  e l interior del país. A verigu ó , si, qu e  la  g om a  era d e c o n ­
textu ra  m ás firm e que la d e 'taba n  y  qu e  con tien e  un  p oco  
d o  aceite. N o  h a y  que con fu n d ir  ésta c o n  la  g o m a  susú de 
B o r n e o , la  cu a l es en rea lidad  un caon tch ou c ó  g om a  elás­
tica  d e  Sur A tnérica.

L o  seg u n d a , ó  g om a  taban , es la  guttapercha d e l c o ­
m e rc io , p rod u cto  d e  un árbol qu e  d esde  1837 describ ió  Sir 
■William H ook er  b a jo  el nom bre d e Isonand ra  g u ita , q oe  
lo s  botá n icos  con ocen  b a jo  o l d e  D ich op ii$  gutta. A p arece  
qu e h a y  d os clases en P e r a k , sem ejantes en el fo l la je  y  en 
e l aspecto  g e n e r a !, d iferen cián d ose  solam ente e o  el co lo r  
d é la s  ñores, d e  las cuales unas son b la n ca s , otras encar­
nadas. E ntre lo s  m alayos llev an  los nom bres vu lgares de 
N gia lo  p u tik  y  N . m erah, au nqu e lo s  m ism os denom inan 
lo s  p rod u ctos  de  lo s  árboles d ich o s , g u tta -ta b a n , esto  es, 
— la  guttapercha  del com erc io . L a D ich opsia  guita  abunda 
m ás en G u n on g s  M ecru , S a y on g  y  B u jon g  en M illaca. A l­
g u n os  árboles grandes áun existen en la  cord illera  d e  G u - 
n o n g  B abo y  el T h aip en g . P lantas pequeñas d esde  uno 
hasta o ch o  p iés abundan en las fo rm a cion es  gran íticas de 
Perak y  en elevaciones hasta de .3.500 piés.

P a ra  extraer la resina  cortan el á rbo l á c in co  6  seis piés 
d e l suelo, tron zando el m ufion superior inm ediatam ente asi 
que se  acorta dem asiado para trazar las iiicisinnes c ir c u ­
lares. Este m étod o , seg ú n  afirm an lo s  naturales del país,
l.a ce  qu e se aum ente e l p roducto  del árbol. E ntonces trazan 
la s  in cision es d ich as con  u n os cu ch illos  pequeñ os qu e  d e­
nom inan  galos á  intervalos d e  5  y  áun 15 pulgadas d e  d is­
tan cia . L a resina continúa en Huir p o r  el esp acio  d e  una 
h o ra , y  la re cog en  en vasos h ech os del p e c io lo  de  las 
pa lm as ó  de la  nuez del c o c o ,  y  se  h ierv ed esp u es p o r  una 
h ora , pues d e lo  contrario  se v u e lv e  quebradiza é inútil. 
R especto  á U  cantidad  d e g om a  qu e  cada árbo l es capaz 
de p rod u cir , no ha p od id o  obtenerse  n o tic ia  d ig n a  de fe , 
según  parece. A  uno de  lo s  m iem bros d e  la  ex p ed ic ión  an­
tes indicada le  com u n icó , sin e m b a rg o , u n o  de lo s  p r in c i­
pa les  com erciantes d e  Perak, qu e un  árbol gra n d e  ó  hecho 
ced e  hasta 4 0  catties ( 2 )  (c a tu r e f  d e  la  is la  de C uba) de 
g o m a ; pero M r. M uton con sid era  esa cantidad  exagerada, 
porque d e sus averiguaciones repetidas entre lo s  c a m p e ­
sin os restilta qu e  el p rod u cto  m ed io  d e  cada tron co  es de 
5  á 15 catties, y  nunca m ás d e  20.

N o se recon oce , parece, estación  particu lar en Perak p a­
rala reco lecc ión  d e  la  g o m a , n o  p u d ien d o  a v er ig u a r , p or  
ta n to , Mr. M urtón si lo s  árboles ced ían  m ás en u n a  esta ­
c ió n  que en otra. Con tod o  eso considera  é l qu e en la  llu ­
v io sa  con tien e  la g o m a  más a g u a , y  q u e , en  con secu en cia , 
requiere m ayor coch ura para desalojarla . D ícese  que <Ie 
E nero á N ov iem b re  de 1877 so  exportaron  d e K la n g  83 p í- 
cu los  8 3  o a ttie s , de suerte que es m u y  p rob ab le  que para 
ob ten er esa gran  cantidad  se d estru yeron  cuan do m enos 
700  árboles. E n  general, s i no siem pre, se  exporta  la  g om a  
en  la fo rm a  de bolas o b lo n g a s , con  « n a  g a z a  ú  orific io  en  
el extrem o su p er io r , p o r  e l cual se  hace pasar u n a  caña 
d o Ind ia  para fa c ilita r  su trasporte p o r  entre e l b osq u e  es­
peso. D ich as b olas varían  considerablem ente de peso , au n ­
qu e , por térm ino m edio, son d o 10 á 12 catties  una. Son de 
co lo r  b lan co cen izoso , con  tinte qu e  tira  á ro jo  p o r  dentro. 
V a r ía , no obstan te , e l c o lo r , según la  cantidad  d e corteza 
y  otras m aterias extrañas m ezcladas co n  e lla  ; á veces son 
de un  pardo brillante.

Para el cu ltivo  de  la D ichopsU  gu tía  se  recom ienda  que 
las plantas n o  ten gan  m ás d e  un p ié  d e  a lto  cu a n d o  se  a r­
rancan d e lo s  pantanos en qu e  crecen . P ara esta últim a 
op era cion  es preciso andar con  m u ch o  t ie n to , p u es que 
tien en  largas ra íces, y  es fá c il  quebrarlas ó  lastim arlas, en 
c u y o  caso  las plantas ó  se  m u eren , ó  tardan en crecer.

L a tercer clase d e  g o m a , á  sab er, la  d enom inad a  rain- 
b o n g  en el p a ís , participa  m ás del carácter d e  la  d e  caou t- 
ohou c, ó  g om a  elástica. M onsicur M urtón no en con tró  el á r ­
b o l  que la p rod u ce , d icié iidole  lo s  naturales d e l país que 
sólo ex istía  en  el interior de Perak y  en e l lad o  Patani de  
la península. L os  m alayos describen  el árbol d icien d o  que 
ech a  raíces gruesas desde e l tron co  al su e lo , y  qu e sus 
ho jas  son verdes b r illa n tes , espaciosas, con  la  punta e u - 
cam ad a  hasta las ram as. D e  d ich as ra íces (corn o  do las d el 
Ju güey  y  M an gle , en C u b a ), que se  p ica n  d iez ó  d oce  v e ­
ces  al aR o, se obtiene frecu en tem en te un p íou lo  d e  resina, 
sobre  todo  cu an d o  el árbol está b ien  d esarro lla do , aunque 
so  asegura qu e e l rend im ien to  ord in ario  es d e  m edio  p í­
ca lo . D icen  que la g om a  n o  requiere preparación  para 
m andarse al m ercado- T iene la  ap arien cia  de  la rg os  co r ­
dones irregularm ente te jidos. L a  de  m e jor  ca lid ad  es m uy 
p arecida  á la  gnnia c o m ú n ; su textura es firm e, con  un 
co lo r  que tira  á pardo ro jizo . L a  d e  ca lidad  in fe r io r , en 
consecuen cia  d e  la m ezcla  d e  m aterias ex trañ iis , com o  
partículas d e  corteza , e t c . , es  m u ch o  m ás seca y  carece de 
la  con sisten cia  gom osa  qu e  se advierte en la otra. L a do P e-

(8) Caliu. Medláa poDdcrolmfJaya, eqaivalento i  li,'j llbr» inglei».
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rak tiene la rcism a apariencia que el caoutdrou c d e Assam, 
p or  cu y a  r a z ü n  M r. M urtón con sid era  qu e  n o  liay  duda 
SIDO g u e s o a  e l p rod u cto  lie l m ism o á rbo l, F icu s  elá$tica, 
p u es que la descrip ción  quo d aa do éste los m alayos con ­
cuerda m ucho con  la d ad a  de la p lanta  áates d ich a , p o r ­
q u e  las puntas ro jas  hácia  las ram as quizás no son  otra 
c o s a  qu e  las sa lien tes estipulas encarnadas qu e  envu elven  
Jos renuevos. Es de esperarse que se  av erig ü e  d eflo itiv a - 
m eote  antes d e  m ucho e l origen  d e la g om a  ra m b on , pues 
q u e  se le han prom etido plantas tiernas qu e  las producen  
al Jard in  d e aclim a ta ción  d e S incapura.

Otra g om a  es la  sobren om brada s in gg a rip . E sta se  p a ­
rece m ucho en tex tu ra , aspecto, y  áun en el m odo d e o p e ­
rarla, a  la  g om a  susú {¡nogoo) d e  B orneo. D e  tod os m odos 
M r. M urtón d ice  que im a persona com p eten te  en  e l asunto, 
que h abía  p asad o m ucho tiem p o  c o n  lo s  co lectores  d e  d iclia  
g o m a  en aquella is la , le  aseguró qu e eran e l p rod u cto  de 
una so la  y  m ism a p la n ta , á s a b e r :  un  be ju co  leñoso 
g r a n d e , con  ta llos d e  6 y  «u n  8  pu lgad as de d iá m etro , á 
m enudo d e m énos grosor. Se con ocen  d os variedades : una 
c o n  la corteza d e co lo r  oscuro y  n u dos m ás c la ros  y  cutí­
cu la  r o ja ; otra  con  la corteza  d e  co lo r  d e  corch o  claro y  
la rg a s  estrías longitud ina les y  la cutícu la  au jarilla . D íoese 
qu e  el fo l la je  d e  am bas plantas es m u y  sem eja n te , sí bien 
el fru to  difiere en la fo r m a , pues que e l de  lo im a es com o 
m anzan a , el de  la  o tra  co m o  pera. E s com ib le  el d e  las dos, 
al m énos gu sta  m u ch o á los m alayos.

P arecen  ser d ich as p lantas especie# d e  saúcos, orden  de 
ias apocineas. Se considera  m e jor  la  g om a  d e la variedad  
d e  la  corteza oscura. Para extraerla  se  cortan  á m enudo los 
ta llos  la rg o s , p en d ien tes , si b ien  n o  es ab so lu tam en te  n e ­
cesario hacerlo así, á m énos que se trate d e  fa cilita r  la 
op era cion  d e  la  recog id a . G eneralm ente se le  hacen in c i­
siones circu lares al ta llo , separadas u n a  d e otra de 10 á 
20 p u lgad as, y  se  d e ja  caer  la resina en unos vasos hech os 
de p a lm a , d e  la nuez d e l c o c o ,  de h o ja s , 6  de  cualquier 
otro  recip iente á  propOsito. Destila p or  a lgú n  t ie m p o , pero 
á los diez m inutos de  hecho e l  córte se pone m uy acuosa y  
d elgad».

D e  la resina esp esa , ó  coagu lad a , una p lan ta , cede  d e 5 
a 10 catties. C uando cruda su ap ariencia  es d e  leche agria , 
y  para coagu larla  lo s  m alayos le agregan  sal ó  agua sa ­
lada. B ecien  coagu lad a  es m uy b la n ca , p ero  gradualm ente 
se le oscurece  e l co lor . E sto es ex ter iorm en te , que interior­
m en te  el c o lo r  se  con serva  M anco ; si se  co rta , se v e  que 
es porosa  y  qn e  los p oros  o  ce ld illas  con tien en  agu a  y  sal, 
las cuales quedaron encerradas durante e l p rogreso  d e la 
coa g u la c ión . L a  textura  es su a v e , esp on josa  y  m uy 
húm eda. D e Enero á N ov iem b re  d o  1877 se exportaron  sólo 
en  K la u g  67 p ícu los 4 5  catties de  esta gom a .

L a  g om a  putih o sundek la  p rod u ce  una esp ecie  d e  D i-  
ch op sii, cu yas h o ja s  difieren d e las <le D . gu ita  en que 
son  m ucho m ás cortas , anchas y  ova lad as en sus perfiles 
generales. L a resina se ob tien e  y  prepara d e  la m ism a m a­
n era  que la taban , p rop iam en te d ich a , encontrándose á 
m en u d o árboles en lo s  m ontes M eeru y  S ayoiig . D e esta 
v aried a d  se exportaron  del puerto  ántes m e n c io n a d o , en ­
tre lo s  m eses corrid os  de  E nero á N ov iem b re  d e  1877, 
4 84  p ícu los 55 catties. Es m u ch o más b la n ca  y  esp on josa  
qu e  la gutta -taban  y  se  v en d e  & razón d e $  16 e l picul, 
m iéntras la otra  obtiene $  50 por Ta m ism a cantidad.

A l  con clu ir  su interesante in fo rm e , d ice  M r. M urtón ; 
«C u an d o crucé lo s  m ontes M ceru d e K ín ta  á K w a lla  K a n - 
SQ, arranqué a lgunas ram as ho josas de  un  árbol qu e  había 
ca íd o  y  qu o le habían  trazado los cortes circulares hacía  
m uy p o c o  tiem p o. B a jo  la superficie in ferior  eran dichas 
h o jas  d e  un herm oso am arillo , resultado de escam as p e ­
queñas p e llada s y  n o  d e hebras p ilosa s , com o  la  le o -  
nmuJraí (^Dicho2>8Í í) ; pero al tom ar in form es de las gentes 
d e  S a y o n g , m e d ijeron  qu e la ram a era de  un árbol que 
n o  p roducía  g o m a , en  lo  qu e  ciertam ente padecieron una 
e q u iv o c a c ió n , sí n o  es que tiraron  á engallarm e, pues v i 
adherida  á la corteza  la resina seca qu e  h abía  m anado de 
lo s  córtes circu lares. A  m enudo se  em plea  en Perak una 
esp ecie  d e  g o m a  llam ada en  el len g u a je  m a lay o  ja lu ton g , 
p ara m ezclarla  co n  la  g om a  taban y  p u t ih , c o n  lo  que se 
v u e lve  m u y  qu ebrad iza , p ero  y o  n o  he v isto  aquella  resina 
n i e l árbol que la  produce. L a laonandra motiei/ana se d ice  
qu e  cede  gom a , qu e  se  co n o c e  en J a v a  y  Sum atra com o  
g u tta  K o lia n , y  que só lo  se  usa para adulterar la  legítim a 
«■lástica. V arias especies de  h igu eras p roducen  gran  ca n ­
tidad  d e leche ó resina , la cual ¡lova  en  Perak e l nom bre 
<ie bu ron g , y  se em plea  ún icam ente en lig as  para cazar 
p á j aros.

X .

ECOS DE P A B iS .

E n esta qu incena  han pasado p or  París varíes A ltezas 
R ea les , lo s  grandes D u ques C on sta n tin o , W la d im ir , N i- 
c o la s y  A lex is  d e  R usia , los Príncipes d e  B aviera, lo s  de 
O obu rgo-G oth a , el d o  ( ¡á le s , e l Duque d e A osta , e l D u qu e 
d e M ontpensior.

El P rincipe d e G álcs v ien e  co n  e l Duque de K e n t ; su

estancia aqu í será  co rta , pues va con  la Princesa á acomp.a- 
ñar en su yatch  e l buque d e guerra  en qu e sus h ijos hacen el 
prim er v ia je . Este será á la A m érica  d e l Sur. L o s  P rin ci­
p es  v a n  en su ya tch  hasta la isla d e  la Madera.

E l g en era l C ialdini ha d ad o u d  g ran  banquete en la  em ­
b a ja d a  en h on or  del D uque de A o s ta „  llam ando la  aten ­
c ió n  la m agnifica  v a jilla  de p la ta , d e  estilo  floren tin o , en 
q u e  8 0  s irv ié  la com ida.

U n  sabio alom an d e  H a n n ov er  ha encontrado e l m edio 
de  teñir del co lo r  que se quiera loe o jo s  d e  los anim ales en 
gen era l y  del hom bre en particular. C om o testim on io  d e  la 
rea lidad  de su asercitin y  d e  la  in ocen cia  d e  sus p roced i­
m ientos , el d octor  presenta u n  g a to , un  perro, un m ono y  
una p areja  d e  negros , que han serv ido  para sus experien ­
cias y  que presentan irrecusables señales de su t ra b a jo . 
A sí e l ir is  del g a to  es de  un herm oso ro jo  an aran jad o ; el 
del p erro , c o lo r  de rosa.

P ero lo  m ás cu rioso  de este arte, verdaderam ente sobre­
natu ra l, es el n eg ro  y  la  negra . U no y  o tro  presentan el 
sin gu lar contrasto d e  d os  o jo s  absolutam ente distin tos ; el 
varón  tiene un o jo  n eg ro  co m o  el éba n o , y  el o tro  rivaliza 
p o r  el co lo r  con  el a íu l d e  lo s  c íe los . L a  negra  tiene el ór ­
g a n o  visual derecho , co lo r  de  p lata , m iéntras que e l i z ­
quierdo brilla  co m o  e l oro . E l D o cto r  alem an qu e  ha h e ­
c h o  este descubrim iento asegura que estos fen ám enos son 
e l resultado d e pruebas con  éxito, d e  io  qu e  él llam a tras­
m utación  ocular.

A dem as, afirm a co n  una seguridad  qu e  im p o n e , que 
g racia s  á sus num erosas ex p er ien cia s , puede h oj- garan ti­
zar el éx ito  y  lo  in o fe n s iv o  d e  la operacion  ; según é l ,  lé- 
j o s  de alterarse la  v is ta , gan a  en a lcan ce  y  fuerza.

Es de esperar que a lg u n a  h ija  d e  E v a ,e n  vena d e cu rio ­
sidad , tiente la aventura . L as m etá foras de lo s  novelistas 
p ara  pintar los o jo s  d e  sus heroínas se  verán realizadas, 
y  tendrem os m ujeres con  o jo s  de z a firo s , d e  diam antes y  
d o  reflejos ex travagan tes. ¿ Será b o n ito ?  N o lo  sé, pero en 
todo  caso será m u y  origin al.

£
O a

U na venta  m u y  im portante  d e caba llos se  ha verificado 
e a  C o b la n  , In g la terra , tod os  sang. Se h a  p a g a d o  por 
varias potrancas 40 .000  fra n cos  ; el D u qu e de W estm in s- 
ter ha com p rad o en  30 .000  fra n cos  un potro  ; e l célebre ca ­
ba llo  padre B la ir -A th o l  se ha v en d ido  en 112.000 fra n ­
cos. H ace siete años se  v en d ió  en 2 0 0 .0 0 0 , pero h oy  tiene 
y a  d iez  y  n u ev e  uños. L os  161 lotes han alcanzado la cifra  
de  1 .500.000 fra n co s , com p ren d idos en ellos cuatro  ca b a ­
llos  padres. E l D uque d e F eroa n -N u ñ ez  h a  com p rad o  v a ­
rios potros,

c 'o
E l E m perador d e A lem ania  ha lleg a d o  á Strasburgo 

para presenciar las m aniobras d e l e jército  alem an. L as ca ­
lles se hallaban  todas adornadas y  llenas d e  g en te ; el Em ­
p era d or  h izo  su entrada en uu  lam^au d e scu b ie rto , tirado 
p or  cuatro ca b a llos  á la D ’A um ont, teniendo á su lado á  la 
Em peratriz. E l E m perador desaparecía  b a jo  una nube de 
ram os y  c o ro n a s ; só lo  se v e ia  el p ech o  cubierto de c o n d e ­
coracion es de todas clases; su fisonom ía alegre lo  h a ce  apa­
recer co m o  d e sesenta a ñ o s ; nació en 1797.

En otros carruajes venían el P rin cip e  h ered ero , e l gran 
D u que d e B a d én , e l C onde M oltke, e l g ra n  D u qu e d e Me- 
k lc m b u r g o , el P rín cipe Iteal de Suecia con  un esplendido 
u n iform e blanco, y  los ayudantes.

E l E m perador salió al ba lcón  de la  P refectura  y  saludó 
al público , qu e  lo  aclam ó con  entusiasm o, 

cC, i
E m pieza la an im ación  en los teatros ; adem as del V iaje  

á  S u h a , en  Varietés, y  la  V enus n egra , en  e l C hatelet, el 
sábado se estrenó en la P orte-S ain t-M artín , Cendrilloa, con  
g ra n  éx ito .

E l nu evo d irector  d e  la  O p era , Nfr. V a n co rb e il, se v e  en 
un g ra v e  com p rom iso . T en ía  o fr e c id o  poner en escena 
d os  óperas nuevas, el Tributo de Z am ora , de G ou nod , y  la 
F ra n ce tca  de  ñ ím ín t , d e  Thonias,

L a  prim era ta ha retirado su autor para hacerle algunas 
variaciones, y  n o  podrá  ejecutarse y a  hasta el año qu e  v ie ­
n e , á pesar de tener y a  h ech os los tra jes y  decoracion es ; y  
la  seg u n d a , c u y a  p rotagon ista  debía desem peñar la K il- 
son , tam bién se  retrasa por causa d e l su eldo de ésta. G u in ­
d o  M nie. N ilson  im puso sus con d ic ion es  pecuniarias, 
M r. V a n corbeil v ió  qu e  eran m ás e levad as qu e  las d o  
M lle. K rausa, y  co m o  ésta ex ig ió  en  su con tra ta  qu e  no 
se  pagase á  otra artista m ás que á e lla , h oy  se encuentra 
el D irector en  este apvro , y  p or  con secu en cia , s in  poder 
dar las dos óperas co n  qu e  con taba  para este año.

N e d o o .

C A K RERA S DE CABALLOS EH LISBOA-

13 y  14 d f O ctubre d e  1879.
P rttid en lc, S. A , el Sr. In fa n te  D . .Vugusto.
Comisarioi, D uque d e L ou lé , Barón d e la T orre  d e  .Pero 

Palha.
J v e z  de salida . V izcon d e  d e  R obon edo ,
Juez de peso, D . A n ton io  D u ff,

J a ee de llegada , D . M anuel l e l le z  de  G am a.
H and icapper». D , T eod oro  Ferreira, P into Baste, Barón 

de la T orre , y  D . J . G arcía  d e  T oledo ,

P R IH SB  D IA .

1.“ C k t ,w ^ k .~  P rem io  d e lJ ock eij'C lu b .—  Wva. 4 .0 0 0 .  
H an d icap  libre .— Para caba llos y  y eg u a s  d e cualquier ra ­
z a  n a cid os  en In Península. E l han d ica per fijará los p eso - 
d e  lo s  cá b a ilos  que ju zgu e  con v en ien tes , d eb ien d o  d e c la ­
rar los dueños si aceptan  ántes d e l 6  de O ctubre,— M atrí­
cu la  , 200  rs. El segu n do  sacará su m atrícula.—  D istancias 
2 .000 m etros.

T/'otaáor................
V e n e n o . .    .............
ffUi‘ Vtrre.......
M t/ 'c y .....................
E d ip n  ( I J . . .........
B p r o n .....................
Carmonn
J l  f t a r b i f r e ................
Cardinal................
Bobifca...........
Ikitearat................
f a r o l . . . . . . . . . . .
U o'm oéiU a.......
Fafe ..................................

..............
iCohoir.....................
S e g n n á f* ...........

.......hfu'o.............
Lttet/sy.....................

Años. K il. L lb. Afios. E il. L ib ,
32 179 Papff................ 5A

$ 179 .............. 4 n o
c. 77 168 OarfO............... ^5 1?0
1 Ti 139 MUt................. «a 1 U
% 73 Idd O l^ U ........... 8 11»
4 73 Volap't........... ]\%
6 167 L i - a g o n ........... 3 \)t>
$ 71 154 P m n ............... 4 AX l u
4 71 1S4 Solimán........... 3 ss TI*
9 ea 136 ¿7  Tato........... l i s
c. tíS 136 JCaf^zleum. . , 3 A3 11 r»
c. 136 i n6 na 136 Scoti................. A3
4 6» 136 L o t iO l f f » ......... 3 A3 1 ff
e. 60 130 fie^demonio.. . 71.15 60 130 F.olo................. Sí t u
5 57 124 51 U S1 87 124 PnVfíx . . . . . . . ftl 115
3 57 134 l>. P ita y ó ........ fiO i n
4 57 l i A Serrano............. 51 111
4 56 122 ÚaafHhoío......... in
c. 122

(1) Aladro. Í2) V m  Trcto.

2.* C a b k b ra .— P rem io  p a ra  cam pinot — K vn . 2 .000.—  
Para caba llos y  y eg u a s  n acion ales que n o  hayan tom ad o
parte en carreras p ú b lica s , ex cep to  en las d e  Caiupinos.__
M atrícula hasta e l 6 de  O ctu bre , 2 0  rs.— Despues, 4 0 .—  El 
segun do sacará su m atrícula.— D istancia, 1.300 m etros,

3.* C a b r e r a . — OrzVeríum.— K vn . 3 .000. — P ara p otros y  
potran cas peninsulares de tres años qu e  n o  hayan  g a n a d o  
en otras carreras.— Pesos : pura sangre, 48 k i l . ; luso é h is ­
pano árabes ó  m oru nos, 5 2 '/t  I árabes puros y  lu so  ó h íaps- 
n o -ín g leses , 59 ; in g leses nacidos en la  P en ínsu la , 711/*.—  
E l segu n do  sacara su inatrícnla — D istancia, 850 metros.

4.* C a b rk ra .— O m ríturrt.— H vn. 3 000 y  el im porte  de las 
m atrícu las.— P ara caba llos y  y eg u a s  d e cualquier raza n a ­
c id o s  en la Península, y  áraiiesó m oru nosp uros. El caba llo  
que haya g a n a d o  una v ez  este prem io en cualquier punto 
d e  la P enínsula llev a rá 3 '/2  k ilos m ás; el que lo  h a y a g a n a d o  
d os  v e c e s , 7 ;  s i  tre s , 10 , y  desde este núm ero en a d e la n ­
to , 2  k ilos  m ás p o r  cad a  prem io gan ado ,— M atrícu la , 180 
rs.— P esos ;

Porto- U om nos A tib e?  pn- Ingleses n » -
ro í  y  lu «j- A n glo- cldOí en la 

Ingleses, irnbe». Península.
gue?es é lueo* 
puros. &nibes.

De 3 &R06, . . 
De 4 » . . .

De 6 y  cerrados.

4S kil. 93 kil. 

61}

5 9 f kil. 
CC 
69 
71i

08 kil. 72 kil.71-t 
7B 8S
8 0 i  85

D istan cia , 2 .000 m etros.
5-* C a e r e s a . — P ríin ío  rfe S. e l  S r . In fan te D . A u ­

gusto.— \]tí o b je to  d e  arte.— Para ca b a llo s  y y e g u a s  n a c io ­
nales que n o  hayan tom ad o parte en  carreras form ales , 
excepto  en las d e  Cam pínos, en las extraord inarias d e  8  do 
J u n io  últim o, y  en las realizadas efl O porto en  las m ism a» 
con d icion es. L os  que hayan g an ado  una v ez  llev arán  3 k i ­
los más, y  d os  ó m ás, 5  k ilo s ,— S on  adm itidos sin quedar 
su jetos á  estas penalidades, los caba llos  que hayan g an ado  
carreras de obstácu los ó  m atcha, si n o  han tom a d o  parte 
en  carreras p ú b lica s ,— M atricula , 200 r s .—  El segun do re ­
tirará su m atricu la .— L os  caba llos serán m on tad os por 
gentlem en-riders.— P esos ;

Portugue- Luso-ira- Arabes pu- Inglfsea 
«es bes ó  roe 6 Im o nacidos

puroc. raomnos. en el paU.

De 4 años  «O f kil.
De »  B ...........
De 6 ;  cerrados.

D istai.cía , 3 .000 m etros.

6 í  kil.64
71

7Ii kll. 
74}
77}

S4 kil,
87
9»

8EOOSDO DIA.

1.* C a r r k r a . — Prerttio Cosmos.— U vu. 5 .000.—  Para c a ­
b a llos  en teros y  y eg u a s  d e  cu a lq u ier  procedencia . —  L o o  
ca b a llos  q u e  hayan g an ado  el Cosmos en  cualquier pu nfs 
d e  la P enínsula llevarán  m edio k ilógra iuo m ás p o r  cad a  
l.OOJ r s .— M atrícu la , 250  r s .— P esos:

P . S. IiigleBcs P . S. Ingleses Cabsllcn de 
nacidos tuera nacidoa en la  o t ia i  raza; 

de 1» Penimala. Península. y  rruzados.

De 3 año.................. «O kil. kil. 44 kil
D« 4 » ................... e ; }  ea S2i
De i  > ....................... 6 9 } « l  t i
De S y  cerrados  71 C2} Ii6

D ista n cia , 3 .000 m etros.
2.* C a r b r r a .—  P rem io  de A n i ^ c i o n .—  K vn . 2 .0 0 0 .__

H a n d ica p  para potros y  potran cas pen icsu lares d e  t r ts  y  
cuatro  aftos.— M atrícula, 180 rs.— D ista n cia . I  300 m etro».

3." C a b r e r a , — G ran prem io d elJ oek ey -C lu b . —  l la n d í-  
cap -— U n o b je to  de arte de  v a lor  d e  1,000 rs., qn e  será e n ­
tregad o  defin itivam en te , con  30 000  rs, en  e fe c t iv o  al que 
g a n e  tres veces . — M atricu la , 900 r s .— D ista n cia , 2 . uno 
m etros,

4.* C a r b b b í .— P rem io de Consolación — U va . 2 .0 0 0 .__
H a n d ica p .—  P ara caba llos y  y eg u a s  peninsulares que no 
h a y a n  g a n a d o  prem io en estas carreras,— M atrícula, 9 0  rs. 
— D ista n cia , 850 m etros.

Carrera de saltos. (^ ¡lurdle-B ace.)
Las con d icion es  para esta carrera se publicarán  cuan do 

h a ya  núm ero su ficiente d e  caba llos inscritos.

Ayuntamiento de Madrid
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N O T IC IA S  G E M E B A L E S .

L os  p eriód icos  a g ríco la s  fran ceses  n o  cesan d e repetir 
qu e  se d ebe  prestar gran  atención  á la  cria d o  Eallinas, 
p or  lo s  b u en os resviltados qu e  produce. E n  N orm aodia  el 
nú m ero d e gallinas es de  3 .600.000, y  e! p rod u cto  büIo de 
los h u ev os  es d e  3 TñO.OOO fra n cos . Cada g a llin a  p on e  por 
térm ino m edio  cien  h u ev os  al a ñ o , y  continúa poniendo 
c in co  a fiü S . Kn 1875 In g laterra  im portó  800.000.000 de 
h u evos  por v a lo r  d e  62.500.000 fra n cos . L a  N o m a n d ía  
finvia anualm ente á  Paris cerca  d e 2 m illon es d e ga llinas.
E n  e l m ercado d e  París se ven d en  6 m illon es de huevos 
gem analm eiite. Sólo un  duofio d e  pastelería  com p ra  ‘2 m i­
llon es  al afio.

Se ha con stitu ido  en M ila 'ea  una Sociedad  d e regatas 
b a jo  la d en om in ación  d e Club de R im e r o s ,  com puesta  su 
Ju nta  D irectiv o  de

Fr<MíWMf«, Exorno. Sr. D . M- O rozco B oada.
Vicepresidentt, Sr. D- M anuel V ázquez.
FocoZeí, Sr. D  A . Jim enez.

> Sr. D . H o ra c io  L e n p .
B Sr. D . Joa q u ín  B ag io .

Secretario, Sr. H . M anuel U trera Castafieda.

Con la  u v a  v e rd e  se hace una d e lic iosa  ja lea. So tom an 
las tivas m ás pequeñas y  m ás atrasadas de un racim o, 
aquellas qtie im piden  su com p leto  desarro llo ; se extienden 
en  un p lato  c o n  un  p o co  de  agu a  hasta que se  p on gan  
W a n d a s ; entóiices se pasan por un tam iz estru jándolas, y  
■el ju g o  se p o n e  á h erv ir  con  a zú ca r ; después se d c]a  en ­
fr ia r  en un m olde. M iéotras m ás verdes están las u v a s  más 
consistencia  y  sabor tiene la  jalea.O

Procedente d e la  D irecc ión  general de  bosques d e  F ran ­
cia  y  p or  recom en d ación  del M inisterio d e  N e g o cio s  e x ­
tranjeros , se b a  recib ido  en la  E m bajada de la R epública 
v ec in a  en M adrid un vo lu m in oso  p a q u ete , con ten ien d o 
los m ás interesantes y  recien tes datos que sobre S e lv icu l­
tura y  re p ob la c ión  de m ontes, se envían  á nuestro c o la ­
borad or e l d ip u ta d o  A O k tes  D .M an uel Casado, com o  com ­
plem ento <!e las m u ch as p u blicacion es oficia les qu e  hace 
aBos recib iera  sobre  el m ism o asunto, y  a lgu n as d e las 
cua les utilizó y  d ió  á  c on ocer  en sus P lá tica s  sobre la  p ro ­
p a g a ción  del arbolado en E spaña. N uestro a m ig o , qu e sin 
cesar se ocu p a  d e estos e s tu d ios , en  la  pei-suasion d e que 
sólo p o r  la rep ob la c ión  d e  lo s  m ontes p uede com batirse 
eficazm ente la  se q u ía , h a  en cargad o se le  d iríjan  esos d o ­
cum entos á sus posesiones de M á la g a , d on d e  casi constan­
tem ente hace esa v id a  cam pestre , qu e  tan con ven ien te  es 
para lo s  p rop agan d istas de  m ejoras agríco las, pues n o  liay  
m e jor  p red icación  qu e  la  qu e va  unida con  e l e jem plo 
p rá itico , ^

L a  Gaceta de los Cam inos de H ierro  resum e los datos re­
c ib id os  acerca d e la  reco lecc ión  d e cereales, asunto de g ran  
ín teres general. _

L a  p rod u cción  gen era l en F ia n c ia  en 187í> resulta 
sensiblem ente in fe r io r  á la  de  1878; e l buen tiem p o d e las 
últim as sem anas ha m ejorad o  la  c a lid a d , pero la  cautidad 
n o p o d ia  ser y a  m odificad a . L os  fran ceses tendrán qu e im ­
portar de 12 á 16 m illon es de hectólitros d e  tr ig o s , lo  que 
ex ig irá  un d esem bolso d e  300  á 400  lo illon es de fran cos, 
se g o n  un periód ico  fra n cés  ; pero m a y or  á ju zga r  p or  la 
rem esa en oro  d e  600 rn illones que el B an co d e  F rancia 
rem ite en este m om en to á lo s  E stados-U nidos.

E n lo s  dem as países la s  estim aciones se resum en asi ; 
E n  In g la terra , m ala cosech a  para tod os  los cerea les, y  

será preciso  pedir considerab les cantidades á  la  im por­
tación .

En Austria la  cosonha es bastante b u en a  en tr ig o s , av e­
nas y  patatas.

En Ita lia  resulta iin déficit considerable  en toda s las 
clases d e  cerea les , tr ig o , m aíz, y  cebada prin cipalm ente, y  
tendrán los ita lia n os  que com p rar m ucho.

Las p io v in c i ís  danubianas y  T urqu ía  tienen una e x c e ­
lente cosecha, ám pliam ente superior á lo  d e  1878.

E n  líu s ia , excelen te  co se c h a , sobre tod o  eii las p ro v in ­
cias  m erid iona les ; tr ig o s  y  cebadas m u y  abundantes.

En España, cosech a  pasadera, aunque m u y  deeigu al- 
m ente repartida en sus d iversas regiones.

E n  lo s  E stados-U nidos, cosech a  gran d ísim a d e cereales; 
tr ieos  soberbios y  d o  bu ena calidad.

En resum en ; Ita lia , In g la terra , F ra n cia  y  Eepafia t e n ­
drán que p ed ir  tr ig os  á  los dem as paises. R usia , Turquía, 
Iss p rov in cia s  danubianas, y  sobre  to d o , los E stad os-U n i­
dos d e  A m érica , p odrán  satisfacer las neceeidades de los 
paises cu yas cosechas h an s id o  m ás <5 n iénos escasas.

C ontinúa c on  gran  a ctiv id a d  la extracción  de los v in o s . 
D «  las p rov in cias  d e  C ataluña han salido considerables 
partidas con  destin o n F ra n c ia , cotizándose en  G erona el 
tin to  á  80 rs. lo s  125 litros, y  el d u lce  á  120 reales.

En la p rov in cia  d e  Zam ora se han despachado en los úl­
tim os días entre to d o s  sus cen tros v in íco la s  nnas 3 4 .0 0 0  
cántaras, desde 9,ñ9, á  14 rs. cántara. V alladolid  ha ex ­
p ed id o  unas G.üOO, cu y o s  p rec ios  varian  de 5 á 16 reales 
cántara.

L a s  R io js s  han exportad o  sobre  13-000 cántaras, a  pre­
c io s  elevados en su m a y or  parte.

E n  Peralta y  otras b od ega s  d e N avarra se  han hecho 
im portantes co m p ra s , ven d ien d o  el prim er pu eblo  unos
lI.O üO  cán taros , desde 7 ,50  á 8 rs. cántaro na varro . L os 
m ercados de A ra g ón  sigu en  iiiús an im ados cad a  dia,O

E n inuchae d e  nuestras com arcas v in ícolas ee han h ech o
im portaotísíraa# ventas de v in o  para F ra n cia  duranle la 
últim a sem a n a , éun en aquellas en quo hasta ahora n o  se 
había  despachado n i una sola  partid a  co n  ta l d es tin o . Se 
h a  d ad o e i eaeo d e revender á  26 pesetas U  carg a  ajusta­

da  en 18 sin salir d e  la m ism a bod eg a  ; e l d e  com prar con  
afán  y  á  p rec ios  in cre íb les clases to rc id a s , y  e l de  h a cer 
o fe r ta s , n o  só lo  p o r  la ú ltim a co sech a , sino p o r  la  v e ­
nidera.

U n  p eriód ico  d ice  que una so la  casa fran cesa  acaba de 
com p rar en Jerez 4 ,0 0 0 b o ta s  (120 .000  a rrob a s) d e  v in os  
b a jo s , pagán d ose  lo s  m ostos , p or  e fe c to  d e  aquel m o v i­
m ie n to , u n a  cuarta porte m ás que el aflo  p a sa d o , y  e sp e ­
rándose órdenes d e l R e in o -U n id o . Ig n ora m os  la  certeza 
d e  estas satisfactorias noticias.

T en em os á la  v ista  e l p rospecto  d e  la  nu eva  obra  del 
a cad ém ico  Sr. T ubin o, titu lada ; H istoria  del Renacim iento  
literario contemporáneo en C ataluña, B a lea re í y  V a len cia . 
Para escribir este im portante l i l r o ,  c u y a  op ortu n id a d es  
in d iscu tib le , e l autor ha v ia ja d o  p or  Cataluña, aprendien­
do la lengu a y  recog ien d o  num erosos docu m en tos inéditos.

O portunam ente vo lveré in os á ocuparnos de un  lib ro  que 
de seguro ha d e  llam ar la a ten ción  d e  lo s  literatos.

9
L a s reuniones d e o toñ o  del F om en to  de la  cría caballar 

se  verificarán lo s  dias 7, 9 y  11 d e N oviem kre próx im o, v e ­
rificándose c in c o  carreras en ca d a  uno d e  ellos.

P or  prim era v ez  se verificarán en éstas carreras las de 
ven ta , saltos, v e locid a d  é in tcrn acion ah  en una d e  lo s  de 
saltos, la  d istancia  qu e  se  habrá d e  recorrer será d e  4 .000 
m etros con  14 obstáculos.

A d em as de lo s  prem ios o fre c id o s  p or  la  S oc ied a d , los 
habrá tam bién d e S. M, el B ey , M in isterio  de F o m e rto , D i­
p u tación , A yuntam iento, com pañ ías d e ferro -carriles. ^  un 
ob je to  de  arte o fre c id o  p o r  la P rincesa d e Astúrias. E l im ­
porta total de  d ich os p rem ios  asciende á unos 8 .000 du­
ros. a9 d

L as personas cu y a  p ie l se  m ancha fá cilm en te  con  la 
a cc ión  del aire y  del sol d eben  secarse cu idadosam ente la 
ca ra , despues d e las ab lu cion es, co n  un  lien z o , m u y  seco 
y  suave, y  despues se  cu bre  durante a lgun os m in u tos  la 
ligu ra  con  harina d e  cen ten o. T a m b ién  sirve para co m b a ­
tir las pecas.

E n las representaciones í e  L a  V enus N egra , qu e  se e s ­
tán dando en e l teatro del C hatelet en  París, sale un  A rca  
d e N o é  en la escena de la caravana. N ada m énos q u e  trein ­
ta  caba llos aparecen , adem as d e una jir a fa ,  d os  cabras, 
d o s  vacas ru b ia s , tres cam ellos , d os  drom edarios, un  asno 
b la n co , cuatro  le b r e le s , d o ce  c iervos y  d oce  carneros a fri­
canos, y  unos ve in te  gallináceas. E x cep to  lo s  ca b a llo s , t o ­
d os  estos an ím ales pertenecen  al Jard ín  de A clim ata ­
c ión .

oO ^
L a s notic ias sobre  la apertura d e  la  caza  en F rancia  es­

tán con fon n es  en apreciar lo  escaso de  la  caza  este a ñ o . 
P oca s  perd ices y  lieb res ; só lo  las ga llinetas lian abu n ­
dado, y  la prueba d e esto es el alto p rec io  á  que se ven d e  
en el m ercado d e Paris, L as perd ices se  han p ag ad o  á 26 
rs-, y  las liebres hasta 57 r s . ,  cosa  nu nca v ista . L os  corzos 
de  320 á  360, y  loe  fa isanes, de  40 á 60 rs.

H O T IC IA S D E L A  SO CIED A D .

E l o toñ o  h a  com en zado.
A d viértese  su p resen cia , n o  só lo  en la tem peratura, que 

se  m uestra estos dias p oco  ben ign a  con  ¡o s  habitantes de 
la  có rte , s in o  en todas las m anifestacion es de la  a legre  v i ­
d a  m adrileña. E l qu e  se d irija  hácia  e l P ra d o , en  lo  a n ti­
g u o  llam ado de San J e rón im o , y  p ro lon g u e  su paseo hasta 
la  v erdosa  fu en te  de la  A lc a c h o fa , v erá  presentarse ante 
su v ista  d os  filas d e  desiguales y  m al pergeñ ados puestos 
qu e lleg an  casi h asta  la  basílica  da A toch a .

E s la feria  tradicion a l de  M adrid.
Y  decim os la  feria  tradicional, porque sab ido es que 

ahora h a y  d os  en M adrid ; u n a  en M ay o  y  otra en S etiem ­
b r e , una p o r  San Is id ro  y  otra  por San M ateo. L a  scgun<la 
es una rem in isoenoia d e lo  a n tig u o , representa la  tradi­
c ión  ; la prim era  sim boliza  lo  id e a l, es  la  aspiración del 
porven ir.

En e l m es m ás florido d e l afio v em os  desde h a ce  dos 
años levantarse en la  encrucijada del P rado y  la Carrera 
do San Jerón im o suntuosos y  g a lla rd os  p ab e llon es, á los 
qu e  acuden elegantes d am as, para entregarse a legrem en ­
te  á lo s  p laceres d e  T erp sícoro , en  m ed io  d e  lo s  cuales se 
levan la  con  fa z  severa el d ios N ep tu n o con  su tridente  en 
la m a n o , cual d iligen te  bastonero en carg ad o  d e  d ir ig ir  las 
alegres danzas de loa m adrileños.

Las tiendas de com ercio  en la  fe r ia  d e  M ayo presentan 
c ierto  aspecto sim pático, y  hasta h a y  una Sección  destina­
da  á expon er fieras, fen óm en os fis io ló g ico s , cosm oram as, 
m on os  sabios y  otros m u ch os p orten tos , qu e  así pasm an 
1a vista com o  aturden lo s  o íd os  con  las estrepitosas m u r­
gas  que am enizan e l espectáculo.

P ero  en las fe r ia s  de  A toch a  no se v e  nada de esto. B ar­
racon es de v ie ja s  y  m al zurcidas esteras; m uchas tiendas 
d e  ju gu etee , asom bro de la  in fa n c ia  y  desesperación de 
lo s  p a p á s ; n o  p oca s d e te la s , lienzos y  p a ñ o s . quo son  el 
co lm o  d e la  baratura, al d ecir  d e  sus ven d ed ores ; gran 
abundancia d e m anoseados y  v ie jo s  l ib r o s , tales com o  la 
G u ía  de F o ra t le r o s , E l  J u dio E rra n te , L a  M u jer  adúlte­
ra , la H istoria  de B ertoldo y  otros n o  m énos raros y  c u ­
riosos ; puestos d e  cacharros d e  todas c lases y  para todos 
u s o s ;  m elocotones, a z o fa ifa s , acero las, n u eces, a ve lla ­
nas, e tc,; ta l es e l cuadro que se presenta á los o jo s  de  todo 
el qu e  pasea en los últim os dias de  Setiem bre p o r  el paseo 
de A toch a.

E n e lla  hem os v isto  estas tardes cruzar en sus tren es a 
m u cbss de las personas que siguen  la  costum bro d e  regre ­
sar d e  los bañ os para las ferias. F a lta n , sin em bargo, aún 
p orc ion  d e fa m ih a s  de la  high  /^ e q u e  só lo  vo lv erá n  cu a n ­
d o e l teatro R eal em piece  sus representaciones. Según la

descrip ción  d e las m ejoras hechas en él, v a  á qu edar m a g ­
n ífico . E l abono es m u y  respetab le, d e  m o d o  que la ca m ­
paña se em pieza  b ien . V erém os si e l p ú b lico  queda con ­
ten to  con  lo s  cantan^ies.

Se d ice  qu e el p recio  de  la  entrada será co m o  antes, una 
p eseta , y  creem os cjue e l Sr. R iivira hace  b ie n  en n o  alte­
rarlo . O 

O  d
N o  se  ha desperdiciado e l tiem p o  en esta sem ana en 

cuanto á novedades teatrales. T res  d e  nuestros co liseos  
han abierto sus puertas al público . A b r ió  la m arch a e l m ás 
jü í e n , el m ás lo za n o , el m ás b e llo  d e  lo s  teatros de  la  c ó r ­
te  , e l d o  la Com edia, L a  com pañ ía  qu e  en él actúa es, c on  
lig era s variaciones, la m ism a del año anterior. D ed icóse  la 
fu n c ió n  inaugural al inm ortal B retón d e lo s  H errero^  p o ­
niéndose en escena su b e lla  com ed ia  en tres a ctos , titu la ­
da  E r r a r  la  vocacion , y  la  p ieza  en un  acto  U na d e  tan­
tas. A lgú n  descu ido por parte d e  lo s  artistas, y  el n o  ha­
llarse m uy en  con son an cia  con  las costum bi'so de  nuestra 
ép oca , fu eron  parte  á que n o  con sig u iese  la  prim era tan 
ru id oso éx ito  co m o  hubiera sido de desear. C orreg id o  al­
gú n  tanto e l prim er d e fe c to , se h a  se g u id o  rep itien d o en 
las n och es sucesivas.

S igu ió  despues e l teatro M artin , pon ién d ose en escena 
la  prim era n och e  £ l  D ram a  nuevo, d e  E stéban ez, que tu v o  
m u y  regular éxito. D esde la segun da n och e  em pezaron  las 
fu n c iooes  p or  h o ra , que si n o  redundan m u y  en p ro  de 
nuestra literatura , p roporcion an  m ayores ren d im ien tos  á 
la  Em presa, y  d o loroso  es co n fesa r lo , v a n  in teresan do  al 
p u b lico  m ás d e lo  que debieran.

E l c lásico  teatro E spañol se  cree o b lig a d o , y  con  razón , 
á inaugurar sus fu n c ion es , p on ien d o  en escena una d e las 
obras de nuestro teatro an tiguo. Sin e m b a rg o , la  del ju é -  
v es  está tan fu era  d e nuestras costu m b res , qu e  e l p ú b lico  
m od ern o  n o  se ex p lica  las peripecias n i desen lace  de la su ­
b lim e com edia  de  C alderón , llena d e bellezas in im itab les 
en sus versos y  d e  in gen iosos  enredos e n  su tram a.

L a  e jecu ción  fu é  m u y  esm erada p o r  parte d e  la  señorita 
M endoza T en or io  y  el Sr. C alvo, L a  señorita C alderón in ­
curre a lgu n as veces en exa g era cion es in op ortu n a s , aun­
qu e otras interpreta m u y  b ien  su p ap el. E n  cuanto al s e ­
ñ or  C alvo  (D . R icard o ) y  A lise d o , h icieron  cn an to  pudio- 
ron  para cu m p lir  b ien  su com etido.

L o s  d os sainetes E l  Tonto A lca ld e  D iicr tto  y  E l  B uñue­
lo , c on  lo s  cua les em pezó y  con c lu y ó  la  fu n c ió n , g u sta ­
ron al p ú b lico  y  le  p roporcion aron  un  rato d e  hilaridad .

E n  la  p rop iedad  escénica y  d ecora cion es  d e ja ron  lo s  d i ­
rectores  bastante que desear, y  d eb iera n , en nuestro c o n ­
c e p to , haberse esm erado m ás, tratándose de una obra  de 
la im portancia d e  la  qu e  e l ju éves se  representó en  e l tea ­
tro E spañol.

E n  esta sem ana abren sus puertas A p o lo , V a r ie d a ­
des y  E slava. E stos  d osiW tím os han su fr id o  g ra n  va ria ­
c ión , y  e l d e  V aried a d es , sobre t o d o ,  ha qu eda do  lin d í­
s im o .

M ERCAD O  D E  M A D R ID .

E l p re c io  d e  la  carne ha flu ctu a do  en la  ú ltim a  qu in cen a  
d e 12 á 14 ,75 pesetas arroba. E l pan  d e  dos libras, de  42 á 
5 2  céntim os d e peseta. E l c a r b ó n , á  1,75 p esetas arroba. 
E l a ce ite , d e  17 á 18,60 pesetas arroba. El v in o ,  d e  6 ,5 0  á 
10 pesetas. E l t r ig o , d e  17,21 á 17,31 fa n e g a . Y  la cebad a , 
d e  7,06 á  7,78 fa n e g a .

TKI.ÍNGULO DE PAL-4BRAS. 

S olucion del triángulo del núm ero anterior. 

I .

N a P 0

a P e 1

P e n a

0 1 a s

1 e 8

e 8

s •

R em p k xar los puntos p or  letr.is para fon n a r  un cuadrado.

. c • b •
c . m . n

. m . S •

b . g • t
, n . t •

r 8 . r

P R O P IE T A R IO ,

D, J,  Lu i s  A l b a r e d a ,
Im p ren t» , estereotipia j  gsW moplaBtl» de Arib»n  y  C.* 

iM P R E S oa sa  S I  cA m a h a  d i  í .  « ,

Ayuntamiento de Madrid
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COMPAÑÍA M ADRILEÑ A DE ALUMIlliADÜ Y  CALEFACCION POR GAS.

l i E B A J A E N J _ J

)
l E C I O D E L  G A S .

DESDE E L  I." D E O CTU B R E CO R RIEN TE E L  PRECIO DEL GAS ES

D E 1 R E A L  7 5  C E N T I M O S  E L  M ETR O  CÚBICO

4íPARis@y ESTACION DE INA^IERNO 4}p™sg)>'

AVISO A  LAS SEÑORAS.
Los G R A N D E S  A I .M A C K X K S  I>KI. 1 * R IX T E M 1 * S , de P A R Í S ,  tiene el 

lionor de participarles que su (]á ta Io^ o  G on^pal I lu s t r a d o , el cual comprende la üomen- 
clatura de las Novedades de Invierno en Sedería.*», F a n ta s ía , I .a n a s , T e r e io p e io íi , ctc., 
así como los grabados de las últimas modas en V e s t id o s , T r«»jes , C^onfecciones y  A b r i -  
ffow p a ra  S e ñ o ra s  y  IV iñ os , se halla actualmente eii prensa.

Este ^acioso Album de la Moda será repartido Gratis y  Franco 6. todas aquellas personas 
que tengan á bien pedirlo por carta franqueada.

Á  Monsieur JULES JALUZOT, G ra n d s  M ag:asins du  P r in t e m p s .-P A R Í S .

FERRO-CARRILES DE MADRID A  ZARAGOZA ¥  A  ALICANTE.
S E R V I C I O DE T R E N E S

Líneas de Alicante, Valencia y  Cartagena.

M a d r id , «a lida . . . 
Toledo, llegada. . . . 
A lican te , llegad a ,. . 
V a len cia ,lleg a d a .. . 
Cartagena, llegada..

HiXTa. tÜXTO. MIXTO. 1 COBSZO.

7.00 m. 
10.16 m,

0
»
i)

9.00 m.
n

5.25 m, 
8.iOm.
9.00 m.

6.30 t. 
9.45 n. 

i>
)>
)>

7.50 n. 
»

10.4Bm. 
11.29m. 

1.351.

Cartagena, salida., . 
V alen cia , s&lida. .  . 
A lica n te ,sa lid a ,. . .
Toledo, sa lida ............
H n d r i i l ,  llegada.. .

«u no. mxTO. UtXK». CORRE(X

»
B
1)

7.12m .
10.27m.

i .3 0 1. 
5.30 t. 
8.20 n.

X
6.15 t.

»
»
»

6.00 t. 
8.10 n.

12.45t,
2,55t.
4.20t.

D
8.30 m.

Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

UXXTO. COIiKIO.

9.00 n. 
1 2 .«  t, 
10.39 n. 
8.30 n. 
6.48t. 

10.30 n. 
6.0Í m. 
5.331. 
5.35 m.

C órdoba, llagada.........................................
G ranada, llegada.........................................
M álaga, llegada...........................................
Sevilla, llegada............................................
Cádiz................................................................

2.33 n, 
4.00t. 

l l . i t  la. 
8.35 m.

»
5.281. 

l l .lO m .
»

Ciudad-Beal, llega'da.................................
B adajoz, llegada..........................................
L isb oa , llegada............................................

L isboa , sa lid a ,, , . 
B ad a joz , s a lid a ,. . 
C iudsd -£ea l, SAlida 
Cádiz, sa lida .. . . . 
S erílla , salida,. . . 
M álaga, salida.. . . 
G ran ada ,sa lid a .. . 
C órdoba, salida. , , 
H i id r it l ,  llegada..

MISTO. oonsRo.

I) 8.00 n.
3.301, 8.15m .

lO.OSm, 8.46 n.
» 6.15m .

6.251. lO.OOm.
4.001. 7.15 m.

11.30m. 5.00 m.
12.50 n. 2 .2 31.
8.40 n. 6.05m.

Líneas de Zaragoza, Barcelona, Navarra y  Bilbao hasta Logroño.

MIXTO. Mirro. MTXTO. conaao. mxTo. Hrxro. MIXTO. CORREO,

H a ilr id , salida. . '. 7.05 m, ll.OOm. 4.361. 7.45 n. L ogroño, sa lid a ., , . » > Dominga 4.28 t.
Guadalaj ara, llegada 9.20 m. l.JOt. 6 .461. 9.23 n. Pam plona, salida,. . )i y  díM 2.00 t.
Zaragoza, llegada.. . 8.45 n. 1) » 6.10m. B arcelona, sa lid a .. . » N f«StlTO& 7.00 m.
Barcelona, lleg a d a .. 1) Domíiip:o8 8.00 n. Zaragoza, aalida, . . G.íiOra, » 9,25 n.
P am plona, lleg a d a ,. K y  diaa » 12,411, Quadalajara, salida. 7.54 n, 7.40 m. 6.10 t. 6.35 m . '
L o g ro ñ o , llegad a .. . J> festivo». n 10.45n. S lu d ritl, llegada, , J0.04 n. 9.55 n. 7 .2 6  I). 8 .2 6  m .

La OT, tígnlfl» «uilaM { 1& >, farde y la n, ««A í.
L oítreu es  correo» «Slo l le v u i , p«i rígla general, coshe» Se 1.* y  í . i  cUse: los  nHntos üeraa coches de l . ' ,  S.‘ j  3.* cIm*. .

V A P O R E S - C O R R E O S
TEASATLANTICOS

DR

A . LO PEZ Y  C O M PA Ñ ÍA .
N U E V O  S E R V I C I O  P A R A  E L  A S O  1879.

TARA PUERTO-RICO Y  HABANA.

Saleu de Cádiz los días 10 y 30 de cada mes, 
y  de Santander v Coruúa los dias 20 y 21 respec­
tivamente, admitiendo pasajeros y carga.

Se expenden también billetes directos vía de 
Cádiz, para

íi.tn tiag:» d e  C u b » , G ib a r ji y  IVucvitas,

con trasbordo en Puerto-Rico á. otro vapor de la 
empresa, 6 con trasbordo en la Habana si se 
desea.

Más informes, en Cádiz, A . López y compa^ 
ñía. —  Barcelona, D. Ripoll y  compañía.— San- 
t£,nder, Angel E. Perez y compañía.—  Corufla,
F. la Guarda. —  Valencia, Dart y Compañía.—  
Málaga, Luis Duarte.— Sevilla, Julián Gómez. 
—  Madrid, Julián Moreno, Alcalá, 28.

PERFUM ERÍA J ) E  PASCU AL.
A r o n a l ,  S ,  M A I > H I U .

P A T B O C IirA D A  POB LA  M ÁS D ISTIN G Ü ID A 3 0 C I8 D A D  P E  LA 
CÓ BTE T  PEOVIKOIAS,

Todas las especialidades del ramo de perfume­
ría fina extranjera de fábricas de reconocida repu­
tación se bailan de venta en este tan antiguo como 
acreditado establecimiento.

Esta casa sirve los pedidos de su numerosa 
clientela de provincias prévia remesa de su im­
porte.

Las personas que deseen informes sobre el itso 
6 precios de cualquier artículo, deben acompañar 
los sellos de correo para la contestación al dirigir­
se á la

PERFUMERIA DE PASCUAL,
A r e n a l ,  2 ,  U a d r id .

Agentes exclusivamente encargados de sus com­
pras en París y Lóndres, para ¡>recaver las infini­
tas falsificaciones que se hacen.

Especialidad en Blancos, Rojos y Tintes.

A D V E R T E N C I A .

P a ra  los an u n c io s  f ranceses  

d i r ig i r s e  á Mr. W .  B E R T A  

1 1 , W ue C a d e l , Par ís .

Ayuntamiento de Madrid




